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ADVERTENCIA.
Desde el 1.“ de Enero próximo se liará ciii'fio de la di­

rección de El. CotiftF.o DE Esp.aSa, nuestro «[uerido ünii;<o, 
el Sr. D. Rafael M. de Labra, (ion él, por tanto, deherán 
entenderse en lo sucesivo miestros agentes.

La revista continuará cmi el misino carácter que hasta 
aqni, introdiieiinidose eu su confección algunas mejoras, 
entre ellas ima cnhiica qiiinrenal de España, que aparece­
rá ya desde, el primer m iinenide 1871. Mas adelante, tal 
vez se haga la ivvista ilennial y [iiililii|iie un holeliii á últi­
ma hora. Tales reformas se liarán en vista de la acogida 
que el púljlico dispense á esta publicación.

Gontra lo que uiiestros siiserilores esperarán, lejos de 
aumentarse los precios de Ei. lionRKo, snlViráii una rcliaja 
de 2(1 por loo. Tendemos, pues, á conseguir una ginn cir­
culación para nuestro periódico. Eu l’ iieiTo-Hico, la siis- 
cricion al año será OEIIO pesos; en la .Vménen coiiliiieii- 
lai y en Filipinas, DIEZ,

Suplicamos á los sefiorcs agentes se sirvan remitirnos á 
la mayor binvedad la lista de siiserilores y el importe de 
las suscridones hechas. En lo sucesivo no se servirá nin­
guna que no se haya pagado préviamcnle.

Tamliiun desde I." do Enero no se remitirá dilecta­
mente el periódico á las iversomis á quienes se les venia 
sirviendo de este modo; las que se hayan suscrito deberán 
reclamar el número al Agente. Esto sucederá solo en 
tanto recibimos las listas ipie antes reclamamos, y niien- 
Iras (»demos ordenar el servicio.

C11ÓNICA__GENERAL.
Quizá cuantió estas lineas vean la luz pública haya 

(lUosto el pid eu tierra de España el príncipe Ama­
deo de Sabojm; y  este acontecimiento junto con la 
proclamación del imperio de Alemania puede decirse 
que llenan toda la .secunda quincena del mes de D i­
ciembre.

Apenas si es preciso mas que anunciar el suceso 
para comprender toda la importancia que entraña el
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honvosó oncfirífo cjue línn llevadoá Versalles y  corea 
del rey'O uille^o, el jiresidentedel parlamento ger- 
miinico y  treinta diputados de este alto cuerpo. K1 

deseo de IS’íS  y  el sueño de Lessing'y de Wieland 
aleanran hoy realidad cumplida, precisamente sohre 
as ruinas en.sangrentndas de la vanidosji Francia. El 
imperio aloman e.s un hecho, y  dicho se está con esto 
(jue no.s hallainoa á dos dedos do ver surgir tras las 
tormentas de estos memorables dias, la rail veces 
cantada y  deseada patria alemana.

Tal vez alguno al leer estas líneas las tenga por 
lamentable distracción de quien las traza, porque la 
diforencia que en ellas so reconoce entre el imperio 

■Hilo Alemania y  la patria alemana parece á primera 
vista como cosa de poco fundamento; y  sin embargo 
nada mas exacto. Hasta ahora solo el imperio es un 

hecho; liastaahora solo tiene vida eaa forma, con to­
das las imperfecciones que supone la ti-adicion guer­
rera de la monarquía de Prusia. Lo conseguido hasta 
este instante mas que una intimidad fecunda de 
intereses y  de ideas en todos los ordenes de la exis­
tencia social, es una amalgama de tendencias y  
una concentración de fuerzas de los pueblos alemanes 
para recabar del 'extranjero el respeto á  su interior 
desenvolvimiento. Resta ahora qne la  evolución in­
terna se verifique y  que se fundan loa antagonismos 
y  so cree y  sobre todo se consagre en los Códigos y  
por medio de las instituciones aquella comunidad de 
afectos y  de pensamientos, aquella compenetración de 
sentidos y  de intereses, y  acjuella universalización 
de carácter que es lo que dá verdadero tono y  cons­
tituye la base de las nacionalidades modernas.

Según todos los informes la verdadera fuerza del 
nuevo imperio estáca la  reunión de los recursos mi­
litares do todo el país en manos del rey de Prusia 
que tom ad  título de generalísimo. Verdad que pre­
cisamente en este punto es donde han insistido mas 
con sus reseJ'vas los Estados meridionales; pero el re­
sultado confirma cuanto acabamos de decir. Todos, 
al fin, han convenido en que el servicio militar seria 
obligatorio á todos los ciudadanos, sin escepcion de 
género alguno; y  todos han aceptado las reglas de la 
organización de los ejércitos prusianos. Wurtemberg 
formará el décimo cuarto ejército federal, cuyo gen e­
ral en jefe será nombrado por el rey prèvio aciieido 
con el genei-alísiino; del mismo modo que cuando se 
trate de establecer nuevas fortificaciones en el país. 
Baviera,la mas reacia en secundarlas mb'asprusianas, 
armoniza su ejército con el del resto de la Alemania, y  
reconoce al generalísimo el derecho de inspeccionarlo 
para que la armonía no se destruya; si bien se reser­
va la Cvcultad de atender por sí misma á los gastos 
de sus tropas. Sin embargo, todas estas franquicias 
cosan en tiempo de guerra, asumiendo entonces el 
generalísimo la plenitud de la.s atribuciones de cada 
estado,

En lo demís la unidad no dounna tanto, 
hablamos ya del deíécho civil y  de las leyfea’eco— 
nómirás, íeápecto de cuyo'S particúlaréSi sulflísten 
todas las diferencias. Aun en el ramo de coiimni- 
cacione.s y  de ferro-carriles, Ba viera solo ha acep­
tado la ley federal en lo referente á la cuestión de la 
defensa, y  el gabinete de Munich asimismo ha con­
servado su representación diplomática en el estranje- 
ro. Por riltímo, los Estados han conseguido poner á 
salvo su soberanía y  precaverse contra el espíritu ab- 
sorvente, que como es natural, palpitará en el seno 
del Parlamento aleman, estipulando que toda reforma 
de la Constitución federal fracasará siempre que 
contra ella se aleen 14 votos del Consejo; cifra fácil 
de obtener por los Estados de segundo órdon, pues 
que si el Parlamento (la Cámara popuhar) se lia de 
constituir por sufragio universal y  habida cuenta de 
los 25 millones de habitant -a do Prusia, los cinco da 
los Estados semi-independientes del Norte y  lo.s diez 
de la Alemania meridional, el Consejo se compondrá 
de los representantes de loa Gobiernos pai'ticula— 
res, de tal modo, qne cada Estado disponga solo de 
un sufragio, por mas de que pueda acreditar muchos 
representantes.

Pero no hay que dudarlo; la fuerza del sufragio 
universal cada dia hará mas necesaria la concentra­
ción de esfuerzos y  la unidad de espíritu; y  al cabo 
por.este camino irá buscando sus verdaderas condi­
ciones y  sus necesarias gai-antías la gran patria ale - 
mana.

Mas nótese que esto nunca tendrá lugar mientras 
se proclame con el desenfiido que ahora vemos el de­
recho de conquista y  mientras la realeza del guerrero 
Guillermo pretenda llevar impreso algo de aquel sello 
diviao de que habló al mundo contemporáneo en los 
no lejanos dias de su coronación. La patria alemana 
solo se hará con la democracia: la democracia que es 
el complemento de la évoluciou gennánica y  cuyo 
espíritu se refugiará en los complacientes pliegues 
de las banderas vencedoras en Orleans, en Blois y  en 
Bourges para hacer mejor su entradaen Alemania.

Y  hé aquí una de las consecuencias mas naturales 
y menos dolorosas de la guerra franco-prusiana que 
tantas angustias y  tantas reflexiones nos viene inspi­
rando ha cerca de cuatro meses.

Mas de ima vez al anunciar nosotros el aserto do 
que de este conflicto reportaría prove ho á  la eaiisiv 
de la libertad y  de la justicia, hemos merecido el ca ­
lificativo de optimistas y  aun hemos sido objeto de 
la sonrisa burlona de esos pobres políticos que se 
tienen por prácticos por no comprender que el mun­
do se gobierna por ideas y  que hay una providencia 
en la historia. Con efet'to, apenas se necesita mas 
que haber ojeado los anales de la Europa contempo­
ránea para saber que el primer choque dcl pueblo 
aleirian con el tVnnc-'s,á iirineipiosdel siglo que corre,
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produjo el desportamiento do una nueva vida alien- 
do el Rhin y  la difusión de los principios democráti­
cos en todo el vasto país dominado por los guerroro.s 
de Brandeburgo y  lo.s tvadicionalistas del imperio 
austríaco. Francia fue vencida en 181-5. El cosaco 
profanó con su bárbara planta los cultos salones de 
Madame Staël; sus caballos pacieron en el Luxemburgo 
y  el pueblo de Carnot y  de Napoléon pareció haber 
llegado á lo último de su decadencia y  su ruina. 
Pero de esta larga contienda queda en Alema­
nia In gran reforma de Stein y  la pulverizccion de los 
aristocráticos y  feudales estados de la antigua confe­
deración germánica Pues bien, ¿quión nos dice que 
hoy después de In inmensa catástrofe que para siem­
pre ha condenado el gobierno personal, quién nos 
dice que después de esta terrible guerra qne por tan­
to tiempo ha eihbargado nuestro espíritu y  oprimido 
nuestro corazón, no se realice al otro lado del Rhin 
un nuevo progreso en sentido democrático que sea 
una determinación positiva y  de aquel admirable es­
fuerzo del parlamento do Francfort de 18i8, y  para el 
que está Alemania perfectamente preparada, así por 
el carácter moral de su civilización, como por la gran 
vida do que allí goza el pensamiento, como, en fiu, 
por la manera de estar organizado ese ejército que 
en Worth y  Sedan ha abierto con su victoriosa espa­
da el camino de la gran patria de Korner y  de Ger- 
vinus?

Por manera que así consideradas las cosas, el con­
flicto franco-prusiano puedo ser causa de algún ade­
lantamiento en el órden general de la humanidad. 
De una parte el imperio napoleónico h undido, y  con 
él aquella permanente glorificación del materialismo 
en la vida política y  de todas Iss concupiscencias y  to­
dos los egoísmos en el órden moral. El mismo sitio de 
Paría, el levantamiento de cuatro ejércitos formados 
casi eselusivamentc por móviles y  gente indiscipli­
nada, le batalla do Orléans, cl único triunfo conse­
guido por Francia en esta desastrosa campaña, la ap­
titud vei-dadoraniento admirable del Gobierno de la 
defensa nacional, todo es obra de la Bepública, todo 
es un efecto de ese llamamiento á las fuerzas libres del 
país, que constituye uno délos timbres mas incontes­
tables de la historia de esa pobre Financia, abandonada 
y  vendida en loa momentos mas Ciíticos por el lunoo 
y  los cómplices del 2 de Diciembre.

De otro lado el avivamiento del espíritu democrá­
tico en Alemania, dormido desdo 184!) escitado en 
1866 y que ahora mismo adquiere un brio demostra­
do por la actitud de los comicios de los Estados me­
ridionales, por el arrojo de la prensa de las antiguas 
ciudades libres y  aun de Kixinisbei'g y  Berlin, y  hasta 
I>or los discur.sos pronunciados en contra de la ane­
xión de Alsacia y  Lorena, en el parlamento fe­
deral.

Líbrenos Dios empero, do apltuidir por esto la bm-

tal provocación de Agosto }• los escesos cometidos por 
el invasor de Fiuncia después dé Octubre. No somos 
de lo.s amigos de la gue> ra, como tampoco nos coiita- 
mo.s entre los d i l e t a n f i  <lo la revolución, Todo lo que 
esos sacudimientos y  esas violencias consiguen, lo al­
canzarían mejor las artes de la paz y  los procedi­
mientos naturales del derecho y  de la civilización. 
Pero es necesario reconocer que también la guerra 
puede jwoducir sus bienes confundidos y  manchados 
en medio de torrentes de sangre y  de tempestades do 
odios. Y es que, el Sér de todas las bondades, nunca 
abandona al mundo y  como Providencia se apodera 
de mal, cuando el mal ês p jt obra de los hombres 
para recomponer el órden perturbado y  utilizar sus 
energías en provecho de la justicia y  del progreso.

Mas si la importancia de lo que sucede en Versalles 
no puede escapar á cuantos tengan noticia del suceso, 
no acontece del mi.smo modo con la que entraña el 
desembarco del duque de Aosta en tierra española.

Por decentado que esto no reza con los que vivi­
mos en España, Claro está que para nosotros lo que 
se ha dado en llamar C 0T0nacÍ07 i del ediñeio revolu­
cionario, esto es la elección de rey y  la toma de po- 
sécion de tan elevado cargo por parte del príncipe 
elegido, reviste una gravedad á todas luces evidente. 
Pero en el estranjero no suele apreciarse ni es proba­
ble que ahora se aprecio en toda su verdadera tra- 
sendencia esto singular acontecimiento de nuestro 
actual movimiento político, Y  nada tiene esto de 
estraño, cuando nosotros mismos estamos muy 
acMtumbrados á limitar los efectos de nuesti-os 
actos al estrecho círculo trazado por nuestras fron­
teras; error que comprenderán j¡ejfectamente cuan­
tos conozcan la liistoria de este pueblo lanzado en 
el último estremode occidente sobre el terrible a t ­
lántico y  como pava dar la mano á lo futuro y  á lo 
desconocido; pueblo que en sus anales cuenta la cons­
titución robusta de la primera nación gótica, la ei>o,- 
peya de la reconquista, la realización del gran sueño 
de los Alejandros, los Césares y  los Cárlo Maguo’, el 
descubrimiento y  la colonizacio]i de un nuevo mundo 
la representación mas completa del ideal católico y  el 
sacudimiento jigantesco de 1812 cuando la Europa 
entera se deshacía y  quedaba como pulverizada bajo 
las botas del hijo de Córcega. Quiere decir esto qne es 
lui rasgo característico de la historia española que 
cada uno de los grandes hechos que hacen época en 
su laboriosa vida haya tenido una trasc«mdencia 
incomparable en el órden general de su tiempo y on 
la suerte definitiva del mundo. Ahora mismo jcuanta 
no ha sido la trascendencia do la revolución española 
de 18681 So necesita ina.s que señalar el conflicto 
franco aleman ocasionado, sino producido inmediata­
mente por uno de los mas cstraños movimientos de 
nuestra peregrina revolución? ¿Se necesitará ponef 
en evidencia la gravedad que entraña la exaltación
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al trono español de un principe do la revolucionaria 
casa de Saboya en los momentos en (juo el atónito 
Portugal so descompone, y  cuando apunta en las dis­
cusiones y  quizá en las esferas de la diplomacia la idea 
de la confederación latina, una vez liquidadas las 
cuentas con el pasado, por medio de la caña del ]>o- 
der temporal do los papas y  la inusion del espíritu 
viril que sostiene á los alemanes sobre los arruina­
dos campos de Francia? ¿Se necesitará, en fin, descri- 
Irrir todo el valor y  toda Ineficacia que para la suerte 
general del mundo europeo puede tener el triunfo 
de la idea monárquica en España y  la terminación 
de aquel período de la interinidad tan fecundo en 
graves acoutecimientos y  tentadoras promesas y  de- 
sesperadores pveblemas?

No es la misión de un humilde cronista discutir y  
resolver las cuestiones arriba anunciadas:bástale apun­
tarlas dejando al lector el trabajo y  la satisfacción de 
despejarlas á su modo,

Por lo que hace á  la situación actual de España es 
preciso decir algunas aunque breves palabras.

El gabinete radical, ó mejor dicho, el señor general 
Pi tm, hallegado á  poner término á  la primera parte de 
su amedrentador empeño. Ya hay rey en España; las 
Constituyentes se han disuelto y  ha comenzado el pe­
riodo conservador de la revolución de 1808. No pue­
de menos de ser celebrado el tacto y  la rara energía 
con que el señor conde de Keus ha llegado á este tér­
mino.

Pero el señor presidente del gabinete radical, ha 
hecho algo ran.s que osto; se ha apresurado á acelerar 
el cumjfiimionto de una ley natural de la vida políti­
ca. Con la entrada del rey Amadeo se podia decir que 
quedaban abiertas las puertas del poder al partido 
conservador de España.

Con la ley de las autorizaciones propuestas al Con­
greso á  fines de la semana anterior y  logradas merced 
D nnn votación de que se han abstenido casi todos los 
elementos de la minoría de la Cámara, so hace ines— 
eusable la próxima calda del partido radical.

A los ódios, á las prevenciones que de atrás traían 
«obro sí el gabinete Prira-Sagasta. naturqjmente ene­
migo délos intereses tradicionales, se reunirán hoy 
los ataques de los partidos avanzados y  la impopula­
ridad que supone el haber interpretado abusivamente^ 
y  con pretestos mas ó menos escusablos, uno de los 
artículos de la Constitución, y  en todo caso haber 
acudido para hacer frente á le cTÍtico de las circuns­
tancias y proveer á la disolución de la Cámara Cons— 
tiyente á uno de los recursos mas combatidos por I0 3  

antiguos partidos progresista y  demócrata, y  que en 
realidad ha merecido siempre la reprobación de to­
dos los elementos sanos de la política española.

Lo decimos nosotros, que hasta ahora hemos esta­
do, y aun estamos , á pesar da la grave falta cometi— 
div dentro del iran partidlo radical, creado por la re -

volucion de 18C8. Es nece.saiáo estar ciego para negar 
que el gabinete Prini acaba de echar la escala por la 
cual ha de dosconder en un plazo no remoto. Hoy el 
ministerio se modifica saliendo el Sr. Rivero por una 
cuestión de poco momento; error también lamentable, 
pues que el ilustre jefe del elemento democrático ha 
desaprovechado mucho mejor oportunidad para dejar 
el poder sin llevar consigo la responsabilidad de la 
ley de autorizaciones.

Cuando entre el rey, el ministerio, según de pu­
blico se dice, presentará su dimisión, mas para no ser 
aceptada, ó en todo caso pava sufrir alguna nueva 
modificación. Hará quizá las elecciones pava el Con­
greso que con arreglo á la Constitución del Oí) se de­
berá reunir en Madrid el l.° de Abril; mas no hay 
que hacerse ilusiones, el giibinete radical está herido 
de muerte, y  tendrá que purgar sus errores y  redimir 
sus faltas, donde verdaderamente se hacen jlos parti­
dos populares: en la oposición.

¡Quiera Dios que nuestras parcialidades políticas y  
singularmente las avanzadas, no turben el correr de 
los acontecimientos con su intemperancia y  sus vio­
lencias! En ello está interesada la causa de la liber­
tad española.

‘ X. X. X.

Sü nos asegura que la ley elecloral se aplicará á Piierlo- 
llico cíiii al;íimas moililiracioiics. Kiilre oslas se cuenta el 
liinilar el derecho de sulragin á los que paguen ocho <ln- 
ms de cmilrilmcioii ó sepan leer y escribir. Además se 
crearán varios dislrilos clerlm-ales, de nmdn que el iinnie- 
ro de diputados puerto-riqneúos habrá de llegar á 17.

Si calas nnlicias, de cuya exactitud no respondemos ab- 
soliiliiine.iUe, se confirman, gran reem-so tienen en sus 
manos luieslros amigos de Puerto-Hico. Diez y siete dipu­
tados, in9i)irado.s en un mismo espíritu, y resueltos á 0I)- 
tener ¡la prometida Constitución, pueden hacer mucho. 
Eso si. se necesita que no sean vulgares medianías ni 
hombres de complacencias.

Desgraciadamente, y salvo iionrosas éscopciones, el en­
sayo do 18ü‘.) no ha sido satisfactorio para los que mira­
mos con verdadera simpalia á la peijuena Aniilla.

LACDESTIONDEPDBRTORICO.

ARTÍCULO SICUKDO.

El »(^iindo ai^miienlo que se ha lieelio contra la pro.* 
vedada Constiliieion de la pequeña .Viililla y contra toda 
relbrma democrática de aquel anacrónico modo de ser, 
consiste en la aíirmacion de que la ruUiira y las condieio- 
iies sociales de Pucrlo-ltico 110 permiten el iilanleainieiiln 
de franquicias é instiliicioiies inspiradas en un principio 
|)OÍilico, radicalmente espansivo ó ignalilario.

Nauiralmeiite, este aigiimentorespondeá un cierln modo 
(le ver las cosas y de apreciar el carácter y trascendencia 
(le las leyes, y sobre lodo, de las leyes polilicas, i|ue tiene 
mucho de dvclrinario; por manera, (pie nos seria muy fá-
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d i refutarle, combaliéiulole en su principio y luvanláiulo- 
nos á la pura regiini de las teorías.

Pero no í|uei-emos disrutir de esta manci-a. Ya es pníe- 
lica nuestra aceptar el debate en el (erm ioá ijue nos citan 
nuestros adversarios; y así en la cuoslion social de las 
Antillas, como en todas las denu'is, nos jactamos de evi­
denciar (jite tenemos de nuestra parte, es decir, de parte 
de las soluciones radicales, no solo la fuerza de la teoría, 
no solo el apoyo de la especulación eientilica, si que las 
deposiciones de la liistoria y hasta, si se quiere, los resul­
tados del empirismo.

Esto asi, veamos si es cierto todo lo que se dice de las 
condiciones de l'uerlo-llico; veamos si los que con tanta 
pasión gritan y con Umlas pretensiones liablan se lian to­
mado el traliajo de estudiar la vida borinqiieria, y si cono­
cen al detalle, que es lo que ellos solo tienen por cierto, el 
modo de ser y la preparaeion de la pequeña Aiitilla para 
un régimen democrático (|uc, después de todo, hace lógico 
I' inpi-escimlilde el IríiinfaiUe principio de asimilación co­
lonial traducido en n-preseiilacioii de las colonias en d  
Ongreso, á la par de todas las demás pi-ovincias de Es­
paña.

!.

Es necesario, ante todo, que aquí se sepa que Puerto- 
llico tiene para ciertas reformas radicales antecedentes y 
preparación de que carecen muchas, sino las mas, de las 
provincias de la Península.

y  esto no quiere decir que en estas líliimas sea inconve­
niente implantar ciertas inslilucionos pi-opías de los piiehios 
lihres. .Van dando de barato que las tales comarcas estu­
viesen atrasadas hasta un punto que verdaderamente no lo 
están, débese tener en cuenta que el hecho de vivir dentro 
de una misma almósfcra, y formando wn« sola nación con 
otras provincias mas adelantadas, permite ima como com­
pensación (le influencias, (pie se traduce siempre positiva­
mente en favor del progreso. Cuando esta compíuisacion 
no es posible, tampoco lo es la nacionalidad que implica 
necesariamente iin carácter comiin, intereses comunes y 
sentido análogo hasta la identidad.

>fns prescindiendo de esto que decimos de pasada para 
evitar (oda mala Inteligencia y á reserva de volver sobre 
ello, porque implica uii argumento de cierta fuerza en fa­
vor de las reformas democráticas de Piicrlo-IUco, ¿saben 
los denigradores de la isla boríiujueña los antecedentes 
do este modesto pueblo por lo ¡lue respecta á las atribu­
ciones del Estado, punto intcresantí.simo en todo órden 
social, lioy ijiie la libertad tiene otro sentido que el (píese 
le daba eii los lieiniios greco-romanos?

Y no se crea que vamos á refugiarnos en una remota bis- 
tona. Podríamos, si, con suma facilidad ;quc para esto 
tenemos á la vista uno du los mejores libros lanzados de 20 
años acá por las prensas esiiañolas: las notas puestas á la 
¡lisloria dePuciio-Hico de Fr. Iñigo Abad, por 1). José Ju­
lián Acostu, rcc(jrdarlos cabildos seculares de Puerlo-Ilico 
y (le San lieriiiaii, dolados de eseepeionalesulríbudoiu's y de 
peregríiia jurisdicción en sus partidos, las juntas generdles 
(lelos pueblos |)resididus por el Teniente á gueira, [wa 
resolver y ocurrir a ciertos negocios locales; y en Uii, aquel 
periodo de mas de sesenta años del siglo .XVII, en ¡pie 
Piicrlo-ltic' fué gobernado con tal itidependeiicia de la 
Metrópoli, (pie basta el gobernador era elegido por el pais

sin ijue á nadie so le ocurriera dudar de la lealtad de aque­
llos iusidaras, iiue bario la probaron luego en las ioiTiblcs 
luchas sostenidas con los ingleses y holandeses •

He algo mas cercano queremos hablar. Primero (b; la 
importancia y ciiergia ipie alli lia tenido la fuci'za local para 
ocurrir ú las necesidades de la isla, muy parlicularmente 
(It'sde principios de osle siglo basU el momento en (pie 
eseriliimos (“slas líneas, asi como de qi|é modo la iiilurven- 
cion del Estado, siempre discutible tratándose de ciertas 
esferas de la vida social, alli ha producido residlados ([o 
una inconveniencia ovidenle.

II,

En el ramo de obras públicas, por (*ji‘m|i!o, es pri'ciso 
saber (pie lo poco sólido y duradero rpn- en Puerto-Rico se 
ha bccho se debe singular, cuando no esclusivamciilc, á 
las fuerzas vivas del pais. Entiéndase, sin embargo, que 
en este particular la pequeña Autilia anda smiuimenle 
atrasada, como lo están las tres cuartas ]iarles de la isla de 
Cuba, atimpie otra cosa crea por aquí el.vulgo, acoslum- 
brado á la idea de que nuestras colonias de América pue­
den rivalizar absolutamente con los Estados-Uni'dos. A'i 
una sola via férrea cruza la superficie de Puerto-Rico, ni 
alli hay mas caminos ámplios y Iñen cuidados que las 
siete leguas que van desde la ca]dlal á Cagiias, y los nueve 
ó diez kilómetros de Calaño á Bay.imon.

E n  lo  d e m á s , la s  o b ra s  d e  lo s  p u e rto s  y la s  tre in ta  y 
d os leg u as ip ie  á  tro zo s y (lisciiiiiiados p o r  to d a  la  su p e r li’ 
d e  d e  la isla c o n stru y ó  la  D irecc ió n  de  id iras p ú b lic a s , e s ­
tá n  e n tre g a d a s  á  la aco n iu liv id ad  de  la  e x lu ib e ra n l«  vege­
tac ió n  d e  lo s  In 'ipicos y á  la s  v io len c ias d e  la s  lluv ias 
to iT cnciales del p a is . i la y ,  p u e s , en  este  p u n to  u n  a tra so  
inco iU esla lde .

Y bien, de lo p(^eo que en uialeria de obras públicas 
existe, ¿í|uieii es el autor y como se lian hecho esos tra­
bajos?

Priinerarainniili! la couslriicciou de caminos fué en­
tregada á la buena voluntad de. los pueblos, ipie se bacian 
sus templos y sus casas de rey (municipales; con sus pro­
pios reciii'sos y coinuiiminile con la prestación personal. 
A esto siguió la consliliicioii de una Junta directiva de 
cominos en I8 it> . corporación puramente local, que si 
bien a t  principio carecía de medios para realizar sii empe­
ño, después obtuvo algunos arbitrios sacados de los pue­
blos y algo de la renta de aduanas, con lo (pie consiguió 
reunir en I8ó7 hasta SKI mil pesos anuales. De ellos (juc 
la Junta por si recogía y atesoraba' se dedicaba algo mas 
de mía décima parle á los gastos de administración, y con 
el resto se hicieron los caminos de Cnguas y de Ilayamon, 
el muelle de la capital, algunos do tos grandes puentes 
que aun subsisten en la isla, y se aliunzarou no pocas de 
las malas vías construidas por los pueblos, cpie coiiliniia- 
baii dueños de la facultad de ¡icomeler 1*5105 trabajos.

IViv) vino ci año de 1857 y con él la miierlc de la Jimia 
y la siislitiicioii de esta (lor la Diivcioii de obras públicas. 
Injusto seria desconocer las buenas iiiteiicioiies de esta 
ollciiia, cuya ilircccíoa fué eiicomeiiildda á personas poseí­
das (le iiu verdadero interés por el |>uís. \  mas sus recursos 
Ib'garoii basta muy cerca (U* 21X1,0(10 pesos, de los (pie se 
gastaban mas de M.500 en la planta lija d(* a(piel centro. 
I'ero sobre las inleneioiies do bis lionilires (pie (jcupar(iii
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lo^ |>iicslos itticúilis i[im la Díi'lh'cíoii siipuiiia. vsLabu la 
iialiiralcza (le la inií(m¡i iiisliUirion. Su jm m er efecto I'uíÍ 
n'iitraiiziir los recursos y ¡loiinrlos eii manos Uel (¡oliieiinu 
sii¡H‘riur. Su priiuera coiulicion soiuelersc á las consultas, 
el cspcdiciileo y la iii«ereiicia nada menos i|ue dcd l>ol)iertm 
inetrojM'iilico.

V resiilt(') lo  (|iie  ileliia re su lta r . M ien tras liu lm  re a u 's o s  
la D irecc ión  co iislruy íj el m uelle  de  M aya^ñez, iirinei|iiií 
el lie I ’o iice , ren o v ó  el m a te ria l de l fa ro , h izo  a la m o s  
(iiieiites y tn ’in ta  y d os l e f i a s  d e  c a r re te ra — si b ien  de los 
luieiUes e s  jiei o sario  d e c ir  (|iie  m  su  m a y o r pa rlo  so  lian 
M 'iiido u liajo , y d e  la s  t r e in ta  y  do s lefiiias de  c a r re te ra , 
•luc com o esta llan  re |ia rlid a s  8ii to d a  la  isla  y su  u tilidad  
lio {ludria v e n ir  sino  de  la  Jrealizae io n  d e  lo d o  el p la n  de 
n u n u iiic ae io n c á , su sp en so  este , a iju e lla s  o b ra s  so p en lio ro ii 
casi com i> letanicnte.

Todavía la Diren ion tuvo el pciisaiiiiento de facilitar la 
conslnicrioii de caminos, invitando á ello á los pueblos 
ion la solemne promesa de ([iie construidos, el Estado se 
baria car¿o de su cunscrvadoii; asi como taiiibien llegó ú 
pro|)üiier al gobierno de Madrid, la construcción de dos 
vías férreas de San Juan á Arocib.» y de Ponce á (iuaynina, 
empresa ijue sobre sí lomaba una casa de Inglaterra. Mas 
nada de esto so coiisigiu'ú: lo primero, ¡lorqtie fallaron re- 
cui'sos pecuniarios y el Estado abandonó las obras lieohas 
por los puelilos, y lo segundo, jiorquc el iniiilstorio de 
Ultramar iio tuvo á liieii consentir en una subvención, que 
so liabia dadj á todas las empresas eonslructoras de ferro­
carriles en la Peiiiiisula.

Pero lo mas gravo si cabe fue que centralizados los 
fondos destinados á obras públicas r-n manos del Gobierno, 
esto conslreñiclo por las exigencias de la iiiseiisala guerra 
de Santo Ilomiiigo de que cii gran parle vienen lo.s eoii- 
nielüs que atravesamos en nuestras Colonias; dedicó á este 
lili aquellas sumas, y desde I8l>‘2 comenzaron á escasear 
los recursos, hasta el eslremo de carecer abselulainente de 
ellos la nircccioii, siendo objeto de las mas acerbas cen­
suras jxir {lartc del país, i{ua se veia, arrebatados sus foii- 
ilos, condenado al cslancainieiilo y quizá al retroceso.

f.a  D irecc ió n  p o r  fa lla  de  re cu rso s  n n irió  en  18(17 y fue 
.'iis liliiida  p o r  la Jiispeccioii q u e  figura  en  el p re su p u es to  
de. 1808 d e l s ig u ien te  m odo:

Pereonal...................................................................  43,871 omiuIos.

fKacitllaüvo.....................  3.0001
l.’ouservacioii y rejiwaciou Jo carretón». . ai,U(K) (1).

De l')S trabajos de este nuevo cciiU'O carecomos de toda 
noticia, á p m r  de habi'iins inijuiridn, Solo en la Gacela 
del afio ()íl aparecen dos deeretos did minislorio de Ultra­
mar. aprobando un proyecto de mejora del puerto de San 
.luán ciniado en Abril de 18(18 por la liis|ieccion de Obras 
públicas, si bien declarando .'i|ue no es posible |ior abura 
consignar en {ircsupueslo cantidad bastante para llevarla 
acabo , ú pesar de su cstrcinada iiigencia y de dejien- 
iler de ella en gran {inrle el porvenir de la Isla,« y que 
por tanto deiie... infurmnrei gobierno superior de Puerto- 
Hico sobn' los medios de realizar aquella obra: y otro 
aprobando un plan de eainiiios de carro y de herradura 
mandado formar á la liispercion en Enero de 1808.

(1) Hay que tomar A lieneficio Je inveutario ciei-tas pavtiJae Jel 
liresuiiuesto Jo gastoe, í'jgwrau cu él, i>cro sulo nomiuaüiiijatc.

Verdiid quo en tanto—es decir, mientras se pngabuii 
sueldos y no se iiroporciouaban nuevos recursos á la Direc­
ción y lii In,s[ii'cdoii de Obras {lúblicas para realizar su 
empeño—las vías do comunicación so inician cad^ vez mas 
difíciles, sicnibi corriente en la isla cd viajo á caballo y con 
no Hoja incomodidad; pero buen cuidado tuvo d  (lobieruo 
do autorizar á los ayuutamienb>s para ({iic arbitrasen 
nioibos do salir de tan Irislo apuro; vana autorización, 
piii*s los pmdilos comprendieron muy bien ipie sus nupvo 
siicrilkios volveriau á ser utilizados, como lo fueron y vie­
nen siendo los anteriores ú 1803. de un mudo y con un lin 
compleLamcQlc distintos ú los que ellos su liabiaii {im­
puesto.

lie la revolución acá algunfts medidas sp han Umiaiiu 
sobre el ramo de obras {lúlilicas do Puerlo-Rjco.

En 27 (le Octubre do ISÜSso hizo saber »que estable­
cido ya un pei-simal fiiciiltalívo siiíicieuto ¡lara proyectar 
y dirigir la construcción de obras en la Península, a['li- 
cadas además la mayor {rarlu de las princíi'ales dis{iosicio- 
iies que con tan Imon éxito rigen en la .Melró{)oih y lál- 
lando solo i[ue eii presupuesto se consignawn cantidades 
suficientes para que las coiniiiiicadones mariümas y ter­
restres se liabililaran cuanto antes y el comercio y la 
industria encontrasen facilidades de todo género para su 
mus jironlo y rájiido desarrollo,» el gobierno provisional 
estaba en liacer res{)ccto á este punto una eseepcion en sus 
pm|)ósilos de economía.—En 28 de Octubre se declararon 
exentos del pago de derechos de aduanas los efccins que 
se inlrniliijeran con destino á obras públicas.—En 27 de 
Noviembre se estendiú á Puerto-Rico la nueva legislación 
de obras.—En 2(> de Enero de. 186!) se aiilorizó al gober- 
nailnr superior civil para ilisponer la ejecución de obras 
públicas, cuyos e.spedienles se hallasen terminados y sn 
presupuesto no pasara de í.OflO pqsos.—En 27 de Marzo 
se aprobó una iiistnircion para la subasta de obras do 
aquella isla y se vario la organización de la Inspección de 
modo que el personal {n-oviucial costase 56,800 escudos y 
el nmnicqial 16.080; en todo 52,010 escudos—El 0 de 
Junio se modifici) el plan general de carreteras de aquella 
Aniüla, y en 15 de Julio se a{)robi'i el proyecto de mejora 
de puerto y el {dan do alumbrado maritiroo,

¿Pero ({lié otra cosa significan todas estas disposiciones 
i|iie un esccieute mas {meo y vago deseo, si ni el gobierno 
puedo arbitrar recursos para las obras {lúbHcas de I’iicrlo- 
Rico, ni las leyes políticas ni admiuisiralivas consienten 
allí la vida municipal y provincial que es condición pre­
cisa para que id decreto del Sr. Riiir Zorrilla sobre obras 
públicas produzca algiin efecto?

Mas no es nuoslra misión tratar este asunto. Nuestro 
propósito está en mostrar como lo i(uo existe en Piierlo- 
Rico en materia de obras {uiblicas se debo en su mayor 
parte ¡i la enei-gia local, y como el Estado nlli ha salido, al 
malar las fuerzas iiidbidiiales con su imjicrlinenle inge­
rencia todavía menos airoso que en lluciva ó .\biicria, 
esto es, en esas provincias, a{iartadas del corazón de la 
moimrquia, á donde llega iml la ¡n■(■i(ln del gobienui, y 
que no lian tenido tampoco la suerte de que sus hombres 
ociqiaseii grandes {lueslos en la adiniiiislracion pública.

111.
Pero aun es mas notable lo que ha sucedido cu l'ucrlo- 

Ricu cu el ramo de inslrtiecioii.
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No es la isla Je Puerto-Rico, cierlameiite, una Je esas 
comarcas iiim jiueJen presenlarso en la estadística com­
parada de los pueblos civili/ados como modelos, ni mucho 
menos, en materia de instrucción; mas sobro (¡no su atraso 
no llega al punto ¡pie los enemigos de su libertad atirman, 
maravilla grandemente (jite dadas las condiciones políticas 
de aquel país las cosas no hayan pasado de donde esliSn.

Según el censo de 1807 habla en Puerto-Rico 'para una 
población do (i5G,!í28 almas' l.OGO profesores y {1,158 
estudiantes; y el número de personas que sabían leer su- 
liia ¡i 107.857. de ellas 80,705 blancos y 27,151 de color. 
La proporción era, pues, de !G 'í5  por 100 que couoeian 
los rudimieiitos de la instrucción—ó sea uno que sabia leer 
por cinco que lo ignoraban. Sin duda snii bajas estas cifras. 
En la Pciiinsnla, según el censo do 1800, la propcjicion de 
los que sabían leer respecto de la población total era de 
2 i ‘-10 por 100; pero si cu vez de comparar la Peníiisida 
entera con sus quince millones y pico debabitaiites con 
ima isla como Puerto-Rico de, no mayor esteiision que el 
principado de Astúiias 'unas 5GO leguas de superfieie' se 
hiciera la referencia entre comareas de condiciones análo­
gas, los ifsullados serian Jifcreiiles. Así, por ejemplo, 
las islas Canarias con sus (ÍG7 leguas cuadradas de super- 
(icie y sus257,(KM') halntanlcs presenta la proporción de 15 
por 100; y el mismo reino <lc Valencia con sus 018,000 
hahilautcs no ofrece mas üc un 18‘2 por 100 que s(i|ia 
leer.

Todavía asi cabe preguntar si á hallarse las provincias 
de la Peiiíusiila eii las inistiias condiciones que la pcípieñu 
Aiililla—con Í5,(i0t) esclavos en su seno, una ]>ohlacion 
de origen africano que ri'presunta el 17*3 por 100 del 
lolal lie sus halntnnles, la carencia perfecta de lodo de­
recho poliiico. la oposición del gobierno á toda energía 
loeal. y el imperio del absolutismo asegurado por lodos los 
medios imaginables—liuliiesen aquellos pueblos llegado 
por si propios al grado de inslniccioii y Je  cultura á ipie 
ha llegado Piicj'lo-Rico.

Pon|uc no se dehe solo atender á los Iriuiifos alcanza­
dos, sino á la manera do. al(;aiiz<iHo.s. Puiule muy liien 
decirse que lodo lo que eii aquella isla ha existido y existe 
eii materia de instrucción, es producto de la esjMinlarieiilad 
social.

Ciialro grandes centros Agrandes relativanioiile'. ha 
tenido la inslriiccion en Puerto-Rico á partir de 1820, 
fecha gloriosa para aquel luiublo y que la une con puderoso 
lazo á la España lilieral, porque, entonces se rompió el 
Hipido vchi «pie envolvía la inteligencia de aquellos colonos, 
y entonces se comenzó á pensar allí seriaiiicnle cii la en­
señanza.

El primnr centro fue el colegio lUrigido háeta 1825 por 
el doctor (lUtierrezdel Arroyo y creado por el cabildo ecle­
siástico de la isla. En él se enseñaba, con la latinidad, la 
historia y la teología, el derecho civil y e! canónico, y 
en su creación iiuludublcmciile debió inlluir va el sa- 
nulimieiilo producido en los esjúritiis de aquel país 
por las liburladcs allí pruehuiiadas eu el periodo del 20 
á 23, ya la dificultad casi iiivciicible que se originó al 
desarrollo de la hileligeiicla porlo-riqiiefia con la jiérdida 
de Santo Dgiuingu y de Curacas, á cuyas universidades 
acudía la |>arte mas entusiasta y mejor dispuesta de la 
juventud de la pequeña Anlilla.

Pero este centro, iiulepomlienle del Estado, murió muy 
luego, y fuá en algún mudo sustituido hacia 1851 jwr el 
Seminario conciliar, abierto por el siuiur obispo Cos y sos­
tenido de mandas jiiadosas y donativos de parlinilares; 
seminario que, antes de pasar ó manos di', los jesuitas, 
ofrecia seguro albei^uo <i duce niños pobi'es, y daba á po­
bres y ricos la primera y segunda enseñanza gratuita ,1.

A los generosos esfuerzos del obispo Cos del sabio 
Fray .Vngel y del ejemplar P. .liineiiez, pronto se unieron 
los de aquella Sociedad Jiconúmica, que, á imitacinii de las 
que en la Península exisliuii desde el tiempo de Carlos III, 
filé creada en Puerto-Rico, gracias al incansable diputado 
doceafiista Power, y dio sus primeros pasos á la sombra de 
uno de los estadistas de mayor altura ipic España lia tenido 
en este siglo, siquiera sea ignorado de las mas de las gen­
tes por haber vivido y realizado su misión siempre en 
América; el iiilendeule Rainircz.

Las Socieiades económicas en América vinieron á ser el 
respiradero Je aquellos países y la garantía de su progreso 
moral, luego ipie con la pérdiila del contiiienlc nuestros 
goburnanlcs desplegaron uii insensato rigor sobre las colu­
nias que nos (piedaban. En aquellas corporaoiimos so 
refugió lodo lo que pensaba y lodo lo i[ue Irascendia á 
ideal, desinterés, amor al progreso, afición al pais y espí­
ritu Je ilustración asi eu Cuba como en Puerto-Rico, y 
lauta mayor iniporlaiicia lograron estas asocíuciuncs, cuanto 
masse psealimó por el gobierno la n-presciiliicion directa 
de los intereses de aquellas comarcas en rorporaciunes 
mas ó menos populares y la infliipiicia inuiediabi de los 
lioinbi'es del (mis en la marcila de los negocios piililieos.

Piles bici), á la Sociedad Econòmica de Puerto- Rico eiqiu 
la gloria de ampliar el cuadro de oiisefianzas creaiidn cá­
tedras de matemáfieas, geografía, idiomas y diliiij», y 
cstalileeiendo mía biblioteca pnbliea. Y para esto—ipie la 
Socief/«íl realizó por su pi'o|iia inieialivn y de un modo 
estraiio al e.'pedieute luirniTálieo—solo se cmiló con la 
(leqiieña ayuda de l,.ó(l(l (lesos que el Estado venia dedi- 
rando .ó la Sociedad liiisla i| iip el Sr. Lopez de Avala, nui 
escaso c'muciininitf* del asiinto y (>nr rozones de n-o. 
iioniia, la borró del presupuesto de 18G‘.>. Por lo demás la 
biblinteen porto-riqiiefia se hizo con doiialivos del jiais, y 
una gran (mrle de los gastos do la Sociedad se cubría con 
las cuotas de tos sòcio.?.

Jimio á las cátedras de la Sociedad Ecónomka, hoy 
agonizanles si no comidclaiTiciite iimerlas, hay cpie poner 
las livs de agrienlinra, iniulica y coinercio que paga el Es­
tado, (lor una serie de |>in'i|iecias iioUildes i¡ne dieeii nincho 
eu favor de la isla liorinqueña.

•\llá liaeia 18.5(1 llegó á Puerto-Rico el ilustrado cam')- 
nigo Jl. Rufo Manuel Femandoz, caledrádcn ((iie liabiii sido 
en lialieiii de fisica, y homiii'e de gran alieioil á hi eiisc- 
ñim¿h. .V ]«'co de su llegada abrió iiii eiirso gralnilo de 
fisica, con los recursos que le pro]»ircionaba su gnliincto 
particular, y observando cómo iajnveiUnd |iorlo-rii|nefia 
|■espoll(Ii.̂  á sus esfuerzos, ideó dar iiii vasto desaiTolh» á 
la iiistriiecion superior de la isla, munendo en im haz los 
trabajos ile la Económiea, los suyos propios y aim algunos 
del Seiiiiiiario. y á este fin en 18i5, se hizo una iiivilacion

(I) So nos asegura qne el actual seflor ol)isiio lia creado y  soetie- 
DC uua w-Ticlft gratu ita  de párvulo« eu la caintaL
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ul (jais, lograi)(lo el adivo y rasfM'liiblo socrdario de la 
SncicdaJ, «[110 lialiia aconido coi» júbilo este iJi'iisaniienlo, 
una suscridoii de Ireinla mil pesos.

l ’ero ú poco la aiiloridad comenzó á desconfiar inipoli- 
liea y Jcsatcnladamenle de [an Cocundo proyeclo, y el 
Culeyio Ceniral fué desaprobado, devolviéndose á los sus- 
eritores diez y odio mil pesos ya reeibidos y muriendo en 
llor la universidad Porto-riíjueña. Sin embaído, algo quedó 
de esle moviinienlo. Para preparar la fundación J d  co­
legio liabian sido enviados á la Peiiinsiila dos jóvenes á 
('i)eiUa lie la suscridon realizada; hundido el pensainicnlo 
del colegio, a<|udlos pensionados no teiiian razón de ser 
ni destino alguno, y entonces la JunUi de Fomento—otra 
corporación pnranientc Ibeal—Iraliajó para que aquellas 
jiersonas rucseii dedleadas á desempeñar algunas cátedras, 
nproverliando asi el ¡lais ios desvelos de aquellos aventa­
jados jóvenes y los sacrificios que se habían hecho para 
ponerlos cu disjiosicien de adquirir los conocimioiUos que 
poseían. Y de aipii las cátedras de agricultura, de náutica 
y de comercio que el Estado paga, pero que no hubiera 
pagado de permitir la creación dd  Colegio Central.

Por último, en Puerlo-ltico existen las escuelas derneii- 
lales, sostenidas |>or los pueblos de un modo análogo al 
que se estableció en Cuba por d  receloso reglaiiienlo dd 
señor general Concha; y al lado de estas escudas púlilkas 
se van tulalmeulc dcsarrollaiidu las privadas. En 18G1 las 
primeras sulnaii á 7 i de niños y i8  de niñas, y tas se­
gundas á 1<! de los primeros y !l de las últimas, asislieinlo 
á unasjy otras basta ‘2,ÓS)I) iiiiios y l.tlfiá niñas, la iiiilad 
pobres y la otra mitad pudientes.

Por todo esto, pues, se ve cuánta ea la, eiu-rgia d d  país, 
cuánto su deseo y cuántos sus esfuerzos para atender á la 
instrucción pública. Uc él ha partido, en rigor, todo cuanto 
alli se ha becho. Y en cuanto al Estado lanibieii se le ve, 
no estimulando si que coiilrariando abicrlamcnle la iiiida- 
livii local, mías veces por efecto de su propia y naturai 
ineompeleni'ia, oirás ix-suUado de aquellas preociipadoiies 
que asallariiii el espíritu de m udios de. nuestros gobmiaii- 
les. tememsiis de que con la iliislracioii cundiese d  es- 
pjritu de protesta y de resistencia eii nuestras Colonias.

Todavía á querer alargar mas estos artículos, podíamos 
lijarnos en algunos oíros [mnlos no iiieuos dignos de con­
sideración. Asi venamos cómo en la esfera niereaiitil, d  
lisiado lejos de proteger, como en derlas provincias de la 
Península, favoreciendo la creación de una vida arlifiuial, 
bu abierto la mano y concedido grandes franquicias, i}uc 
han redimdado en boiicficio d d  pais de mil maneras, no 
siendo la menos atendible la de liaberle liedio mas capuz 
de pasarse sin esos favores y por ende sin esa inlcrvendoii 
d d  güiiierno en la vida de los negocios, que, al liii y al 
cabo, desgasta y aniquila la espoiituiieidad de los |iuei<lus. 
.Vsi liaríamos ver como basta 18.')8 las poblaciones de 
Puertu-nico han estado acosluinbradus ú pagar [>or si al 
clero parroquial, dejando al gobierno la atención d d  alto 
clero; Icmpcramcnto que por algunos meses ha sido y aun 
hoy iiilsiiiü es mirado en la Peninsula como inia suiueimi 
pura llegar en un plazo no remoto á esa sopamcioii de la 
Iglesia y d d  Estado que lautas ventajas entraña para i‘l 
allaiizamienlu de la vida i'iiil y la dcpuraeimi de las eon- 
i'ieneias, para d  arraigo ile la libertad y el desarrollo del 
i‘S(iírilu religioso.'

Pero no queremos ni podemos insistir en loilos estos 
cslreinos. Basle con apuntarlos,

Resulta, por tanto, que Piierto-Rieo está dolado do una 
fuerza aiitoiióniica que le lia hecho ocurrir siempre enér- 
gicaniciilc ú sus iiniicriosas necesidades, siendo de admirar 
d  fiasco soberano que allí lia hecho el Estado con sus im­
portunas ingerencias.

Y si la rosa se mira con calma y se tiene alguii conoei- 
iniento de lo que es una colonia, todo esto nada tiene de 
estraño. No es que España por ser España haya cometido 
este ó aquel error: no que Puerto-Rico sea un pais privile­
giado. Nada de eso. En todas las colonias sucede una cosa 
análoga, aunque en mayor ó menor grado, porijue la co- 
lonizazion supone precisamente una gran fuerza local que 
suple las necesarias ausencias y corrige los naturales erro­
res de lina metrópoli separada de la comarca que quiere 
adiniiiislrar, por millares de leguas. Asi que esa esponta­
neidad local (pie es uiia forma Je iniciativa individual), 
toma mil caminos para hacerse efectiva aun á despecho do 
los gobiernos cenlralizadorcs, y puede darse, [lor seguro» 
que cuando estos consiguen estirparla muere la colonia.

Pero de todos modos conste, que en lo que luice áeiier- 
gia local, y por tanto á capacidad para reciliir y aprove­
char cierliis franquicias, Puerto-Rico supera á imicbas pro­
vincias de lu Peninsula.

IV.
Pero sigamos mas. Lleguemos al imlividuo.
Ciialquieru ul oir hablar de la falta de preparación de 

Puerto-Rico para el goce de ciertas liliortades; y mas aun, 
al escuchar cómo algunos hacen base de su actitud rctrae- 
taria á ciertas condiciones ó ciertos recoiiociinieiitos, el 
atraso de la instrucción en aquella isla, creería ó que 
la pc(|ucfia Antilla era un jiais priinilivo ó que para ct 
ejeroicio de los derechos positivos es procis'i el grado de. 
bachiller.

Hespeclo de lo priiiiero. bueno es recordar cnanto aca­
bamos de decir de la propon-ion i|ue guardan los que sa­
ben leer con los que no saben y con el total de haliilaiilps 
de la isla; pero sobro lodo es necesario poner la ateiieion 
en las condiciones generales de a((uella sociedad, que de­
terminan su cultura.

Pasando por alto la jiasinosa peiiolracion del enlemii- 
mieiilü tropical, que. es aun sorprendente |>ara los mismos 
hijos tle la IViiínsiila española en esle parlieiilar beneficia­
dos por la Providencia de uii modo nada común, debe te­
nerse cu cuenta el medio en que vive Puerlo-Hico y las in­
fluencias que. iiecesariaineiite tiene (jiie recibir.

No basta que las leye.s liayan llevado su intransigencia 
liasla hacer punto menos que imposible la emisión del jicii- 
suinicnlo por medio de la prensa en nipiella .\iililla, 
y que obedeciendo á iin principio de desconfianza, cuyos 
resultados hulavia no se lian palpado baslaiile, hayan 
puesto lodo género de dilicultades al arraigo del elemento 
eslranjero im el país. La libertad de eoniercio sancionada 
mucho antes de tpnniriar el ¡»riiner cuarto de este siglo, 
lia becho iniprcscindíMe la coimmicacion de ideas, el co- 
iiociniiento de otros piielilos, y la visión de otras iiistilu- 
ciones. Y sobre este particular no puede olvidai-se que cas- 
todo el Irálieo mercanlil de Puerto-Rico es con los Estados- 
Luidos, con las Antillas francesas é inglesas y con Ingla­
terra, antes que con la Melró|>oIi.
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Tüdavia c! iicdio Icntlria menos imporfanciii si la pe­
queña Anlilla fuese una comarca de dificil acceso y no 
menos dificil tránsito, llena de grandes desiertos y do 
abruptas montañas, y cuyas poblaciones mas notables es­
tuviesen encerradas, como vulgarmente se dice, tierra 
adentro.

Pero nada de eso sucede. Puerto-Rico es una isla, como 
ya liemos indicado, de cerca de 550 leguas cuadradas de 
superílcie, con 1)0 de costa, 50 de largo y quizá no 12 de 
ancho. Las distancias, ])iics, son corlas y los puntos de coi 
municacion con el estraiijero nuinerosisimos, siendo de ad­
vertir que casi todos los |iuoblus de alguna imporlaiicia la 
capital, A rcdlo, Mayagüez, Ponco, San Germán, Humna- 
cao. etc.) ó son puertos de mar ó están muy cerca de la 
playa.;

A mas la densidad de población es cstraordinaria, pues 
que llega ú i .7 á i  habitantes por legua cuadrada, dejando 
muy atrás á Cuba que no llega á 570, siendo quizá en este 
punto la primera isla de las Antillas, y rivalizando con Bél­
gica. A’ las consecuencias de este fenómeno son fáciles de 
comprender.

En primer lugar la difusión de las ideas debe ser rapidí­
sima, porque los medios csldii al alcance de todo el mun­
do y las circunstancias hacen imprescindible la frecuente 
relación de cosas y personas. Eii segundo lugar, la isla en 
punto á cultura debe bailarse en un grado casi idéntico en 
tudas sus cstremidades, y lo mismo en el centro que en la 
costa. En tercer término, las costumbres deben ser mori­
geradas, porque el roce de los hombres es constante y las 
condiciones en que el individuo vive liaceii imposible 
el desarreglo de la actividad y los estravios de la fan­
tasía.

Asi las cosas, es natural que las influencias americanas 
sobre todo, y en general las influencias liberales tengan sa­
turada aquella Anlilla y posean á aquellos isleños, de gra­
do ó por fuerza, con su conocimiento ó ignorándolo ellos, 
de un modo harto distinto á como sucederia tratándose de 
alguna provincia de la Península, metida en el corazón de 
España y apenas sin comunicación con el resto de la mo­
narquía, y todavía mas con las esquisitas variedades que 
forman el cuadro de las naciones civilizadas.

Y sobre este punto, lógico es que los porlo-riqueños ha­
gan un argumento de bastante fuerza á los radicales de la 
Península: esto es, á los que no han titubeado en asegurar, 
y no con falla de razón, que uno de los obstáculos mas 
poderosos que encuentra la iniplaiilacion de la república 
en España es el medio monárquico en iiuc nuestra patria 
vive, y la oposición que, do una manera mas ó menos pre­
cisa, le harían los demás pueblos de Eui-opa. Pues una cosa 
análoga sucede en nuestras Antillas, solo que allí el 7¡iedio 
es democrático. ¿Cómo y por qué nuestros radicales po­
drían olvidar en América lo que es un principio de su po- 
litica en Europa? ¿Qué garantías de duración y de fecundi­
dad ofrecerian las instituciones doctrinarias en tales condi­
ciones, aun suponiendo que el doclrinarismo pudiera dar 
de sí algo grande, generoso y. fecundo?

Mas prescindiendo de estas particularidades, que asegu­
ran de un modo tan [joregrino la iiillueiicia de las corrien­
tes deinociálicas de América eii Puer{o-Ricü y foineiUau la 
educación p olltica del pueblo, todavía hay otras condicio­
nes internas que predisponen admirableinenle á aquellos 
insulares para el Seff-gow'numení.

Aule todo debe saberse que cu Piierlo-Rico existe lo 
conlribücion dicecla nada menos que desde el primer cuar­
to de e.ste siglo, muy por lo contrario de lo que sucede en 
Cuba, donde esle modo de contribuir solo vivió poro mas 
de un UÑO, sin duda, gracias á la manera anómala ,por no 
calificarla con otro adjetivo mas duro, aunque mas j'usliíi- 
cado': de haber sido llevado á aquella Anlilla en 18r>7.

Por inútil tenemos esplicar cómo este sistema de con­
tribución secunda, cuando no escita, la natural inrlluacioii 
del ciuJailano ya á conocer el movimiento de la vida polí­
tica, ya á iiii(uirir la inversión de los caudales públicos, ya 
á apreciar los compromisos (jue el país contrae; ¡mes que 
de sobra se sabe que nada interesa mas que aquello que 
se paga, y ningún desembolso cuesta mas y se aprecia me­
jor que el que el individuo liace de uii golpe y directamen­
te. Por oslo pasa ya como verdad indiscutible que la con- 
Iribucion directa no solo i>s la última palabra de la ciencia 
económica, sino el complemento mas acabado de un buen 
régimen político, en el sentido de que bajo cierto aspecto 
interesa al mayor número en la marclia de los negocios 
públicos, y es como el barómetro, que acusa iiinieiliata 
y enéi^ic.vmciUe las adversidades ó el tiempo próspero y 
boiiaiieibie por que atraviesan los pueblos.

A mas de esto, las condiciones de la propiedad en Puer­
to-Rico le predispoiicii graiidemeulc para uii régimen de­
mocrático. No existen alli, como en otros países, ni gran­
des casas solariegas cuya influencia.todavía se mantiene, 
bien que debilitada, en la nueva Europa á pesar del venda­
val de 1788, ni esas imporUuiles concentraciones de la ri­
queza en determinadas personas junto á una multitud rjue 
carece absolutamente de lo imprescindilile para vivir, al 
modo que ha sucedido en el Viejo Continente después de 
inaugurado el [siglo actual y aun sucede en d  Nuevo, 
dentro de ciertas circunstancias y determiiiadcs particula­
ridades hijas del carácter especial de aquellas comarcas, 
ayer colonias, y hoy por lo general, naciones indopeil- 
dieiiles.

En Puerto-Rico la propiedad lerrilorial está eslraonliiia- 
riamentc dividida, casi tanto como eii el Norle de España, 
y no puede decirse que haya en su seno esas individualida­
des que como los Aldaina, tos Alfonso, los Zuliiela. los 
Acoslü, y tantos otros de Cuba que manejan millones de 
pesos y ejercen la natural iiillticiicia que su peregriua ri- 
quezalieva aparejada. En la pwpiei'ia Anlilla, sin dejar de 
haber fortunas envidiables, lo común es una general y me­
diana comodidad, que dotando de cieila independencia á 
los individuos facilita las relaciones políticas y ordinarias 
de la vida, y hace imposibles esos abismos, esos odios, esas 
envidias, esas soberbias que dividen las clases sociales y 
entrañan un permanente peligro para los pueblos.

Asi en Puerto-Rico se da el caso de que el número de 
los propietarios—según el censo de 1807—^llegue á 35.105, 
mientras en Cuba con una población ;1.3511.238 doble y 
una riqueza quizá diez ú once veces mayor 1.521.571,950 
pesos), no alcanzan nunca reunidos los propietarios y los 
hacendados 1̂; á 25.000.—Así sé advierlc que allí no exis­
ten terrenos baldíos ni restos de mayorazgos, ni aquellas 
grandes posesiones, tan comunes eii América de cuatro y 
diez V veinte leguas de estension, oi iiigéníos «oiuo los de

(1) NotiuíM oitodlsticM ele I8&2,
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Cuba, (lile producen de dos mil bocoyes de azúcar en adc- 
laiile y tienen üciiartelados verdaderos batallones de afri­
canos.—Asi, en lin, se ve que la primera producción del 
país es la de frutos menores de general consumo dentro de 
la isla il), lo cual basta para que cualquiera <|ue conozca 
iin tanto la economía do las colonias comprenda desde 
luego que en aquella sociedad la esclavitud es un acciden­
te y que allí, á no torcer el legislador el curso de los suce­
sos y violentar la armonía de los intereses, lodo conduce 
al imperio de la democracia

Pem se dirá (¡iiizá, sobre este último punto, que á ]>osar 
de su poca importancia la esclaviltid os un hecho en Pner- 
in-Rico, y que este beclio encarna gravísimas consecuen­
cias, todas opuestas al planteamiento inmediato de im ré­
gimen político radical. *La esclavilnd, se añadirá, al )>ar 
que efectos econémiicos los produce sociales, y cnln' estos 
sccuciila la preocupación dtd color y la oposición de las 
razas« ¿Cómo, pues, se ha de imponer y asegurar im siste­
ma (pie supone la desaparición de estas diferencias <pie á 
dfspeclio do la ley sostendrian las costumbres?«

Algtiiiü verdad liay en la obsen'ai'ioii, pero solo en eiian- 
lo se reliore al parliiuilar de que el mero lieebo de existir 
la esclavitud, por insignificante que sea el número de lo.s 
esclavos, entraña consecuencias perniciosas para iin biiGii 
régimen político. Poro es necesario no dar á esle lieclio 
mas importancia del que en realidad tiene.

Eli primer lugar en Puerto-Rico la ley aforliinadaniente 
se lia mostrado siempre dispuesta á borrar la linea de sepa­
ración de las razas; cosa no estraña, porque esta es una de 
las glorias de nuestra gobernación colonial, liija sin duda 
de nuestra pasión igualitaria. Asi (¡ue allí para los efectos 
civiles y de gobierno no existe la separación que, por ejem­
plo, en la misma Cuba se observa, entre libros de color y 
hombres blancos. Allí la población lisa y llanamente se di­
vide en libre y esclava, y lo prueba entre otras cosas, el 
simple bocho deque las libretas que los 03.000 jornaleros 
de Puerto-Rico necesitan—conforme á la idea que allí, en 
las regiones del poder, [iriva favorable á la organización 
del trabajo—no contengan diferencia alguna fundada en el 
color ni en la procedencia dcl obrero.

Mas aun; el trabajo rural no se hace en la pequeña An- 
tÜla por manadas de esclavos aislados, sino qiic por el con­
trario, en el campo y en las fábricas viven mezclados los 
elementos libre y servil, y la raza caucásica y la africana, 
siendo de advertir que raro será el negro que <n Puerto- 
Rico no haya nacido en c! país y deje <ie poseer como pro­
pia y única la lengua española, con lo que la comunicación

(1) Nosotros hemos lieuho u n  cálculo sotire el monto do la renta  
agrícola y  jiecnaria de  Puerto-Kieo y las cifraa de asporCacion de 
ciertos artículos de  aquel país liara venir ¿ apreciar el valor de  los 
produrtos m n o r tt  de l.i isla.

S ^ n  este cálculo, m ientras la  produc^on del café, el azúcar, cl 
tabaco, ganado, etc-, vale unos siete millones y  pico de iiesos de  
renta, la de viveros, etc., se  puede estim ar en  ocho millones,

Las rentas generales de Puerto-Rico se  pueden calcular, segunloa 
cómputos de In administración de  H adenda de la  isla para la contri­
bución de 1809-70, dcl aiguiente modo:

Renta rustí«., j \ 15.012,810
U rb a n a .................................................................  2.000,000
Comercial........................................................ 6.000,000

(2) No podemos dotemos en dorias particularidades ponjueeste 
articulo Ilcgariaá ser u n  libro. Sobre las condidonea eoonómioaa ile 
Culla y Puerto-Rico, léase el cap. x iv  de  nuestro trabajo sobre L a  
o M kio ii de ¡a etclaviludeH tae A n ld lo t eepafíolae.

mayores y las preocupaciones lieneii (pie disminuir liasla 
perderse en_las últimas cajias sociales.

Asi, allí donde las uniones y los casamientos de perso­
nas de dislinla raza no consliliiyen eii las clases modes­
tas (i; un fenómeno peregrino, y donde la estadística ile 
18Ü0 registra nada menos que -i.303 negros propietarios, 
i i  militares retirados y ló profesores ('¿j, alli han podido 
figurar en primera linea y ser respetados por sus m«i'ito.s 
ó su posición, hombres como el acaudalado DacosLa, como 
el pintor Campeciic, como cl imnaciilado Padre .limenez, y 
como aquel vcnarable negro Ilafaol, el modesto instructor 
de casi toda la juventud de San Jnaii de Puerto-Rico, á cu­
yas virtudes pagó aquella sociedad cl debido tributo, acoin 
pañaiulo su féretro de un modo y con una solemnidad has­
ta hoy sin rival en la historia dula pcipieña AiUilla.

Véase, pues, cuan lejos está de tener importancia cl 
lieclio de. la existencia de 13,1)00 esclavos en una sociedad 
drO.óli.OüO haliilantes, y cómo las diferencias de color 
están combalidas por una miilliltiJ de circiiiislaiicias que 
dan al espíritu la seguridad de que aquella no es la tierra 
(le la servidumbre y de la oligarquía.

Masaim cuando eslascírcunslanrias no significaran lanío, 
todavía cabía preguntar si el legislador en estos inomeii- 
los (iel)ía apresurarse á separar clases y á producir esci­
siones entre las razas, ó por el contrario á levantar sobre 
ellas un gran interés político, cuya noble aspiración de­
purase á aquella sociedad de los restos malsanos de im 
pasado oprobioso é hiciese palidecer en los individuos las 
preocupaciones desangre y de familia. Y preguntar esto, 
es eonleslario.

Por manera, que no solo son las influencias esteriores 
sino las condiciones inlm ias las que predisponen al ha­
bitante de Puerto-Rico para recibir ciertas iuslitiiciones y 
ejercitar con éxito ciertos derechos. El trabajo de las unas 
7 las otras lia producido cierto grado de cultura, que (^ 
necesario ser ciego ó desconocer absolutamente la econu- 
mia de la sociedad porto-riquefia para negar como algunos 
pretenden. Y de esta cultura es resultado y csccleiite 
prueba la moralidad dol país, donde la estaiEstica arroja 
en 1863 un delito de hurto por cada cuatro mil liabitaii- 
les. i'2 robos con fuerza eii las cosas, tres con violencia 
en las personas, 15i lesiones y ... un homicidio por cada

(1) H a rtas  pruebaa de  esta verdad sacará el que no  conozca la 
econotnia do la  sociedad porto-riiiueAa exaininandu el censo de 1864, 
imblieodoen E l Anuario  eatailleHcoecomSmko de Eg2>aOa de 1862-CTi.

Allí aparece que de  la  clase libra de  color (249.000 individuos) 
como200,4T8 son muíatoi, y  de la  esclava (42,642) lo son también 
15.169. Resulta, pues, que el 7371 por 100 de la jioblocion de color
Í' e l 35 de  la  iioblacion to ta l do la  isla (que entonces era de 615.574 
(abitantes) es producto de  la  udíod d e  blaucoe y negros, Nosotros 

no conocemos otro ejemplo en América, y  eso que no hemos pecado 
de morosos ó indiferentes en este género do investigaciones.

(2) Hé aiiuí loe datos tomados d é la  estadística de  1860i

blancos. Keeroa.

Jo rn a lero s......................................................   18.833 21.775
lAbnulorca........................................................ 17.305 9.042
M ilitares...................................... , . . .  11.1.33 44
Propietarios............................................................A855 4.563
t'omerciontea...................................................  3.091 321
Industríales.....................................................   871 512
Profesores.........................................................  454 15
F a b r ic a n te a . .................................................  26 6

N o se estranc que citemos estadísticas diferentes. Todos son in­
completas, y  conforme son loa datos que necesitamos buscar asi te ­
nemos que acudir á unos ú otras. Kc|>árese adeuiús, que cuanto mas 
atrasadas sean, menoe líirtfn en nuestro favor.
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cien mi) almas I . ¿Cuántos y cuáles son los paisos que 
pueden ofrecer estas cifras?

Pue.s bien, esa cuUitra es lo único que necesitan los 
puel.los para ser libres. Riámonos de los que no se cansan 
de liablarnos de la ilustración del pais como necesaria para 
gozar de ciertas franquicias, en el sentido de que os jire- 
ciso que todos los ciudadanos estén acostumbrados poco 
menos que á asistir á la universidad. A ser asi, y aun mu- 
ebisimo menos, ¿cuándo los pueblos de Europa entrariau 
á vivir la vida de la libertad? Cultura, educación, predis- 
(wsicion es lo que se necesita, no para qne se rcconozrau 
á ios [meblos los derechos (que esto ya es otra cosa é 
implica el discutir primero quién es el qne tiene autoridad 
para liacer esos reconocimieiUos que los doctrinarios lla­
man conce4iones), sino para qne los pueblos los practicpieii 
y consigan darles arraigo.

Y esta cultura la tiene Puerto-Rico como pocas provin­
cias de la Península, adviertiendo que no solo cuenta con 
la realidad de presente, sino con la sanción del pasado, 
pues que es necesario que se recuerde que en Puerto-Rico 
rigió la Constitución de 181*2, y rigió hasta el punto de 
que se llegasen ü crear ios ayuntamientos y diputaciones 
provinciales, de que habla aquella carta, de 1812 á 18H, 
y de 18*20 al *23.

Rafael M. df. Labra.

Afirmase (|uc dentro de poco tiempo aparecerá en Ma­
drid (un periódico dedicado preferentemente á sostener, 
desde un punto de vista democrático, la reforma de nuestro 
órdeii rolonial. Celebraríamos que la noticia fuese cierta, 
porque este es el camino que há tiempo debieran liaber 
seguido nuestros amigos de Ultramar.

Lo poco que se bu hecho, á la propaganda ae debe. 
Suprímanse unos cuantos nombres; y jamás se hubieran 
realizado las reformas que conocemos á pesar del derecho 
que tenían nuestras colonias.

LAS AGREM IAS.
DISCURSO DE APERTURA DE LAS CÁTEDRAS DEL ATENEO CIENTÍFICO 

V LITERARIO DE MADRID.— KOVIEMBRE *2<) DE 1870.

(  Conchmon.)

Grandemente yerran á mi juicio, ios que procuran es­
plicar , por transitorios motivos ó arciilentes, lo que hoy 
pasa. Las biografías de Mapoleoii I no son los ámeos libro« 
<Ic bisloria (|ue la huinaiiidad posea, por mas que hayan 
.sillo los únicos qiip sepan de memoria ios franceses, y lo.s

(1) Decia el Sr. regente de la  real audiencia do Puerto-Rico 
en 18.'»3.

"Cunii>aram1o Ioh datos que ofrece nuestra cstmlistica criminal 
con los qne presentan los demás países de  Enrona y los que siguen 
Ijmo la  duniluacion 6 el gobiernu de las potencias euio]>eas. se des­
cubre uu feuómeno todavía mas cons9la<lor y  que lionra mucho las 
costumbres senciHaa de esta pruciosa isla, á  salier: que Puerto- 
Rico, relativam eutc á su i>oblao¡on y  con csceimiunes | m>co num e­
rosas, es el territorio  judicial donde menos delitos se cometen, menos 
gravedad presentan y donde nunca se tu rba  la  paz de  las familias 
vuu la  desgraciada calumnia de los delitos.,'

Y  en 1804 decia otro sefior regente... "Por fortuna no son mini 
frecuentes los delitos que exigen para  su  ejecución luiiclia osadía, 
lierversiilad en el ánimo y  el am curso de hombres avezados al 
crimen, it

No hay provincia alguna, ó niqjor diclio, no hay audienci.a de  la  
Península que pueda sostenerla  cvuipetcncLt,

sulüs á que haya prestado crédito, cii los últimos afios, no 
escasa jiartc de la raza latina. Miiclios otros libros viejos, 
y lio pocos papeles bay que eiisefiaii que esto que hoy se 
apellida unidad germánica, es decir, la conslitucion de un 
solo imperio, genuino y eschisivameute aleman, eiilrc el 
Mosa y el Báltico, siempre ha sido, cual parece ahora, el 
mas grave acaso délos aconteciinicatos políticos de la tier­
ra. La Europa no lia sido hasta aquí sino una de dos ro­
sas: ó germánica á latina, y esta antilcsis eliiográfica, y 
este (limlismo secular cjinlienen niaiilo hay de sustancial 
en sus anales. Parece, en verdad, que ahora asoma por el 
horizonte im tercer actor destinado á desenipeiiar gran |ia- 
pel en este teatro de Euro[>a, donde se ensaya y rejiresoii- 
ta la  civilización moderna: iiablo dui slaviSmo, (pie algu­
nos saludaron ya, tiempo liacc con el nombre soberbio 
de panslavismo; pero sea eualquioi'a el porvenir de esta 
razainiiunicrable, su ascendiente no lia de llegar tan pron­
to que impida á los germanos terminar su obra. Fácil es 
que á la larga, el tradicional dualismo que ha espuesto se 
convierta cu otro nuevo, formado de un lado jior el sla­
viSmo y por el germanismo de otro. Y bien iniode ser 
lainbieii que registren nuestros descendientes cu los anales 
del mundo, la constitución dula unidad germánica como 
un suceso providencialinciito prc'veclioso, y sin el cual el 
panslavismo iiabria logrado realizarse en corto tiemjio, 
saltando las bordas cosacas por uiioiina de una Alema 
nia inipotciilc, sobre el corazón de las naeioiies lati­
nas. Por abora solo sabemos, no obstante, una cosa cier­
ta, y es que la historia no lia mostrado tuilavia á los coni- 
patriotas de Genserico y d e -itila sino cu mibii y concierto 
con los germanos; y formando su terrible reserva en las 
invasiones y conquistas Je  los jiueblos meridionales. Po­
drá ser, con lodo, que lo que se vio en el siglo V de nues­
tra Era no se repita mas: podrá ser que estén condenadas 
esas gentes del Ñorte á disputarse algún dia la primacia 
que ahora perdemos los latinos. De aquí allá nada ame­
naza entretanto el predominante poder de la Alemania, así 
como no hace nada sospechar en lo pasado, que sean los 
germanos incapaces de sustentar por largo tiempo la po­
sición adquirida. Sabemos, por el contrario, <iiie las legio­
nes romanas acampaban mejor en la remota Mesopotamia 
(]iie en la orilla derecha del Rliiii, hijo de los Alpes, y iio 
tan mal todavía en estas cuanto en las del Elba, mas noni* 
brado «que visto por ellos,* según advirtió el ya citado 
historiador D. Luis de Avila. Luengos sig]o.s lianc que de 
los alemanes dijo también rdcifu las siguioiiles palabra-^: 
•Sthilautem negiie publica ñeque privalae rei, nisi ar- 
inali agunl', y aquel singular respeto cou que. habló d  
primer iwlíLico de Roma de sus bárbaras muelieduinbres, 
debió servir de aviso á la gente latina. Qne no estorbaron, 
señores, los ponderados triunfos de Germánico, antes de­
bidos á la ventaja de las armas que no á la del esfuerzo, 
según reconoció Tácito mismo, el que tomasen los germa­
nos la vanguardia en k  inmensa y decisiva ¡immlacioii, 
i|iii‘ destruyó el iHxler militar y polilicu de la Roma impe­
rial; derramándose por el Oocideiite y Mediodía, impo- 
iiieiulo códigos, costumbres, dinastías á las pniviiu'ia.s 
mas identificadas con acpiella uiclrópuli augusta; y mar­
cando con o! sello de su nativo, y á las vpi-es feroz indivi 
litialismo, toda una Edad del nmiido, la Edad inedia.

11c diclin va, y basta aquí recurdarlo, que jior enlonres
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ijiipulió la aiilui'idad osiiirílual düRuma, s¡(’in|H'u Ialina, 
(luc se eiiàoiiori'OijC el germanismo dcliiiitivaiiienlc di‘ la 
Europa. Mas no bien estuvo á punto la rebelión contra la 
autoridad de la Iglesia, Ionia y lalenleineiitc i'repanida en 
el seno de las nuevas naciones europeas, prestóla su fuerte 
ibrazo la Alemania, ya por medio do Lulero, ya por medio 
dolos principes feudatarios, fácilineiile cooligados contra 
el arlilicial imperio, que prctendia sor aleman, y aun se 
llamaba á si propio romano, blasonando de su exótica 
jiersonilkaciou y de su espirita latino. Lo indigena, lo es- 
poiUúnoo, lo peculiar de Alemania, en la época de la Re­
forma, filé, pues, la liga de Esmalcalda, no el cesarismo 
lie Cárlos V; y los historiadores españoles de aquella Era, 
'iivieroii ingenuidad bastante para confesarlo. Faltó á los 
l'riueipos luteranos entonces la suerte de las armas; y 
liieu que dieran bario cuque entender ú Carlos V. hasta 
los postreros dias de su vida, lo cierto es que los arcalii- 
ncros españoles y la caballeria italiana, mantuvieron en 
aquel siglo y parte del siguiente, la superioridad latina. 
Tules eran, con todo eso, las condiciones mililares (pie á la 
sazón poscia Alemania, que U. Bernardino de .Mendoza, el 
priinei‘0 de nuestros escritores del gran siglo en estas ma­
terias, reputaba inevitable, el que «las mas veces, y en to­
ados los grandes ejércitos de Europa, la mayor parte de la 
«caballería como de la infantería, fuese de alemanes.» Lo 
m al consistía en que ellos no sabían dormir sino sobre las 
armas, ó prontos siempre á empuñarlas, con leve ocasión 
y á poco ¡irecio; ni mas ni menos que en los dias de Táci­
to y en los dias presentes. Faltos de unidad política, y 
basta de un gran centro nacional, desde que Cárlos V y 
liermaiio Fernando ;mas español que él todavía) españoli­
zaron electro iiriperia!; divididos algún tanto por la fé re­
ligiosa, puesto que no lodos ai fin se inclinaban al proles- 
taulisino, y mucho mas todavía por las armas o la sagaz 
política de los hijos y nietos de la infeliz Juana la Loeo, 
com)iréndcse sin esfuerzo que la Alemania apareciera nula 
para si misma, ciiaiulo tanto valia para los demás, conten­
tándose por mas de dos siglos, con ser im gran mercado 
lie guerrems. donde acudía á pi-ovccrse de ellos la Europa 
cillera. Tal estado decosas que la gente latina no ha agra­
decido bastante á los príncipes españoles del siglo XV!, ú 
quienes se debió eschisivamcnle, tenia sin duda que ir ce­
sando, cual ha cesado, y concluir como ya parece conclui­
do de todo punto. Lejos do sorprendernos, por tanto, de 
lo que pasa, lo que. cuiuple es reconocer con impareiali- 
dad (pie loa alemanes son siempre y han sido dignos rivales 
de Roma, de España, de Francia de rada iiiia de las na­
ciones que sucesivamente lian representado el poder ó la 
gloria de la gente latina, como lo serán de cuantas en el 
mundo aspiren á la siipremaria. Si han intervenido ahora 
tales (á cuales accidentes en sus triunfos accicleiUales, han 
solido también ser, cual va dicho, los motivos de sus der­
rotas y de 9u prolongada impotencia. Ni debe olvidarse 
para formar juicios probables de lo venidero, que la dis­
cordia interior, funesta mas que otra alguna causa á Ale­
mania en lo pasudo, i?stá abura obrando, cual eficaz auxi­
liar suyo, en los países latinos, informados por el anár­
quico espíritu de la rovoliiekm francesa. ¿Quéganaríamos, 
señores, con desconocer (3 disimular la Ireniejida realidad 
de estas cosas? Mejor es partir de la verdad desnuda; y 
esta es, que la Europa ha engendrado en sus cnlrañas olro

llárlosV li otro Luis .XIV, con tanto poder como (piicn 
mas de los dos, y auiKjue al primero desigual en gènio, 
supi'rior en fortuno. Véase, por ejemplo, cómo los muros 
do Melz, en que se estrelló nuestro gran Cárlos, con un 
ejército, entre cuyos soldados se contaban marqueses de 
Drandeburgo, no han podido resistir esta vez el enipiijd 
germánico; y pocos dudarán ya, de otra parte, que muera 
mas satisfecho en sus palacios Guillermo I, ipie Cárlos V 
en Yusto. Tampoco creo que lia de pasar ya el monarca 
aloman por el dolor de Cárlos V, ruando supo que su hijo 
y heredero no había aprovechado la victoria de San Qiiiii- 
liu para entrar en Paris trimifunle; que taiilo este princi­
pe heredero <le ahora, como su padre, cuentan, para lo­
grar lodos sus fines, con los rcciireos, cuya falla cerró á 
iiuoslro Ü. Felipe el camino. ¡Y pensar, señores, cuando 
so recuerdan liemjios, cosas y hombres semejantes, fjuo 
quien hoy eclipsa, ya que la gloria no. la furltina de 
grande emperador, no es, ó no ha de ser, sino un empera­
dor prolcstaiile! ¿Quién les Imbiera dicho, que podia llegar 
tal caso á nuestros insignes teiilcegos del siglo XVI, tan 
inclinados á aquella utopia de la monarquía universal, 
con ipie pretendían jiiiilar eii uno toda la potestad civil, 
al modo de la eclesiástica, para reunirías ambas luego en 
iudisoluble consorcio, y lograr qiictoriiasc á ser el imperio, 
como en tiempo de los primeros Césares cristianos, no ya 
solo protector nato de la Iglesia, sino participe en su su­
blime gobierno? ¿Qué gesto de ira i5 de espanto, no hariaii 
también hoy, al salier tan eslrañas nuevas los primeros 
huéspedes del panteon del Escorial, si, en vez de salir, 
como abura suelen, al aire libre, ja ra  sulaz de curiusos, 
recobrasen por arle de encantamiento sus sentidos?

A decir verdad, señores, no ie  falló ya á iin» de esos 
regios difuntos iprecisaiiieiile al que mas caviló de ellos 
por conservar el predominio de la gente latina), (juicn h‘ 
diese á leer unos renglones que, bien medilados, pudieran 
haberle servido de clave para descifrar mucha parle délo 
que eii toncos estaba por venir. Vn preceptor de niños ilus­
tres, íiiiísofo, político y geográfico, de nación italiano, y 
en su edad fumosísimo, llamado Juan Botero, en su libro 
De la Razón deEslado, traducido por Antonio de Herrera, 
a instancia de! propio Felipe II que, iiasi como los hombrc-s 
del Norie, por demasiado apetito de la libertad, liasla lia- 
biau llegado á negar la autoridad del Vicario de Cristo,» 
eran los meridionale.s o latinos gente servil de suyo, y para 
gobernarla por via de religión y superstición.» Y sise 
atiende á que no tan solo la libertad religiosa, en su since­
ra realidad, sino la libertad toda entera, parecen todavía 
esclusivo patrimonio de las varias ramas del septentrional 
tronco germánico, habrá que convenir, aunque sea de mal 
grado, cu que no iba muy descaminado Juan Bolero. Erró, 
no olislanle, en jiizgarescesivo, y ú modo de irracional, el 
apetito de libertad (le la gente germánica, porque ella salie 
también observar mas robusta y severa (lÍ3ci|ilina que los 
latinos, á quienes tenia aquel autor por naliiralineiile obe­
dientes ó serviles. Iai iiiismo los sajones-geruiáiiicos ([ue 
los aiiglo-sajoiies europeos, sus hermanos, han eonservado 
hasta aquí, porbase de iusliluciones políticas, la moiianpiia 
y la aristocracia )que no son mas ([ue el rey y los priiici- 
pales de (jue habió Tácito); lauto los sajones-alemanes como 
los sajones ingleses de Europa y América desconocen, ni 
mas ni menos que cu los dias del elocuente historiador
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roinaiio, toda soLuraiiía absoluta, fjuiérasc quü resida cu 
monarcas, quicrasc que re-sida en Asambleas; y los graves 
y aun ceñudos reyes de las antiguas selvas germánicas, 
sabían usar de la persuasión mejor que <lel mando, cual 
inidioruii los mas constitucionales de ahora, asi como sa- 
ijiaii ya do su parle los súbditos coiilestai' á los malos dic­
támenes qiio so les propunian con bramidos salvajes, quizá 
no muy distintos de los que en (ales casos se oyon aun en 
los jinglo-sajones do ambos mundos.

Hurto dió á cnteiidor ya Tácito cuánto pi-eferia tales 
costumbres públicas á las que en su lioiiipo reinaban en 
lodos los Toros latinos, y on el de Roma niisina; y eso que 
no pudo él admirar, como tenemos ocasión de admirar hoy 
nosotros, tras tantos siglo.s du historia escrita, la ospociali- 
sima aptitud do aquella raza para ejercitar y respetar los 
derechos individuales, sin peijuicio de organizar gradual 
y sóliiluuiciile el sistema social. De. lo ejue Tácito describió; 
de lo que, juzgando por lo que eii su tiempo veia, dijo 
Botero; de tanto como nosotros mismos tenemos que envi­
diar cada dia, ya en el ejercicio del self government inglés, 
ya en el grande espíritu jurídico, que Iiaco posible y jiro* 
vcchoso el ri'giinen democrático de los Eslados-Unidos, ya 
en la cslraña y poderosa Cüiistiliieifm alemana, que per­
mite vivir en paz al siilragio universat con la arisloeraeia 
de sangre y la monarquia de derecho divino, dedúcese 
con avasalladora claridad la consecuencia de que, si los 
pueblos latinos no están iiTeinisiblementc condenados á la 
servidumbre y á ser gobernado.s por ineilio Je supersticio­
nes de varia índole, cual iircteiidia Botero, en nada por lo 
menos es tan antigua, ni tan constante sii inferioridad, 
respecto á la raza gennúiiica, cuanto en las cosas polí­
ticas.

¿Quién que conozca á fondo las cuestiones coiitemporá- 
nc.as, no preferirá ya esas felices sociedades polilieiis, don­
de se antepone el dereciio á la libertad, logrando que la 
libertad se defienda solo por el derecho, que es en lo que 
consiste el dogma germánico, á estas obras esclavas de ar­
bitrarias abstracciones, que se consumen en perennes en­
sayos y turbulencias? Y siquiera en la época de Juan Bote­
ro, los gobiernos de religión y superstición, de que él ha­
bla, lodavia acertaban á dar á estas naciones ineridionalcg 
y occidentales grandísima gloria y poderío; mas hoy ya, 
sin superstición tal vez, y iiu por eso mejor gobernadas, 
¿cómo ha ile liubcr ningún hombre latino que, juzgando 
mparrialmeiite, oso negar tampoco en este punto la supe­
rioridad genminica? De ella depende, á juicio délos fran­
ceses vencidos, mas que de nada acaso, la supremacía 
militar que están los alemanes mostrando. De ella procedo, 
con mas certeza aun, que la disciplina social sea compati­
ble cu Alemania con la independencia absoluta de la razón 
y de las investigaciones cienlificas, habiendo crecido tanto 
á la sombra de este feliz concierto de libertad y orden el 
saber germánico, en los últimos tiempos que, si hoy rosu- 
ciuse Cárlos V, iio cchariu solamente ya de monos sus sol­
dados de Miillibcrg y su cetro imperial, sino laniíiien la 
soberanía que poseyó sobre los mayores pensadores del 
género humano, cuando estos se apellidaban Francisco 
Vitoria y Domingo de Soto, en vez de Kanl ó Ficlile, lle- 
geló Kruuse. La teología ha sido geiieralmeiile reemplaza­
da por la metalísica en la dirección y sislcmati'zaeion de 
los estudios, y son por coimiu conseiiüniienlo los aleiiianes

los mayores de los melafisicos modernos, Pero, ¿qué mas, 
señores? Hasta la novisima invasión inalerialisla que. con 
mas pomposo aparato, pretende renovar los ensayos de 
Coinlillac, llelvetius y Cahanis, tiene también que recibir 
de Alemania inspiración y apóstoles.

Basta ya, pues, de análisis. Por donde quiera que boy se 
mire sobran razones para envidiar á la raza germánica, y 
para que doble hnmiliuda la cabeza toda la gente latina. 
Inferior ya anteriormente en la organización social y en 
las ciencias, eran los últimos baluartes de su grandeza, la 
Boma pontifical y el ej.érdlo francés, y las catástrofes si­
multáneas (|iie hemos presonci ido, ponen el sello á una 
decadencia, qiúzá de tudas suertes inevitable. Bien sé 
cuánto tienen de amargas estas palabras; mas si al mal 
que. enimcian, cabe algún remedio, vecino ó lejano, no 
será ese de seguro el cobarde silencio.

Tul es, señores, la convicción que me lia Iruido á medi­
tar en voz alta delante de vosotros, y á solicitar sobro este 
inmenso asunto, vuestras propias medilaciunes. Para estos 
siiigularisimos casos, mucho mas que para los ordinarios, 
es útil la libre institución del Ateneo. Discutiendo los unos, 
los otros enseñando, ó mas bien esponiendo sus noticias y 
opiniones; oyendo, comparando, estudiando los demás, 
podemos, entre todos, ilustrarlos sucesos actuales, y cono­
cerlos y juzgarlos con completa exactitud, no bajo su as­
pecto esterno ùnicamente, sino también en su sentido 
intimo y trascendental. A mi me basta con plantearlos 
problemas; i(ue su resolución teórica toca á toilos: á lodos 
losque se interesen noblemente por los destinos <le su es­
pecie: á todos los que tienen el hábito de estudiar, medi­
tar y juzgar las ideas y los hechos: á todos los cuerpos 
cienlilicos, entre los niales ocupa tan distinguido puesto el 
.Vteiieo. Por lo que hace á la iTsolucioii práctica de tales 
problemas, esa, señores, pertenece tan solo al tiempo, <(ue 
tardo ó temprano realiza cuanto hace suyo la razón. Eu 
inlorin, nada liay tan lejos do mi como la pretcnsión de 
que mis afirmaciones solas |ir<idiizcan el menor convenci- 
inieiito. ¿Qué importarían, si careciesen de funJamcnlo 
bastante, ni mis temores, ni mis tristezas? O es venlad, ó 
nó, que el coinzon del mundo ha cambiado de sitio, por 
manera, que no palpiUi ya de este lado de Europa, sino 
del lado del Norte, y en regiones donde solo suenan, por 
acaso, alguna de las radicales ó alguna de las formas gra- 
malicahtó de las lenguas romances. O os verdad, ó iió, que, 
abandonadas á un tiempo la tiara y la espada, queda ya 
sin los dos mas paleiUos signo? de su soberanía secular la 
orgullosa descemloncia de Boma. O es verdad, ó nó. que, 
liuérfana y sin bogares, fatigada y ruborusa, corre ya á 
estas horas la larga senda del tiempo osla gente lalinii, 
nicndigaiulo tal vez lástimas de los que tanto la tienen 
envidiada. Si lodo ú algo de esto, por ventura, fuese exal­
to, nada se adelantarla, cual ya be dicho, con ignorarlo. 
Cuiivendria, por el contrario, adquirir este penosísimo 
convencimiento cuanto antes, para preparar el remedio.

IVirqiie hora es ya de decirlo, señores; n;i es el des­
aliento, no, la musa que me inspira en este dia, ni mucho 
menos pretendo que para siempre deis luir vcivida á la 
nobilisima gente latina. Lejos de, eso, quisiera (pie liiviéscis 
todos la propia té (pie yo leiigu aun en sus futuros desti­
nos. Harto sabéis lodos, ini primer lugar, que porque una 
nación ó una raza iniciadora decaigan, no por eso decae
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la humanidail entera; antes bien, es seguida rada parcial 
decadencia de uii paso universal hácia adelante. Ley es 
esta bastantemente demostrada en el total de los seres or­
gánicos, y que, basta cierto punto, también alcanza al 
boinbre. Cuando entre los irracionales suplanta una raza 
superior á otra inícrior, mediante la lucha, y ol ordinario 
esterminiü de la que queda vencida, progresa la escala 
zoológica, y es la naturaleza quien recoge el fruto de la 
victoria. Hasta entre los racionales mismos se Un visto 
desaparecer completamente á los vencidos, no ya solo 
aniquilados, sino ann devorados por sus vencedores du­
rante los tiempos primitivos, ó en naciones que han per­
manecido salvajes, y siempre ha ocupad» la vacante de 
cada tribu venchla, otra tribu mejor. Peligro hay en de­
cirlo, porque e.s verdad ésta que se, presta á abusos tre­
mendos; pero, ciiamlo la victoria causa estado, bien cabe 
afirmar que no es en su esencia injusta. Ciegas son, en 
apariencia, y en realidad nadie tiene mejor vista que las 
armas. Ellas no favorecen, i  la postre, sino al mas digno. 
Felizmente, para las modernas naciones, el constante es- 
clareciiniento del concepto del dereclio, y la dulcificación 
incesante de las costumbres, impiden ya la destrucción de 
los ejércitos veiicidns, aunque fuera de ejecución po­
sible.

Hay, con todo, algo que parece mas triste que la misma 
niuerlp, por ser tan largo y tan lento, en el castigo de los 
juicblüs decaídos, que otros mejores sustiliiycn boy por 
fuerza, en la iniciativa y dirección de los supremos nego­
cios humanos. Desde luego, carece de trágica soJemiiidad 
y aun de nobleza, el espectáculo que ofrecen estos hombres 
de ahora, cultamente vencidos y tratados por otros hom­
bros con misericordioso desdén. En lugar de perecer todos 
o casi todos juntos, y acaso en uii instante, queifan obliga­
dos á cruzar, por siglos á veces, y degenerados, impoten­
tes, escarnecidos, hasta de sus propios blasones afrentados, 
caminos que solian pisar otros dias coronados de laurel y 
de roble. Ñécia venganza les proporcionan en ocasiones las 
dulces artes del decir, con que pueden burlar los mas in­
geniosos ú los mas varoniles, representando aquel desaira­
do papel de los risueilos sofistas é histriones atenienses en 
los corrillos del foro romano. Mi es mas digno el que, 
guardando la soberbia condición de sus abuelos, sin he­
redar siquiera su fortuna, se entretengan en cantar á solas 
sus glorias pasadas, que lauto peor parece la pulireza, 
cuanto mas so la compara con el Ik-inpo mejor.

Las profundas elegías de los hijos de Sion á orillas de 
los ríos bíblicos, merecen mayor disculpa; mas no es tam­
ílico el llanto d  natural alivio del iiombre vencido. Va <iue 
esté condenado á vivir; ya que* su naturaleza racional lo 
liberte de la ley fatal que pesa sobre los demás seres orgá­
nicos, cuando sucumben á otros mejores, justo es que 
bus()iie su salvación en el uiisinu principio mural á que 
debe su coiLservacion física, que por algo le dió tan seguro 
medio la Pi'ovidencia con que prolongar su permanencia 
en la UeiTa. Sean cualesquiera las particulares decadencia.s 
de los pueblos y de los individuos, la humanidad no es mas 
que una, y no decae jamás. Por eso es por lo que no pue­
de alcanzarle del todo al hombre ¡a ley sangrienta con (¡tie 
parece inauifeslar sus preferencias la naturaleza en otros 
seres orgánicos; por eso es por lo que, no sin frecuencia, 
se vé el fenómeno do que, jmeblos vencidos por armas,

comuniquen sus ideas, sus sentimientos, su saber, sus cos- 
tunibre.s, á los que los vencieran, pasando á ser de con­
quistados conquistadores; por eso es también por lo que 
las razas y los pueblos caídos siempre tienen francas las 
puedas de la regeneración, y vuelven, cual hijos pródigos, 
á liisfnilar los bienes conumes en el seno de la humani­
dad, que es para todos la casa paterna. No es necesario, 
nó, que se eslingan, ni siquiera que retrocedan en cultura 
unos pueblos, para que on otros se encarne la micialiva, y 
se realice el progreso de nuestra especie. Basta con (jiie de 
tiempo en tiempo sobrevengan estos liorrendos choques de 
razas ó ejércitos, y estos enaitcciinionlos y caídas que hoy 
presenciamos.

Dios realiza así sus miras alternativamente, por medio 
de éstas ó de aquellas naciones, según sus inmediatos mé­
ritos: y si castiga duramente á los vencidos, no es sino 
para que, con mas ligero y seguro paso, procuren reco- 
lirarla delantera. De esta suerte, la corriente de la hiima- 
nidiiil nunca se estanca, antes bien, azotada por los hura­
canes, y de vez en cuando, precipitada por pendientes ás­
peras, salla, bulle, se purifica y presena, y marcha, en fin, 
con rápida majestad á lo infinito, que es su Océano. No 
liay, pues, no puede haber para el hombre irremediables 
decadencias, por mas que quepan decadencias muy largas, 
y tan palpables, cual me parece á mi que es la de la gente 
latina. Poseído de tales convicciones, no menos sinceras 
que consoladoras, siento arder en mi mente, aunque sea 
humilde, un deseo muy grande, y es el de que arrostren 
las naciónos latinas su presente estado, con igual constan­
cia y fé (jiie arrostraron los protestantes alemanes sus de­
sastres de Muhiberg ó de Nordlinghen, y con la resolución 
misma de no cejar nunca, por lentamente que liubieraii de 
seguir su camino, que han demostrado lodoslos hombres 
de aquella raza desde que Carlos V les arrebató el impe­
rio, laliiiizándulo de hecho, cual de noinlirc lo estaba, bas­
ta que de nuevo han sabido recuperarlo de nombre y de 
hecho, merced á las batallas inmensas de Sadowa y Se­
dan. La historia es tan larga, cuanto breve es la vida del 
hombre, y solo Dios puede saber qué número de veces le ha 
de locar á cada raza ó nación subir ó descender, y cuántas 
naciones ó razas han de alternar en el altísimo empleo de 
iniciadoras y directoras de la civilización. Todo es, pues, 
arcano en lo que eslá por venir, menos el progreso, y la 
ley providencial que llama á lodos los lioiiihres á trabajar 
en él, cualesquiera cpic sean su cima y origen, sus aciertos 
ó errores pasados. Vecino eslá de lodos el Jordán dcl es­
píritu liuinaDo; y en sus aguas salubres, todos jiutirmos 
reparamos y vivificarnos, y aun acrecentar nuestras fuer­
zas, por tal manera, que al entrar de nueVo en liza, dispu­
te (le nuevo el vencido los premios de mafiaiia, á sii viui- 
cedor ayer.

Quisiera, señores, dar ya aipii punto á esle proHjo y 
segiirameiile pesado discurso; pero no debo liarerlo sin 
pediros que, por solo un inslaiile mas, prestéis indnlgeiUe 
almciou á mis palabras. Tengo que dirigiros una úllima 
observación, y tras ella un ruego. La esiierieiicia suele ofre­
cer cscelonles consejos para obrar, y ella nos dice que, si 
bien el espirítii honiano es uno, no están dotados de aplí* 
tulles iguales, ni los individuos, ni las naciones, ni menos 
las distintas razas humanas. .Vcerló por eomplelo, en oslo 
éilliíno, el docto Juan Bolero, varias veces ya citado; si

Biblioteca Nacional de España



EL CORBEO DE ESPAÑA. 15

bien cabe en la exagerada fóriniila (jiie (lió á su dodvina, 
el error gravisimo de no considerar capaces cic cualiiuier 
lia humano, á todos los hombres, con mas ó menos cs- 
i’ticr/üs de su parle, como pide la identidad esencial de su 
espíritu. De esta desigualdad de aptitudes, para mi evi­
dente, se desprende por natural consecuencia, que nada de 
eslrafiü lendria que el ordenado iiulividnalismo germáni­
co, y eso admirable consorcio de.libertad y disciplina que 
lia constituido siempre la mayor fuerza de aquella raza, 
fueran siempre dilicilisimos de alcanzar en los pueblos la­
tinos, ya (pie por imposible no deba repiitaree en modo 
alguno. Pero en cambio, señores, ¿no es verdad que tam­
bién contamos nosotros con peculiares y maravillosas 
a|iütudes? Si por cierto. Ño cabe duda que la conciencia 
del hombre latino refleja con mas claridad (jue lado otros 
ningunos hombros, la idea purísima de Dios, y tos tipos 
fiindamonlales y eternos de lo bello y de lo bueno ideal. 
Cuanto eseiicialineiite dislingno al liombre de la naturaleza, 
cuanto le hace imperecedero y en su fondo incomiplibli!, 
cuanto mas otlcáz es para regenerar on lodo tiempo el es- 
piritu, redimiéndole de sus raida.s pasajeras, y abriendo de 

.nuevo las puertas del Paraísopordido; lodo oso lo poseen, 
lodo eso lo piensan, lo compraiulen, lo sienten, lo sueñan, 
con singular espontaneidad, italiano, el español, el fran­
cés. y lambien el griego, á juzgar por los griegos antiguos. 
Pues ahora bien, señores, oid mi ruego. No olvidcisiiunca, 
cegados por las accideiitaies contiendas contemporáneas, 
rpie esta gente latina es la hija primogéiiiia de la religión, 
di'l catolicismo, que e s ta  religión por escelcncia, el cual, 
quiérase ya ó no, inrormó lodo nuestro saber, y hoy se es­
conde en todas nuestras obras. Prestad por lo mismo gra­
ve, profunda, serena y aun benévola atención á todas las 
cuestiones políticas. No olvidéis tampoco al estudiar ó en­
señar libremente las ciencias, que por aquí somos mudio 
mas inclinados á lo sobrenalnral, ú lo perfecto, que nues­
tros rivales del Norte, quizá porque estamos en mascoiUí- 
ima relación con el espacio infinito, con el ciclo, con el 
sol, con esos mundos innumerables, que casi minc.v logran 
ocultarlos del todo iasapacihlcs noches del Mediodía.

Ni olvidéis, asimismo, que on esta faja del mundo, en 
que vivimos, lian dejado iguales huellas Platón y Descar­
tes, el Dante y Cervantes, Colon y Murillo, todos (*spiriüia- 
lislas, lodos creyentes en Dios, que César y el Cidy el 
|iiimer Boiiapartc, cuyos nombres echáis principalmenle 
de menos ahora. ¿Pensáis que han de volver estos últimos, 
sin (|uc vuelvan también los primero?? Considerad, en 
suma, que naliiralnionte somos teólogos y casi irremisible- 
menle poetas, artistas y melafisicos los latinos; y que, si 
hemos de ser otras veces mas, lo que ya hemos sido algu­
nas, será á condición de no (hsdcñat el ejercicio de nues­
tras peculiares aptiliidís; porque la aptitud de cada uno, 
es quizá la señal que Dios puso en él para que no errase su 
camino y supiese dar con el papel ipic le toca en el in­
menso drama de la historia. Si estospuehlos latinosaprMii- 
lien dillcilniente á ser lilircs, mas dificilmenle. aprende- 
nin á ser escépticos, y, ¡ay de ellos donde lo aprendan, y 
(■liándolo aprendan del todo!

•V los señores profesores me dirijo primero: á esos gene­
rosos apóstoles de la ciencia, on este recinto congregados, 
liara conlrilmir. modesta y podcrosainenle á un liempo, á 
l'urilicar el csiúritii y mejorarel sér, y preparar la regene-

rarion de una parle importante de la gente latina: pero á 
vosotros tanihien os alcanza mi mego, jóvenes y estudio­
sos escolares, á quienes Dios y la patria tienen fiada, eii 
estos tristes días, toda la esperanza del porvenir.

He dicho.
Antomo CAnovas del Castillo.

Han tenniiiiulo los ejercicios para proveer la cátedra de 
tagalo en la Universidad central, siendo propuesto en pri- 
luer término el Sr. Arriaga, cura iiue fué do uno de los 
pueblos (le Filipinas.

LA GIMNÁSTICA EN ALEMANIA.

Si los estudios cicnliflcos, literarios, artísticos y, en una 
palabra, cnuulos tienen por objeto desarrollar la inteligen­
cia y difundir la instrucción en todas las clases de la so­
ciedad se fomentan sin descanso y se hacen por métodos 
iiicesauleinouLe [Kiríceaonados cilla civilizada y pensadora 
Alemania, no se descuidan tampoco las enseñanzas y ejer­
cicios ipic pueden contribuir al mejoramiento fisico del 
lionilirc.

No lia sido este, sin embargo, el primer país tpie lia 
comprendido las ventajas que el Estado y el individuo re- 
porliinde armonizar los diversos i.leinciitos en que estriba 
la |ireponderancia de uiiu nación. La liisloria nos ofrece 
un elocuente testimonio de esta verdad en la antigua Cie- 
eia, ilustrada por el gran número de profundos flliisolüs, 
brillantes oradores, niatemálicos, bisloriadoros, poetas y 
artistas que salieron de sus escuelas y academias, pero no­
tabilísima también por los numerosos y esforzados guer­
reros que produjo y por el esmero cmi que cuidó siempre 
(le mantener la superioridad de la hermosa raza que la po­
blaba. Entre los medios de que se hizo uso con este obje­
to, no todos dignos ni liumanos, merecen singular mención 
los gimnasios á cuya influencia debieron cu gran parte al 
menos la regularidad de sus formas, su vigor y la robustez 
de su constitución los antiguos griegos. Estaban organiza­
dos allí los gimnasios con verdadera esplendidez; y al fren­
te de ellos se ponía un gran número de oficiales retribui­
dos por el Estado; entre los cuales ligiiraban; el gimna- 
siarca ó supcriiilcndente del gimnasio, que se consideraba 
revestido de una magistratura en cierto modo religiosa; el 
jislarca ú ofloial que dirigía los jislos nombre con que se 
designaban ciertos ejercicios que los atletas hadan bajo te­
chado, y por lo común, durante el invierno]: el jefe de los 
gimnastas; c\pcdotr¡ba ó encargado de presidir ú los ejer­
cicios de los niños, y otros mnelios. Dislinguianseen tire- 
eia tres clases de gimniislira; la giiimáslica atlética, la 
médica y la militar; y los jiiegivs ó ejercicios, á (jne se en­
tregaban personas de todas edades, pero ron espeeialidad 
los jóvenes, eran variadisimos, no solo por razón do las di­
ferencias de edad, desarrollo, aptilini. etc., sino también 
por cfoclo de tas agrupaciones genéricas «pie formalinn 
entre si los gimnastas.

En Alemania es casi seguro ipic ui gobiernos ni pucldns 
imbioi'iin lijado su atención en la giinnáslico, si coiisideru- 
rail este arte solo como un medio de formar atletas. Se la 
lian prestado, no obstante, porque han enmprendidn que 

. tal eiiseiiaiiza puede ser de fcauidos resultados en toda
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nación animada del plausible dp.seo de conservar el vigor 
y la fuerza do la raza ó razas que encierre en su seno, y 
celosa igualmente de su prestigio militar, siempre que los 
ejercicios corporales que supone se metodicen y sometan 
á una gradación bien entendida. A realizar ese doble pro- 
piVsito se camina visildemente; y no es permitido dudar 
que se alcanzará en breve, si se tiene en cuenta el papel 
que en la actualidad representa ya la enseñanza do la gim­
nástica en ios eslableoimientos alemanes de instrucción pú­
blica mas renombrados, y sobre todo en las grandes escuc- 
as de Berlín, Colonia, Francfort. Dresde y otras ciudades 

de la Confederación de! Norte. Por este concepto, pues, 
nada tienen (pie envidiar las capitales germánicas á Bruse­
las y París, donde, como os sabido, existen magnílicos 
gimnasios creados por Mi'. Triat, continuador de la activa é 
inteligente propaganda que nuestro compatriota el coro­
nel Amorós inició en favor de este arte.

Los alemanes consideran como fuiidadiirdclaenseñanza do 
la gimnástica en su patria á Juan Cristiano Giits Mullís, di­
rector de uii colegio de Sclinepfentlial, en Turingia, porque 
í'uéel primero quesenUí las bases pedagógicas y cieutilicas 
(le esta parte de la educación, y sostuvo que debia liacei'sc 
obligatoria en las escuelas si se quería que los planes por 
•pie se regían fuesen completos y apropiados á ios jóvenes 
i|ue las frecuentaban. Dos obras dió á luz con este objeto. 
La primera, titulada: Gimnástica de la juventud, se pu­
blicó en I7ÍI": y la segunda, Matutal de la (¡imnástica- 
(lurnbiichj para los hijos de la patria, en 1817. Esta últi­
ma, como su titulo indica, trata del arle, gimnástico bajo 
el imiilo de vista militar, encarece su importancia jiara to­
das las funciones en que toma parte el soldado, y juz­
ga que es una preparación indispensable para los que son 
llamados ó so dedican voluntariamente á la profesión de 
las armas.

Mr, GiiU Mullís cuenta que la lectura del L'müio de 
Juan Jücobo Rousseau despertó eii su ánimo la idea de 
dar¡á conocer las ventajas de los ejercicios guniiáslicos, 
Si al autor del Contrato social se le liiibiese ]ii'cgiiiilmlo 
quó consecuencias se proinotia en el porvenir de aquel po- 
piilarisimo libro, es casi seguro que no liabria enumerado 
entre ellas las de que liablainos ni ligiirádose que engen­
draría un ramo de ensoúunza aplicalile en particular á la 
profesión de las armas.

El profesor GuLs Mullís pudo ver antes de su muer­
te '18Ó9' que no bal)ia sillo infriirlifera la doelrína á cuya 
defensa y desarrollo consagrara sus esfuerzos; toda vez ipie 
desde 18'25 á I8IÍ7 publicó Mr. Eisseleii muchas obras que 
contienen una teoría completa y perfeccionada de dicha 
enseñanza. Al mismo tiempo Adolfo Spiess desarrolla la 
teoría, trabaja para conseguir que forme parle de los pla­
nes de instrucción obbgaloría en todas las e.scuclas la gim­
nástica; dorionde la necesidad do cslendcr dicha enseñanza 
á las escuelas do niñas en una obra en dos voiiímcnes pu­
blicados en Basilea en 1847 y 1851, titulada: Manual 
de gimnástica para las escuelas de niños y niñas, y divi­
dida en despartes: 1.', curso para los niños de (> á 10 
años; y 2 .‘, curso para los jóvenes de 10 á IG años, y 
plantea el príncijiio, adoptado mas larde, de i[ue los maes­
tros deben ser aptos para enseñar este arle en las escuelas 
primarías.

Justo es citar al lado de esas obras el Manual de gim­

nástica para el pueblo ^Volkstiirnhuchi, de Augusto Ra- 
venslein, que es una especie de guia para los maestros en 
las escuelas superiores de niñas, destinado igualmente á los 
adultos y á las asociaciones de gimnastas (Berlin — 18G5', 
y tampoco debe guardarse silencio acerca del Catecismo 
de la gimnástica, por Mr. Kloss, (Leipzig.=1867,.

Por lo que hace á la práctica, se seguían distintos pro­
cedimientos. En Berün, por ejemplo, organizaba la ense­
ñanza sobre bases completamente nuevas un antiguo ofi­
cial del ejército, Mr, Rolhslein, en calidad de director de 
la escuela central de gimnástica, creada en aquella capital 
en 1851; mientras que en StiiUgani Mr. Jaeger se propo­
nía continuar las antiguas tradiciones del arle, imitando el 
penlallo de los griegos, ó sean los cinco géneros de juegos 
ó luchas (pie estos distinguimi. La tentativa de renaciniieíi- 
to gimnástico iniciada de esta suerte por d  profesor wur- 
tembergués no lia tenido, al parecer, gran éxito.

Algo perjudicólos progresos de la enseñanza á que nos 
referimos, la participación ipie tuvieron en los disturbios 
políticos de 1848 y 18í'J los liirners ó gimnastas; pero el 
impulso estaba dado, y á pesar de esta pasajera contrarie­
dad, los gobiernos de Prusia, Sajüiiia, Wurtembei^ y de­
gran ducado de Ilesse Icnian establecidas en 18G2. cla­
ses do gimnástica en sus escuelas. En 18G5 se gastaron 
7.'i0.000 re. en construir el estabiecimieulo normal del 
profesóla« do gimnástica en Dresde; en Stuttgart se desti- 
liaron mas de ‘,150.000 rs . al mismo objeto; y Bcrliii le­
vantó en 1804 un gimnasio inunieipal Anrnhalle'i que cos­
tó l .800.000 rs. próximanieiile, del cual es director el doc­
tor Aiigerslein. Los progresos iicchos en la enseñanza se 
revdabaii, por otra ]iartc, en las tiestas de gimnastas ce­
lebradas en Coburgü en 1800, en Berlin en 1801, y en 
Leipzig en 1805.

Alentado porci espirilii eminentemente militar, que en 
su país diHiiiiia, el gobierno prusiano tiende á sacar parti­
do de esta enseñanza cu provecho del ejército; mas solo 
ha dado iiasta ahora algunos pasos en ese sentido, y toda­
vía mantiene las escuelas de gimiiáslica liajo la depeiidrii- 
cia directa del ministerio de Cultos, Instrucción é Higiene 
públicas. Están organizadas dichas escuelas con sujeción 
al decreto de 21 de Marzo de 1802, basado sobre la Guia 
de la enseñanza de la gimnástica en las escudas prima­
rias. L'ii reglamento de 29 de Marao de 1800 exige que 
se examinen en Berlin los profesores que no hayan sido 
alumnos ile la escuela central establecida en la misma ca­
pital, que es el plantel de los que so dedican á esta ense­
ñanza. En principio, pues, no puede ejercerla nadie sin 
iialjer recibido en ella su titulo de maestro.

J.a escuela central de Berlín está dividida en dos seccio­
nes iiuicpeudientes. En la una se enseña á los oliciales de 
lodos los regimieiilos que obtienen autorización al efecto, 
con objeto de ponerlos en aptitud de ejercer el profesorado 
lio esto arte en ' el ejército; y la otra se compone de un 
cierto número de maestros, uno por cada círculo genoral- 
meiite, que reciben en ella la instrucción teórica y prácti­
ca necesarias para poder enseñar á su vez en las escuelas 
normales de donde salen los profesores de inslruccion pri­
maría, y también en los establecimientos de segunda en­
señanza. Estos dos cui'sos, uno militar y otro civil, duran 
desde 1.’ de Octubre liasla I." de Abril, con cinco horas 
de lección cada dia, que abraza las>malerias siguientes; llis-
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loria de la ginmúslica: gimnástica práctica: anatomía y lie 
siotogía: higitíiie y esgrima. Desde t."d o  Abril á 30 de 
Junio, se da otro curso especial á iin gran número de sar­
gentos del ejército, fine estos reproducen después en sus 
respectivos regimientos, l)ajo la dirección de los oficiales 
instructores, que han seguitL) el primero.

Los maestros á qiiiene« se impone, la obligación Je asis­
tir á los de la escuela centra!, reciben, Ínterin permanecen 
en ella, una iiulomnizacmii variable, desde 10 á 20 thalers 
por mes ^l•i2 rs. 50 cent, á 285 rs.)

iS'o se lian lijado todavía reglas para la colocación, as­
censos y sueldos de los profesores que salen de la esem'- 
la central. Las regencias y los mimiei[úos proveen á su co- 
locaeion. Así es que en Colonia, por ejemplo, el direetor 
íle la enseñanza gimnástica es un funcionario municipal, 
nombrado por el primer burgoinaestrc, mediante la apro- 
bacion de la junta superior de enseñanza en la provincia 
del Rliiii, rclnlmido en primer térniiiio por la ciudad, y 
después por los diferentes estableciiiiienlos donde da Icc- 
eioiics. Prepara, además, á 2 i  maestras para el exánien 
que el gobierno les exije desde I." UcOctubre de 1808, en 
vii-tuil del reglamento de 1800, antes citado. El Estado, 
hasta ahora, no tiene mas caigo que el de la enseñanza 
normal y el de espedir los títulos ó dijilomas (pie aereditaii 
la aptilnd Je  los profesores.

En cuanto al mi'-toilo que se sigue en laciiscfiaiiza, es 
(tóceleate. Al principio, los ejercicios son lo mas sencillos 
posible; después van haciéndose mas difieiles y complica­
dos; pero siempre se procura con solicito esmero escliiir de 
la enseñanza los que puedan asem ejare, amuiuc sea remo­
tamente, á los juegos atléticos de los antigu.is. En cambio 
no se pierde de vista la conveniencia do dirigir la instruc­
ción en el sentido mas propio para formar buenos milita­
res; de tal modo que, cuando los niños han seguido asis­
tiendo á las ciases durante seis años consccnlivos ^dc 8 á 
I í  años'; están á la altura de los soldados mejor ejercita­
dos en punto á mardius y evoluciones, y no les queda 
mas que aprender d  manejo ilcl fusil; ventaja ína|>r<:dable 
en un puis en ipie todo boiiibro debe ser soldado, al menos 
durante un año. Los alimiiios, por su parte, ilogaii á ali- 
cioiiarse tanto á estas clases, oii que se dan dos lecciones 
por semana y algunas veces mas, que esperan con impa­
ciencia la hora de entrada y iiingmi castigo les es mas sen­
sible que la proliiliicioii de asistir a ellas.

Son muy notables también, y no se podría formar una 
idea exacta de lodo esto, sino visitando los establecimien­
tos de las principales dndades donde florece la ensuñaiiza 
de que nos ocupamos, los addanlos lieehos en la giiniiásli- 
ea higiénica, á riiya especialidad coiisagrim todo su celo* 
nerto  número de médicos, que por este medio consignen 
sorprendentes resultados, y sobre lodo, la reforma ó la cu­
ración de vicios ó defectos físicos incurables (jiiizás si se 
empicaran oüxis.

Las ciudades que poseen ginmas^is lurniinllen mas ca­
pares y mejores organizados son: Colonia, en ijue se da 
una enseñanza ecléctica, b jo la direcrion de Mr. Loliiiiü- 
11er: Berlín, donde el método es, ante lodo, niilitar.'Jiiillán- 
dose á la cabeza de su escuela central Mr. Slockeii; Leip­
zig, que posee una esccleiitc escuela de adultos: Dresile, 
cuyo bien moiilado gimnasio dirige Mr. Kloss; Darmsladl, 
‘loiidc se lia adoptado el sistema de Adoltb Spiess, ú que

antes nos hemos referido; y SliiUgard, que sigue el método 
especialmente militar de Mr. .laeger.

En Prusia es uniforme la enseñanza; pero el profesor 
(;stá facilitado para introducir las pei]ucñas variantes i(ue, 
dentro dcl método apraliado exijan las circmislaiicias es­
peciales de algunos de sus iliscipiilos.

Lo espiiesto bastará para comprender que en Alemania 
es la gimnástica un recreo para la jiivimlud que concurro 
á las escuelas, un medio poderoso de conservar el vigor de 
la raza é impedir la degeneración física del hombre, un re- 
cuiso ipiela ciencia médica empb'a con éxito [lara inodill- 
car ó liacer desaparecer los vicios de eoiiforiiuicioii do los 
jóvenes, y mas ipie nada, una preparaeiiui ooiivcnientisiiiia 
para la carrera do las arma.-, en cuyo concepto merece to­
da la solicitud de ios gobiernos, y (*n parlii ular, la del ]iru- 
siano.

La Opinión pública es igualmente favorable á un arle 
tan jirapio para forlillcar al lionibre física y moralmcule; y 
de aquí la facilidad con ()ue lia pasado á las costumbres 
populares y llegado á formar parle integrante de la educa­
ción. Todo el mundo ve con gusto, al dar fui á la mayor 
parte de las lecciones, el desllle eii columna cerrada de los 
alumnos, entonando cualquiera de sus cantos peculiares 
turnerlieder); y con el mismo placer se contemplan los 
juegos á que se entregan en el campo los días de fiesta ó 
de recreo, bajo la dirección de sus maestros, que eligen 
siempre los mas propios para desarrollar en los jóvenes la 
destreza, la flexibilidad ó la fuerza, y por lo tanto, la con­
fianza en si mismos. En estas fiestas y lecciones se com­
prende cuanto se esfiie.rzaii los gimiiasLas por permanecer 
coiistaiilemimte fieles a su divisa, (jue consiste cu cuatro F 
foniuiiuhí un cuadrado, tal como se ve encima do la puer­
ta de entrada de lodo giniiiasiu aieman y en sus banderas.

Las cuatro F son iniciales de las palabras: frisch, ¡reí, 
fndick, frimm, que sigiiiíicaii: fresco, libre, alegre y pia­
doso.

Hay que reconocer, sin cmbaigo, que no es fácil impro­
visar la eiisi’ñaiizíi di' la gimnástica. Cerca de un siglo lia 
Irasciirrido desde que se inició en Alemania, y todavía no 
se lia conseguido darle la unidad apetoi ida. El gobierno 
prusiano, que se ha esfor/.ado sobremanera para alcanzarla 
pormeiliude los reglamentos á que la lia somoliJo y por 
haberla lieclio obligatoria en las escudas públicas demen- 
lales y secimJarias, lia dejado mucho, sin embargo, ú la 
iniciativa de las provincias, de las eiudades y de los mniii- 
cipios. Por esta razón no dispone la enseñanza de la gim­
nástica en todas parles de los locales y apéralos convciiicn- 
les. Mas á despecho de todas las difiniltades, se peiTi'ccio- 
nn y populariza de din en din en aquel país, cuyo i'jcmpl > 
debieran imitarlas demás naciones, pues en ello mi podriaii 
menos do enc-mlrar ludo género de ventajas. La giimiásli- 
ea, en efeelo, practicada desdo la infancia, fortifica las ra­
zas, evila ó impide su degeneración física y l'oniia pueblos 
viriles y laboriosos.

Ladislao del Coural,

La creación de la carrera de administración civil de Fi­
lipinas, la secularización de la enseñanza y cl arreglo 
de. cstiidios y carreras jirofesioiinles eii cl Archijiiéla- 
go (le a<iuel iionibre, son sin duda alguna, los actos mas 
importantes del iniiiislerio de Ultramar en el úlliino pe­
riodo revolucionario.
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Es viMilatltíraniinUc iamenlal)!« que iio pínula apreciarse 
(le la misma manera la creación del Consejo cuiisullivo de 
Filipinas; pfmpie amuiiic aceptable el pensamiento, se 
muestra corto el Cubierao cii su desarrollo; y no es se- 
t;uranu'nte l)astantú á eneulmr osla lijiiidcz el recunoci- 
mieiilo berilo por el Poder supremo cu ol decreto de 1 de 
Diciembre, de que la iiilervencitm concedida cu el país lili- 
pino en sus propios asuntos, no puede salisfaceitic aim, y 
ipie en su vista se propone otorgársela, cual eorrespojuic 
cu el proyecto de ley que prescnlará á las Corles eu cuín- 
plimiculodel articulo lOÜ déla Cunslitudoii.

Debemos rccouoccr, sin embargo, (lue el Consejo, en la 
lumia misma que ha de coiistiluirsc, puede ser útil á los 
intereses de la colonia occeáiiíca, si el uyuiitamieuto de 
Manila se inspira e,n la mente del Gobierno, clara y lermi- 
mmlemenlc espresada en el preámbulo del decreto citado, 
y coadyuva ú la realización del peiisamioiito.

EL GUSANO DE SbDA Y LA SaRIOÜLTÜRA.

ARTÍCULO SEGUNDO,

I
En nuestro artículo anterior nos ocupamos de la descrii)- 

cíuii dül gasano de seda y de su capullo, tucáiidonoa hoy 
dar algunos detalles respecti < à la sericultura ó cultivo de ia 
seda, y de la historia de este famoso jiriKlucto.

Desde la dominación de los árabes hasta nuestros dias, 
casi todos los gobienios (pie se han sucedido miraron con 
es|iecial predilección el desarrollo de la seda en España, ha­
biéndola com]ireudidii en la categoría de arte mayor. Gra­
nada y otros países meridionales en lo antiguo, fueron el 
emporio de esta industria con sus renombrados msAnfactu- 
ras. En el dia se halla bastante desarrollada en muchas de 
nuestras provincias, y aun pudiera estendersc á algunas otras 
si se pensara sériameute en fomentar el cultivo de la  moreras 
aprovechando ]iara ello localidades hoy improductivas.

Los anales chinos justifican que el uso de aipiel articulo 
se remontiv á los tiempos mas antiguos, supuesto que al 
emperador Fou-Hi (3.400 años antes do nuestra era) se Atri­
buyo haberlo aplicado á un instrumento músico de su inven­
ción. La industria sericícola se hallaba entonces tan poco 
adelantada, que solamente cuidaban de utilizar La oniga en 
estado salvaje, hilando la borra (5 filo-seda que producía, sin 
nocion alguna de sistema que multiplicara las crias y con- 
Hcrvar.an sin romperse los capullos.

El origen de esta doble industria so debe á una emperatriz 
llamada Siling-Olii, que reinó hace unos 4,-000 años, y á la 
que también se atribuye, como muy en consonancia con la 
coquetería de su sexo, la invención de las telas de seda de 
reluciente aspecto.

Los chinos comprendieron sin duda con admirable ins­
tinto el manantial de constante riqueza <iue el monopolio 
de este artículo les prometía, y é fin de aseguráiselo estable­
cieron á lo largo de sus froutora.s uiia vigilante guardia (luo 
impidiese, Ixijo ¡ro-iia de muerte, ht exportación de la si- 
niieiit« del Arbol y la del inscett».

tVm semejantes precauciones, iicrm.-moció por mas de 
veinte siglos ignorado el secreto de la materia que daba 
origen A tan maravillosos tejidos. Crey<5seIos al principio for­
mados de una especie distinta de algodón; pensóse tamlñcii 
si proc(Mlcriaii de la tela trabajarla por una araña gigantesca, 
y mil otras versiones se hicieron á cual mas absurdas sin 
obt(;uer la solución del probicuia, y A despecho de diversas 
tentativas frustradas en el mismo país de su procedeueia.

Entretanto, el precio de cate artículo era tan sumamonto 
elevado, que el emperador Anrcliano, después de sus con­
quistas de Oriente, hubo de negar A su esposa una pieza de 
seda (lue le pidió, como objeto de lujo inmoderado para una 
emperatriz romana.

Como era natural sucediese, con un secreto encomendado 
A millones de individuos, el monopolio, dependiente de 
•■winci necesariamente, debia encontrar un término. A una 
mujer se debiíi también la implantación de esta industria, 
fuera del alcance de tan restrictivas leyes. HAcia el año 14<i 
(antes de Jesucristo) niia princesa de la dinastía de los Han, 
prometida del rey de Khotaii, en el centro de Asía, supo no 
existia la morera, ni por lo tanto el gusano de seda en el 
país que habia do luibitar toda su vida. Riii duda hubo do 
jiarecerle cosa imposible renunciar jior siempre A las maguí- 
iilficas’telas en (luo se envuelven las mujeres d d  celeste im­
perio, pues al acercarse A la frontera oculté) entre sus calielbs 
la simiente del árbol y la del gusano, pasando por entre los 
guardas, que no se atreviei-on A i>oner sus manos sobre una 
liija del cielo, carácter allí atribuido A los que nacen de es­
tirpe real

Este fu(S el primer paso dado para aclimatar fuera de la 
China taij c(xliciudo artículo, (¡ue por el pronto prosperó 
admirablemente en el país d d  Khotan. E l progreso, no ob.s- 
tante, se hizo notar muy lentamente en el comercio del 
mundo: el monopolio ejercido en la China se reprodujo en 
cada nuevo Estado dueño del secreto, que procuraba realizar 
pingües ganancias A la  sombra de una severa prohibición.

II.
Ha-stiv el año ¡>r>2, bajo Justiniano, no poseyó Europa la 

codiciada simiente de la morera. Por entonces dos religiosos 
pe la órden de San Basilio remitieron A dicho emperador 
una bnena cantidad de ella (pie Imbiau traído d d  interior 
del Asia. Para conseguir su objeto tuvieron que tomar aun 
mas precauciones que la princesa china, lográndolo al cabo; 
gracias A la ingeniosa idea que pusieron en práctica, de ahue­
car los bastones en que se apoyaban, rellenando su interior 
de tan precioso contrabandj. Quinientos años después de 
Jesucristo, dos frailíjs griegos llevaron A Constantinopla 
huevos ó simiente de gusanos de seda, y enseñaron A criar 
tan maravilloso in.secto. No tardó en cundir el arte por (a 
Grecia, si bien el precio sumamente elevado de los t(yidos 
continuó solamente al alcance de los mas ricos y poderosos: 
levantáronse fAlrricas en Tebas, en Atenas y en Corinto, 
siondo este ramo de riqueza uno de lo.s mas grandes recursos 
de (pie dispuso el imperio romano.

Exteu(iié)se después esta industria por toda Italia, Sicilia 
y La Morca. En Francia no se conoció hasta ol siglo XV, 
reinando CArlos VIH, y en España la introdujeron los Ara­
bes, doude alcanzó ta l desaiTollo y tan justa celebridad que, 
A principios del siglo XVI los tejidos de las fábricas espa­
ñolas no tenían rivales ni en calidad ni en consistencia en 
Jos primeros mercados de l'íuropa. De todos los antiguos rei­
nos de Esjiaña, Granada fné donde hizo mas progresos esta 
industria y donde mas importancia alcanzó, debido A la 
innumerable cantidad de moreras que poblnljan sus campos 
y A la profusión de telares establecidos en todas sus piobla- 
cioues. cEl trato de la cria, dice Luis del Marmol en su 
Ilisloriii rfe la n M ion  de los moriscos de Granuda, es tin  
rico en a(iuel reino, (pue se arrienda ol derecho que ¡lertenece 
A S M. en (i* cuentos de maravedis cada año, ó sea 18I.5«iu 
diicadosde oro." Aun desjiues do la con(juista de Granada 
y du las rebeliones y expulsión de los moriscos (jue so suee- 
(lierou, se recogía en a<iuel piáis uu millón de libras de seda.

Tan iuuiensa ri(pieza, no obstante, debía desapiarecer mas 
tarde pmr la oxorbitaneia del impuesto (piie llegi) A pesar so­
bre este articulo, cuyos lieneficios hubieron de reducirse

Biblioteca Nacional de España



KL CORREO DE ESPAÑA. IO

tanto, que trajeron consigo el abandono de la industria, basta 
que Femando VI restableció muy oportunamente las anti­
guas fábricas de Talavera, donde se producían ricos y cele­
brados tejidos de oro y plata, terciopelos, tebis labradas y 
preciosos damascos. Mas tarde perdieron estas renombradas 
fábricas la importancia que habían alc.anzadoante el inmenso 
desarrollo que obtuvo en Valencia la fabricación. Bajo el 
reinado de Cirios I I I  recibió im impulso considerable, al 
que contribuyeron los antiguos gremios de aquella imiwr- 
tante ciudad, aalcomo los de Toledo.

A fines del siglo XVIII la cosecha anual de la seda no 
ascendía en España mas que á 606 800 kilógramos, mientras 
que en 1849 ascendia á 1.104.000 kilógramos. Kii los años 
1850 y 51 se íué estendiendo el cultivo gradualmente desde 
Valencia, Murci.a, Alicante, Granada y Talavera á muchas 
oti-as provincias. Obtuviéronse á la vez favorables resultados 
de los ensayos que para aclimatar el gusano se hicieron en 
Aragón, Galicia y las dos Castillas, asi como en Sevilla y 
Cataluña. En este último punto son notables por su belleza 
los tejidos y terciopelos de todas clases que alli se producen.

En Valencia, donde se ha desarrollado mas considerable­
mente la industria de que nos ocupamos, existen ma.s de 
400 tomos que hilan diariamente ciida uno sobre trece libras 
de capullo, empleándose mas de 4.700 operarios en los tela­
res .allí establecidos, pudiéndose calcular en 3 milliuies y 
medio de duros el valor de la cosecha eu este reino y en el 
de Murcia, y en 800 tH>0 el de la que se recoje en el Alto y 
Bajo Aragón. Cataluña sostiene 3.000 tejedores aplicados á 
este ramo, y en Sevilla las fábricas se estienden y mejoran, 
mantomendo un número considerable de brazos.

Reseñemos algunos de los principales Estación en que al­
canzó algún desarrollo este artículo. Turquí.aea uno de ellos, 
distinguiéndose principíüincnte los productos de las liil.m- 
deríaa de Bnisa; las de Aiu Hamade, cerca do Beyrut, cu 
Siria, y loa do Andrlnópolis, Damíwcu y Esmirna.

En Argel va tomando un incremento que amenaza á Es­
paña con una temible competencia, debido á la gran impor­
tancia que allí se ha dado á la plantación de la morera.

En Italia también se obtienen buenas sedas, siendo de 
Toscana las mejores por el esmero que ofrecen en su hilado. 
Fraileña, según d.atos oficiales, produce anualmente 30 mi­
llones de kilógr.anios de capullo, cuyo valor es de 4.'í0.000.00q 
do reales.

Por último, en Inglaterra se ba tr.atado de .aclimatar c-sta 
industria, si bien Invsta el presente los resultados fueron bien 
poco satisfactorios.

III.

La cria del gusano de seda so obtiene en edificios situados 
jimt4i á las plantaciones de morera, y  que se hallen suficien­
temente ventilados. Compónense generalmente de una jdeza 
ó cámara grande para los gusanos que trabajan: de otra mas 
pequeña pai'a los de primeras edades, aplicada también á la 
incubación; de otra bastante capaz que contenga el calo- * 
rifero ó la estufa y el ventilador; y de un almacén de hoja, 
proporcionado á  la extensión que se trata de dar á la cria.

La simiente de gusano se coloca en cajas de madera for­
radas interiormente de papel, y en esta disposición so la 
someto á tma temiieratura de 20 á 24 grados. La época de 
avivar la simiente ha de ser en la primaveia y en la éjaica 
en que las moreras principian á dar hoja, con el fin .de que 
á su nacimiento encuentre el gusano su alimento jireparado. 
Calcúlase en dos libras diarias de hoja la e.antidi«l tpie con­
sumen los 40.000 gusanos cpie produce una onza de simiente.

A los tres ó cuatro dias se lian .avivado ya los huevos, 
notándose á lo.s gusiuiillos en movimiento, ó bien pegatlos al 
l>apel ó lienzo de que se hallan forradas las cajas: entonces 
se colocan sobre ellos unos iiaiwles agujereados y encima

unas hojas tiernas de morera. Los gusanillos, atraídos por 
el alimento, pasan al través de los agqjeros, y entonces so 
les coloca en otras cajas, hasta que mas crecidos puedan ser 
trasportados á los caidzos que á continuación describiremos.

Establécense á lo largo de las paredes en el edificio ó ma- 
ñañería destinado á la cría del gusano, unas especies de 
bastidores de i>apel ó de lienzo á manera de estantes que 
distan de sí, por lo común, un pié; cada pié cuadrado puede 
contener 95 gusanos; de modo, que una tabla de 20 piés de 
largo y 3 de ancho podrá servir para La cria de 5.700 gusa­
nos, bastando unas siete tablas para contener la producción 
de una onza de semilla- Los estantes deben colocarse .aisLa 
dos, de fonna que sea fácil la circulación entre ellos.

lustalado el gusano en los cañizos, se les echa hoja de 
morera en abundancia para que nunca les falto alimento. 
Esto deberá renovarse á menudo por otro mas .apetitoso y 
fresco, lo que constituye una operación que aun cuando 
parece difícil, se efectúa por un ingenioso medio ciue la sim­
plifica mucho. Consiste en tender sobre los gusanos, luego 
que desechan una comida, una red cargada de nueva hoja 
á cuyo olor acuden enseguida, dejando desierto el sitio que 
antes ocupaban. Entonces se limpia este de desperdicios y 
se les vuelve á él, sacándoles por medio de otra red del 
paraje donde se colocaron á favor de la anterior. Otro sis­
tema so sigue también, colocando, como cuando nacen, 
pliegos de papel agvyere.odos y'cubiertos de hoja.

La igualdad de edades es uno de loa puntos á que jirefe- 
rentemente debe atenderse, para evitar la confusión que 
resultaría en un mismo cañizo, si en el momento de estar 
unos mudando, se hallasen otros ya crecidos y en disposición 
de tejer. Por medio de las clasificaciones so logra reunir to­
dos a<iuellos cuyo desarrollo es uniforme, empleando para 
ello el método de la eitlresaen, que consiste en colocar sobre 
los gusanos unas piez.as de tul de algoden cubiertas de ima 
capa de hoja bastante ligera. Los qne se hallan dormidos 
permanecen necesariamente en su sitio, mientras qne los 
dem.is, de diversa edad que los otros, .suben á la red y se 
colocan entre la hoja; pudiéndose entonces trasportar la red 
á otro cañizo vacíp, y repetir en este la operaeiou para eiitre- 
s-acar aun los (lue difiiie.sen en edad. Con tal procedimiento, 
se obtiene, .ademiis de La clasific.acion, el no molestar .i los 
qne están dormidos sufriendo la nuida, con el peso de las 
hojas qne habrían de echarse á los despiertos.

Después de las cuatro crisis por que jiasa el gusano, según 
ya referimos, se los instala entre ramas de brezo, á fin de 
que en ellas elijan .sitio á propcísito donde construir su ca­
pullo. Durante el trabajo no deben ser inquietados en lo mas 
mínimo, asperando el momento de la conclusión de la obra.

Par.v hilar con provecho la seda del capullo, se noccsitíi 
iuJispunsiiblemente que este se lialle intacto, lo que no su­
cedería si se esperase á que saliera la niariposa rompiendo 
su espesor. Para evit.ar este estremo, hay que ahog.ar las 
crisalid.as, sometiéndolos á un calor seco de fin*, bajo el cual 
perecen, habicnilo antes cuidado de conservar los capullos 
necesarios á la producción de la simiente necesaria para la 
casecba inmediata.

Obtenida la seguridad de hallarse cutero el cupullo, la 
oiieracion que sigue es la del liilado del capullo después de 
despojarlos de la bala ó borra que los cubre, (.'ousiste aque­
lla operación en sumergir los capullos .sai limpios en una 
caldera de hierro suficientemente caldeada, los (pie se encar­
ga de agitar fuertemente la hihindera cou una escobilla, á la 
(pie ]ioeo á poco se van adhiriendo los cabos de seda de los 
capullo.s, rebliiiidecidüs con el agua (aliente; recoge después 
entre sus dedos dichos cabos, y  separándolos en dos partes 
iguales, los retuerce ligeramente é introduciéndolos por unos 
agujeros dispuestos al efecto en el tomo, los entrega A otra
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o p eraría  en ca rg ad a  d e  en g an ch arlo s a l devanador, en  e l  que  
s im u ltíln ea raen te  se  fo rm an  d os m adejas, 'lUe se em p aq u etan  
desp u és en  cajones ó a rm ario s h a s ta  i-einesarlas A las  fábricas, 
e n  d o n d e  la  in d u s tr ia  h a  c o n stitu id o  e l a r te  d e  te je r .

H em os expuesto  lig e ram en te  a lg u n o s d e ta lle s  sobro  la  h is­
to r ia  y  fab ricac ió n  d e  la  seda, fijándonos e n  su  o rig en  ó im- 
iw rtan c ia  y  e n  la s  d iversas  trau s fo n n ac io u e s  p o r  q u e  pasa  
este  ram o  do la  in d u s tr ia , lleg ad a  e n  E u ro p a , hoy  d ia , al 
m as a lto  g rad o  d e  proajieridad .

E . S a s t o y o .

Ha llegado ú mteslras manos y liemos podido examinar 
un imlaldc proyecto p a n  el eslalilecimieuto de la coniri- 
liudüii úuiea direcla en el Archipiélago filipino: lo suscri- 
heii 1). José Pulricio Clemcnle, 1). Manuel Asensi, D. Joa- 
íjiiín Saslron, H. Bonifacio Vizmaiios, i ) .  Francisco llil y 
Baiis, Evaristo Escalera, II. Fernando .Muñoz, I). Joac|u¡n 
liicliaiisli y 1>. José Cabezas de IJcrrcrii,

Estos nombres bastan para el elogio de aipicl trabajo. 
■Vos reservamos, sin embaído, cinilir nuestro juicio solire 
tan trascendental asimlo, en uno de nuestros próximos 
números.

p o l ít ic a  c o l o n ia l .

Dos decretos gravíaimos ha  pulilicaclo la  Q aata  durante el mes 
Je  Diciembre, H é a<|ui aus iireúmbulos, ea  t-anto Iva dedicamos la 
atecrion eapecialque ellos y la  m ateria sobre que versan se me­
recen,

I.

SOBBE LA BXSE^AVZA R.N' FILIPINAS.

Misisterio df. Ultramar.—Exposición.—SeSor: E n la  sèrie Je  
imiim-bvntes reformas que en  el archipiélago F ilipino ha  llevado á 
cabo el gobierno de V. A ., toca hoy al ministro  que suscribe pro- 
|ionor la  que encierra en sí m ayor gravedad, la  que responde á  mas 
altos intereses, y la  que afecta de  m as profunda manera a l porvenir 
deaiiueUas provincias, quem as h a d e  asegurañe por las ventajas 
de  su  administración ijue por la  fuerza de las armas. T al os la re­
forma de la  instrucción páblica.

Encuéntrase allí esta en una  situación (|uc, aunque á primer.a 
vista parece escepcional y  anómala, se esplica de m anera natural y 
lógica cuando se .aui-dizan los elemcutos que han ido foi-mando aquel 
particular organismo social.

Aun no hablan tenido tiemi>o do a t r a e r s e  en ai]ucl suelo ni de 
fundar en él una familia, miando ya los esfonmlos varones que 
Iialiian descubierto y  compiístoilu ]iara Esiiaüa aiiiicllaa lejanos co- 
marc.-is, atentos á la obra del porvenir y  ^loseidos de lupiel esiuritu 
protector y civilizador qnc ii.alpita cu nuestras leycsjcolcmiales, fwr 
medio de i'iugUes fundaciones y  de piadosos patronatos procuraban 
hacer cstensivos al suelo de la  nueva iwitria los hcneticios de toda 
aquella civilización que ellos mismos poseían. Pero al recibir fonna 
concTctacstos propéátoe generosos, uo pudicrou menos de enlazar­
se con el espíritu religioso de  la  época y con la  uaturalez.a do los 
olcmoutos que m archaban jun tos cu  aciucUa grande obra. A l ¡lar de 
aquellos soldados que abrían con su  capaila el camino de la  civiliza­
ción es]ianola y  ensanchaban los dominios de Castillo, camlnaliaii 
comiafteros en su  ruda tarea  los sacerdotes catiilieos ipie, vistiendo 
el hábito de  las órdenes religiosas, preilioshan una fé, en nombro 
de la  cual aquellos combatian y los alentaliau cu su em presa, in ­
fundiéndoles un  espíritu siqierior á todos loa intereses mundanos, 
sin el cual oiertameiitc no se hubieran llevado á  cabo l.-isjigan- 
tcscas proezas ((uo tan  gloriosas han hecho las [lágioas de nuestra 
historio.

Enlazados de  esta manera amlios elementos, natunil era ipie 
cuando el iirimero intentaba fundar algo que rcclaniara larga dur.i- 
cionlo confiara á la  tu te la  del scguudo; [lorque cuando dentro del 
uno ninguna creación ofrecía carácter de jiermancncia ; cuando por 
un lado la  ineertidtimbre y por otro I» fuerza lo am enizaban todo,

aquellas instituciones que apareciau sostenidas por uua  causa sui»- 
rior, que hablaban en som bre de istereses que uunoa acaban, de 
sestiinientos que no so estiugueu, eran las llamados á  recoger y con­
centrar eu si los elementos de la  v ida social fu tura  de aiiuollos pue­
blos. N i era m ucho que SO reprodujera en Filipinos el mismo fenó­
meno i|ue liabia tenido lugar en Eiinqio. La historia do lainstn ic- 
ciou iiidilica en Espafla nos oiisefta que toil.-is las iustituciimcs 
cicntifleas, todos los elementos de cultura y civiliz.acion do nuestra 
]iatria so guarecieron de  las grandes catástrofes de la  Edail media 
en el fonilo de los claustros, y  so conservaron ó desenvolvieron al 
amparo de  la  religión. U na voz nacida de oata m aucra la  instruc­
ción pública cunc|ueIliiB archipiélagos, viviendo de la  existencia 
religiosa y desarrollándose bi-ijo su protección y tu te la , uo son do 
cstraúar sus posterioros dcstiiioe.

Condición os de tocbi institución Imniaua la  de tender á la  absor­
ción, y  ninguno do los as;>cctu3 de  la  vida sixual á ipic en  la  sucesión 
de los tiempos haya tocado la  dirección de la  hum anidad ha dejado 
de presentar esto carácter, ilcl cual so han originado las grandes lu ­
chas ijiie scRalan los princqiales cambios en la  m archa de la  civili­
zación. Pero esto que auccile con todas las iustituciunes, acontece^ 
de una manera mas cseucial con aquellas ipic por la  uatiiraloza de 
sentimiento en que se inspiran tienden ámono]x>lizarla por comple­
to, y á  alisorbcr, aiirovechaudo las vicisitudes do lus tiemblos, aque­
llo que se les escapa y i|uo por esto solo hecho propendo ya i  com­
b a tir  su monopolio.

Deber es de todo gobiomo prevenir en lo pssible aquellos luchas 
y  facilitar estas transiciones; con tan ta  mas cordura, cuanto mas 
preciosos seau los intereses cuyo porvenir haya que asegurar.

No será parco en este género de mir.amientos el m inistro que sus­
cribe, porque á estas consideracionos hay que an.vUr otra no menos 
im portante; y  as que la  civilización esiiañola de  las islas Filipinas, 
quizá por la  misma causa de quese  está ocupando no ha dado ni 
ha  podido ta l vez da r origen á ningún otro elemento vigoroso, fuer­
te, potente delante del religioso; y  que aun hoy dia', desjiues de las 
vicisitudes por que h a  iiasado la  mctró]>oli, después del cambio que 
nuestra civilización ha  esperimentado en los primeros años de  este 
siglo, toilavia n i el poiler central, ni aun siquiera la  administración 
civil local, ha  l ib a d o  á  formar un  cuerpo estable y  un  centro de 
acción suficiente á sustitu ir la  fuerza y el prestigio de las órdenes 
religiosas. Esto, al mismo tiem po que esplica el atraso y estaciona­
m iento de la  instrucción iiiiUica, ila la  razón del i>or qué continúa 
en iK>der de aipiellas y  de lo i>oco fructuoso de lus esfuerzos hasta 
ahora empleados para  c.'unblar este estado de cosas. Esfuerzos que 
se han estrellado constantemente an te  la  resistencia, pasiva unos 
veces, resuelta y  desembozada otras, tenaz siempre, de los elemen­
tos ípio tr.at.aban do combatir y  que erau í  la  vez  origen del mal y 
causa Je  la  ineficacia del remedio.

Para  dem ostrar la  conveniencia, mejor dicho, la necesidad de  po­
ner uu  termino gradual y  lo menos violento quo jKiaible sea á  esta 
¡nvetcraila jietloion de principio, en armonía con el es|iiritu de la 
época presente, V. A. jierm itirá a l m inistro ijuc suscribe que, aljan- 
clauauilo esta serie de cousideracioues do síntesis general, paso ú 
otra de síntesis concreta, en  cuyoterreuo también los hechos de­
m uestran la  exactitud ile estos juicios.

Con Legaz])l y sus guerrero« {lartieron a l archiiiiélago el jiadrc 
U rdaüeta y  sus monjes ngustinos. Ilecibidos gonoralmcntc de  ]>az, 
merced á la  Índole sosogmla do miuelloB aborigenea, la  obra de pro­
paganda se sobrepuso desdeluogo á  la  de conquista, imprimiendo á 
la  colonización y  civilización dc.aqiiellas regiones el sello especialí- 
sirao que aun oousen an. Los resultados fueron tan  rápidos como 
pingues loe frutos, y los religiosos agustinos y  sus afines de regla los 
dominicos iniciaron una .abundante cosecha. Lasprinieras funda­
ciones y los legados les habían dado los medios necesarios jiara 
empezar á desarrollar lo« nseilanza pública.

Alienas habían comcuzfulo cata obra cuauilo la  Comiiailía de Jo  
sus, que bajo del jiunto de vista cs]ieuial do la  cusoLiaaza era la ins­
titución roligiosa de iirotiúsito m as concreto y ile carácter maa tras- 
cendental, iirovalida do sus altas influencias, obtuvo dcl rey D. Pe- 
lijie II  la real cédula de 8 de junio  do IñSó, en v irtu d  do la cual se 
disjwuia; " que entre  ol goliemador y arzobisisi do miuellas islas se- 
ciprovoycsc .al mejor modo de institu ir ó fundar un colegio ó semi- 
i'Uario donde la  jnierilidadse instruyese y disciplinase l» jo  la  direc- 
iicion y doctrina de los PP . jesuítas, n No constan consignadas las 
pretensiones do absorción á q u e  diclia real cédula hulxi de dar liq;ar 
on manos de la  Com pañía; parece sí que estas hiilnerou de hallar
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tüu ruda opoaiuíoa jior iw te  Jo  l¡u otras coiiKiracioues religiosas, 
que Sillo IG aüoti desi’ues, eu 2Ó Je  agostulde 1001, npor la  beuoñ- 
Mcencia J e  ra iio s piadosos liieuhediores, priiuitivoe espaíiulcs, y la 
tirOgia solicitud de uucatros celosos muuaruas, pudo llegar á fuiidar- 
iise uu  colegio eon el títu lo  de seminario de uoliles del señor 
San José.»

De esta  manera las muuiñceDiñas de D, Pedro Tello, gobernador 
lUasazoB; de  un D. AntuuioM orga, oidor, y de otros 11 españolea 
que dotaron las 13 prim eras becas ó plazas de colegiales, recibieron 
en  mauos de la  Com]iañia de  Jesús y bajo la  lén ila  d s  su mi'míta y 
constitucioues la  torm a del prim er establecimiento de enseñanza 
piiblica orgauizadoy reglamentado.

A  Igun tiempo deepues de esto, l.as generosas douacioaes de  Indole 
y projiósito eseucialmento civil, hechos iKir D. Pablo Bodi'iguez de 
A rau jo , Andrda de H errera y el arzobispo Beuavidea, que la  Grden 
de Santo Domingo Tenia disfrutando b a jó la  ailmiiiistracion tes ta ­
m entaria de F r. Bernardo de Santa Catalina, en v irtud  de eseritum 
de fundación otorgada por este según la  intención y con los bienes 
lie dichos legatarios; asociado i>ara el efecto con los PP . Fr. Balta­
sar T urt y  Fr. Francisco J lin ay o , iiroviucial el primero y prior el 
segtmdo cu la  m isma órden y  conveuto do Mauila, se erigieron cu  S 
de abril de 1611 un o tra  institución de coseTianza i|Uo recibió de 
oficio el nombre que ol iw e c e r  venia ya disfnitaudo de colegio de 
iSauto Domingo.

X.OS osiiiraviones do los españoles iban así tomando fonuaycum o 
amoldándose en monos de los conioraciones religiosas.

A l mismo tkm ]io el eaiiiritu de absorción su desarrollaba comple­
tam ente, y  de ello se ofrece jioco después un señalado qjemido. Duu 
Ju an  Jerónimo Guerrero, cs[ia&ol, lego, y á lo que iiarece militar, 
"liombro virtuoso y  lleno de  cristiana caridad, iirincipió á  ejercerla 
iqxir loa años de  1G2U, recogiendo en su casa muchos niños huerfa- 
iiuos y  iKibres hijos do los esiiañoles que í  aquellas islas i^an en scr- 
iivlcio del rey y d e l E stado , donde con sus propias rentas y los do- 
iinativos y  otras limosnas que él recogía, los alimentaba, vestía y 
ncalzalia y lea enseñaba á leer y escribir y la  doctrina cristiana, 
MC<lncándolu8 con el mismo cuidado que si fuera su iiadre, y cuya 
iicsouüla y  reunión titu ló  de Sau Juan  ilo Lctr.aii.» Diez y cebo años 
pudo m antener en la  independencia civil esta institución ¡irivaila, 
acreciéndola con mercciles que para  su sostenimiento le ¡mbian 
ütoigadi), tan to  el gciberuailiirD. íSabastian llurtailo  ilu t'oicuena 
como iS. M. Felipe IV , que liabia eoucediiliivl tltu ludc  real á su 
colegio; h asta  que el fundador, .i linea de su vida, viiyo y acliacoeo, 
hubo de ver su olirà refiuidiJa cu la  que con el títu lo  Jo  colegio de 
San Pedro  y  San Pablo había establecido cu la  portería del conveu­
to  de  Santo Domingo el religioso fray Diego do Santa Maria, vinien­
do Jesinios ol mismo á  espirar munge profeso en la  enfermería de* 
propio convento, no sin haber antes hecho cesión de todos sus mer­
cedes, derechos y  projiiedades en favor de  aquella santa casa y 

, jirovinoia.
1^0 es do este lugar contiuuar la  h istoria  de la  instruedou , do la 

cual lia tomailo el m inistro que suscrilie los tres hechos capitales 
que van consignados y  que liastan á  su iiropúsito ponine la  reasu­
m en en cuanto al origen do las primeras instituciones y  estableci­
m ientos do instrucciou pública ou aquellas regiones, a l lioso que la 
definen en cuanto á los causas do la  tu te la  á  que aun hoy mismo se 
halla sometida. (Jomo prosecución de la  m ism a, en lo que i  su  ]iro- 
pósito se refiere, solo diré que una larga y pacifica iiosiiáoudem asde 
dos siglos permitió á  diolia corporación religiosa, y  esiiecialuiente á 
la dom inicana, consolidarse en la  dirección de  la  ouseñauza, obte­
niendo unas veces del poder real y  otras del pontificio, ya cédalas 
como la  de 27 de Noviembre do 162.3 en que el roy Felipe IV  ».\uto- 
iirizaba á  los dichos religiosos i  que usasen de la  licencia qno el go- 
iibcruador les liabia ilado para  funilar el colegio y lee r  en él las di* 
nohas facultades, II ó como In d e  17 do Mayo de 1708, ou quo su  ma­
jestad  Felipe V, oído su Consejo y  de acuerdo con su  fiscal, ailmitía 
á la  Universidad del colegio de Santo Tnimls bajo su protscoioii, y  la 
declaraliaser de su  real imtrouato. Y a tam bién las bulas pontificias 
como entre otras varias la  de /«  ’HipremiiieiUi, j>or la quo luooon- 
cío X , en 20 do Noviembre do 1615, la  doolaraba Universidad ; ó 
como la  de Diulnm  de Clemente X II, feolia 2 do Setiembre de 1734 
en la  que la  ampliaba en la  facultad de graduar cu las cátedras que 
cntouces se fuudarou ó en adelanto se fundaren.

De esta mauora vinculada ha  lib a d o  hasta nuestros tiempes la 
instrucción pública de aquellas islas ; en donde tan  conocida es 
como tn  la madre pa tria  k  historia de la enseñanza dada por lasoo-

inuuidadcs religiusas, uscusodu paroce decir uaila acerca ilc su  íuilii- 
Ic m ística , de su iuvariable íumoviliilad, y  coir ellas do su iucom- 
iJe to  desarrollo y do su  imperfecta orgauizaciou.

Pero allí, como cuEuroiia, lasiustitucioucs religiosas han ilcseiii- 
pcñailu una inisinn sncial cuando n.vlicso sentía con fuerzas para 
llevarla ¿  ca1ni; y si nuevas uecesiilodcs hacen h o y , no  solo iusiiti- 
cieotc, sino [irrjudicinlyDociva k  centinuaciou de ta l sistema, debe 
aoeptni'se el pasado en todo su  valor para ]ire{iavar sobre él los me­
dios del porvenir; y  ni liaccrlo, jiroclamar con verdailoro recoooei- 
micnto esta deuda de gratitud  luiciatlichas instituciones.

Estas por otro lado, alli como eu la  Fcníusula, a l sentirse sciiarar 
del movimiento general, y al verse bostilrzailas por ideas que le 
eran estrañas, se han cerrado ú toda iufiuencia esterror, y se han 
n ^ a d o  li hacer concesión algiuia quo pudiera envolver de una ran­
nera mas li menos clara su fu tu ra  niiua y su anulación en el porve­
nir-, Do aquí su  insuficiencia. Por otra parte , la  lucha que cada dli 
soba acentuado mas, las ba  ¡levado poruu  falso instinto de  couscr- 
vacion á  rechazar de su seno toilo lo que consideraban como peligró­
las teorías ó como cusoñauzaa mundanas, y buscando asi la  juanera 
do conservar ]iuTO ó inalterable su  antiguo espíritu esclusivamente 
eclesiástico, han venido á  potrificarse y á  rechazar Ips progresos que, 
no ya la  índole dclustiemjiiis, sino las necesidades de la  civilizadun 
reclamaban tan  ardientemente como se deja ya indicado.

Que el régimen actual es coila d ia mas iusuñeionto, eeunadeniori 
tracion que vienen haciendo los mismos intereses locales, ya  coa sos 
actos, ya con sus quqjas; y son tan  niunorosas como acentuadas las 
insinuaciones con que desde hace mucho la  polilacion de uiuellas 
islas viene dando áconocer á  k  metrópoli, que siente las aspiracio­
nes de uu  espíritu ipre aecesita para moverse osjiacio mayor que 
el estrecho y mouótouo á rcu lo  que le trazan las enseñanzas evle- 
siásticaa.

A l reconocimiento de esta ueeesídail, formulado clararncitic eu 
el jiropósito de secukrizaoion de kensefiauza, han respondido toni- 
bien por parto  del gobierno numerosos conatos y  priucipalnientc 
los ensayos hechos en 18.35, 1847, 1851, 1861, 1SC3, 1865 y 1867; en­
sayos que han llegado cu mas de una ocasión á  en trar en  rías de 
ejecución y que han preparado un rico arsenal ile Memorias, in­
formes, dictámenes, estudios y proyectos, ou los cuales puode hoy 
el m inistro quo suscribe encontrar tislo.s ios datos ncoosariiis para 
llevar á  cabo la  reforma de esta importante materia.

.Si oatos ensayos no han alcanzado tan  completo des.an'ollo como 
en ellos sus autores se iim puníau, uo tiulu es culjia de  aipielks re­
sistencias .antes imlicadas; algo y m uypriiiciiiahuentc debe a tribuir­
se tamiiieu á la falta de una ateuciou constante, de una  osiduiikil 
suficiente que ol gobierno couti-ul no ha  podido tenor, ya por la 
caroucia do estabilidail en k  Península, ya ¡lor las proocupaciones 
de  nuestras luchas, ya tam bién por la  falta de elementos proiiios eu 
aqnollaa localidades quo hicieran suya la  obra do la  metrúiioli y  so 
encargasen de  realizarla. Eslii esplica ¡lor qué ul estado actiud do la 
instrucciou pública de Frlipiuaa, preparailo ya oon los elementos 
autes indicados y alterado con tan  diversas como estériles tentati • 
vas, ofrece á k  oousiileraciim pública uu  anómalo y estraOo con­
junto  que conviene presentar á k  considcrooiijQ del]«iÍ3.

Con resiieto á k  instrucción primaria, ajienossilos tím idos y ¡lar- 
cialee ensayos de  1859 y de 1361, hechas siem]ireun beneficio de do- 
temiimulus institutos diikctico-religiosos, babiau alterado ou nada 
k  situación legal cu que venia culocaila desde k  ley 18, t i t .  l.°, li­
bro C.* do la  llaoopikciun da lu d ia s , que k  eucouiem kba directa­
m ente á  los sacristanes de  las iglesias, y  enir'e otras luucli.as reales 
cédulas y decretos do menor importaucia por los de 5 de Noviembre 
da 1782, 4  de Junio  y  19 de Noviemln-e de 1815, 14 de  Noviembre 
de 1816, hasta la  real códuk  de 20 de Octubre de 1817, cuyo teáto. 
después de precoptuar el cstaiilecimieuto ilo escuelas de  ¡nstriiecioil 
prim aria, d ice : nQue no porm itieudolas oirounstancias apuradas 
irdel real Erario que se Jo.stiuen para k  ilotaciou de estas escuelas 
iitantas cantidades cuantas para  tan  interosanto objeto serian uece- 
iisarias, á lus conventos de  todas las órdenes religiosas repartidas 
iqiorios reinos toca suplir osta imposibilidml, y que no es dudoso 
iique lo liarán eu ju sta  correspondencia de los limosnas que lian sa- 
iilido y salen dolos pueblos eu que estánfiiuilailos..... y  en demos- 
iitracion también de su g ra ti tu Já  loa bienes que con k rg a  mano les 
liba dispensado el paternal afecto deS. M. i En proceder de recta 
imiiarcialidad debo consignarse aquí que no ba  sido en Filipinas en 
donde las coriioracioues religiosas hayan dqjado de resiiouder á  esto 
género de somi-picccptívos iiijimciones hasta el punto  de que los
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puisUos todos á que, merced á  su ceiiecial otüMÍsacion, lian logrado 
estender su influjo, por lo  que res]>ccta i, ia  intruccion prim aria ole- 
mental, lian iKKlido sostoucr una v en tro sa  competencia cstotUstica 
con cualquiera otra civilización colonial. Cualquiera (|ue pueda ser 
el propiísito (|Ue]ialpite d eb^o  de estos Lechos, no po r eso loe he­
chos en sí mismo deyan de ser menos ciertos,

Pero como losgoliicmos constitucionales del siglo X IX , cm]ia|ia- 
dus en el espíritu progresivo de su fllosoíía, no podían renunciará 
esta poderosa arma social, la  reforma no dehia hacerse cajiorar, y 
el real decreto de 20 de Dicieuihre de 1803 es un  valerosísimo i>aso 
liado en este camiao,

A vueltas de loa ya  ddhilce, ya ta l vez hábiles transacciones que 
en el mismo se notan para coa el espíritu  de easeñanr-a monástica 
rjuc ilomínaba allí en el momento de su at>oricioii, es mi]>osible des­
conocer la  manera enérgica con que se establecen en él principales 
y tirmiaimas basca ]>ara su futura secularizacion- 

C'olocada en esta senda la  instrucción prim aria de  Filipinas, sen­
da en la  cual, y merced a l celo do sus autoridades ha  hecho en b re ­
ve tiempo ta n  rápidos como útiles progresos, la  obra de  su ailelan- 
tam iento es cuestión de la  comiietencia de la  administración civil 
de aquellas localidades, y  completamente correlativa con e l desar­
rollo é imiiortancia que la  misma pueda adquirir. A i gobierno de 
V. A. solo toca apoyarla en este camino, ayudarla i  remover los 

•olistácuIoB que cu el mismo se le lircecutcn, prestándola mano fuer 
te  y (irme amparo j a r a  subvenir á  los necesidades y  vencer las di­
ficultados que una de sus mas altas coriKjracioues aca l»  do señalar 
en un  dociuncnto do muy reciente fecita.

Dicho esto de la  cusoSanza prim aria é indicados ya  los términos 
de progreso en que se eucnentra y la  linea de conducta cine con i-es- 
pccto á  ella se projKme seguir el gobierno, el presento proyecto de 
decreto se referirá especialmente á  las euseñauzos de s^ n n d o  gra' 
do y  á las de aplicación es]>ec¡al.

E l estudio de estas cu aquellos archipiélagos ofrece una historia 
rancho m as sucinta y  mucho menos lisonjera que la  do la  enseñan- 
za primaria.

M al desLndada en sus naturales divisiones y. confundida con los 
escasos y  determiuailos estudios superiores que la fllutecnia monás­
tica se perm itía cultivar, es preciso remontarse á  los estatutos uni­
versitarios de 1783 para  encontrar los primeros v ^ tig ios de una cla- 
siflcacion de estudios embrionaria. A un asi, unas kuutanidadea vor- 
gonam tes, consistentes por su mayor ¡«arte en nn  latín  pesado y 
prolijamente enseñado, una filosofía escolástica, la  mas á  proiiósito 
\)ora preparar el estudio de la  t e o l i ^  jesuistíca, y  unas m atemáti­
cas estremadamente rudimentales son todo lo que de  ella se vislum­
bra; con la circunstancia de  ipte, según se desprende de ciertos datos 
oKcíalea, no parece que ai¡uclla división puramente teórica llegara á 
tener a]>licacion iiráctica, puesto que «1 cuadro de enseñanzas uni­
versitarias y  colegiales de 1801 está m uy lejos de  ofrecer tan ta  la ti­
tu d  por lo que resiiecta á  esta esfera do la pública instruccinu. 

M ientras asi pennouecia sistemáticamente estacionada en poder 
del dem ento regular esta parte  de la enseñanza, el dem ento  laical, 
dando una  prueba de aipidlas asjiinicioncs generosos á  <iue antes 
se deja hecha refcrziicia, merce<l a l espíritu  do asociación, fnsntc 
fecunda do todo género de  útiles creadonos, i>or medio del consula­
do <5 agremiación comercial, y  de la  Sociedad económica de amigos 
del país, d a l»  vida á la escuela de náutica, á  las cátedras de coiita- 
bilitlad ó idiomas, escuela de dibujo y p io tura  y  otras instituciones 
no menos útiles, que sostenidas antes por fondos especiales, en \-ir- 
tu d  de causas cuya eaplicaciou no es de  este lugar,.{lesan ahora so- 
In-e el presupuesto general del Estado.

Dispersa la  acción ú til de estos preciosos elementos y m/t» con- 
fundidaqiic bien agmpaila por consecuencia de'los decretos do 20 de 
Mayo de 1865 y 2C ilo Enero de 1807, os o tío  de loe propósitos del 
presente proyecto el reunirlos en u n  cenfto común, en que prestán­
dose m ùtuo y  reciproco ajioyo, pueda miiltíplioorse la eficacia de 
sita resultados, amidificaiido la  órliita de su  estensiou y  colocándo­
los bqjo la  protectora tutela  del Estado, hasta tanto  que «rganízaiU 
allf la  esfera adm inistrativa provincial pueda declinarse en ella tuda 
acplella yarte  que bucuamente procediere.

Por lo  que hace á  la enseñanza superior universitaria, nadase 
encuentra en Filipinas que pueda satisfacer á  las ueueeiJailes de 
una modesta civilización. E n una tris te  confusión de la  onseúauza 
secundariacon otros estudios su|ieriores é incompletos, ninguna en­
señanza de mcilicina; ninguna de la farmacia, pooo de deucios no- 
e ra le s , m suosde los conocimientos de historia, filologia yliugulsti-

co, y  a¡»nas un  rudim entario ó im])orfecto estudio de  legislación re­
ducido á un curso de  derecho ]>atrio y á  otro de |derecho romano, 
que sos tiHlo lo  <pie en esta m ateria alcanzan los eneargoilos de  sos­
tener los derechos de los ciudadanos en e l foro. Echándose de  menos 
hasta el estudio del iilioma, historia, usos y  coatomhros de lo su a tu . 
rales, con lo cual se esplica cómo después de tan  largo tienqio no 
h a  i>odido establecerse contacto alguno entre  la  civilización españo­
la  y los elementos <lel pais, fuera del que tienen las órdenes religio­
sas que h an  guardada para si esta poderosísima palanca de autori- 
da<l y  de necesaria intervención.

A si, pues, y  por lo que respecta á  dicha ensei'anza, e l ministro 
que suscribe, iiersistenteen el propósito de ordenar y  metodizar lo 
existente, suprimii-ó en la  hoy Universidad real y  pontificia del 
col%io de í^anto Tomás de M anila, la segunda enseñanza qne tiouo 
ya deaignailú su  lugar; y  sobre la  base de la m isma que solo sostiene 
hoy la  facultail de teología y  los dos asignaturas de  leyes menciona­
das, creará las de  m ^ ic in a  y  farm acia, y  desarrollará la  de dere­
cho, de  m anera que lo que hoy existe sin u tilidad  jiráctica recil»  
nueva vida en nnalogia con las necesidades del pais. Pero esta ]« r-  
te  de la  reforma liabrá de  lim itarse por hoy á una prejiaracion in i­
cial, puesto que no seria conveniente organizar de una vez esos es­
tudios superiores, cuyo desarrollo delie ser gradual y  á  m edida que 
lo vaya exigiendo la  necesidad.

Cree el m inistro <iuc suscribe halier demostrado suficientemente 
la  precisión no ya solo im litica, sino social y  de gobierno, do cam­
biar ta l  estado de cosas, y  haber (latentízailo por la  índole misma 
de los oliservocioues precedentes la conveniencia de la  senda que se 
t>roiionia seguir.

Xo se tra ta  de  destn iir nada; no hay p a ra  quó acaliar ninguno de 
los elementos locales; no hay p.wa qué desdeñar germen alguno por 
modesto (pie sea ó ]>or anti]>áticxi que parezca; es preciso en esta 
obra de  piogreso no entregarse á  instintos demoledores que á  nada 
práctico condiKÚrian, sino ]» r t ír  de cuanto existe, y  armonizándolo 
con u n  criterio'superior, penetrarlo del esjnritu do espanston y 
de vida que reclaman nuestra época y  el estado de nuestra  cultura.

La idea de abandonar allí el gobierno la  dm.-ccion y  el cuidado de 
la  enseñanza, y  de renunciará protegerla seria completamente u tó ­
pica y  no baria otra cosa que agravar los males existentes. Y  esto 
por dos razones: la primera, porque como y» hemos inilicado, la  for­
mación del organismo social de Filipinos ha hecho i]uc las órdenes 
monásticos tengan una supremacía y una fuerza tal, que enfrento do 
ellas ningún otro olomeiito social podría, no ya sostener la  compe­
tencia, pero ni si<iuiera intentarlo, hlientroa no se desarróllela vida 
lo(»l y  m ientras la  inmigración osimOola, asi por el número como 
imr la  imimrtancia, no  allegue recursos esiieclalee : m ientras las 
fuerzas propias del país no tengan u n  saperior desarrollo, es inútil 
pedir á  la libertail individual y á  la  espontánea iniciativa fruto a l­
guno eficaz en resultados prácticos 

En segundo lugar, porque es preciso no echar en  olvido para esta 
como para todas las reformas de Filipinas que el gobierno supremo 
es el reprcaentauto do la  civilización española en aiiuellas regiones, 
que él es el órgano central que siente y  palpa el conjunto de las ne. 
cesidades del país, que él es el encargado de dirigir a<)uelU vida y 
á é l solo toca, i>or cunsígiiieute, in ic iarlas reformas, desarrollarlas 
ysoeteuerlas, dado que los fuerzas locales no se revelan todavía, ni 
alcanzan á suplir su  fa lta  ni á  perm itárque se les confie los inteteses 
y los destinos de  aquella civilización.

I » s  reformas, por lo tanto , que e l m inistro que suscribe tiene la 
honra da  proponer hoy i  V. A ,  partiendo del principio de reservar 
para  el gobierno una dirección que no puede llegar nunca á  las ideas 
ni á  la enseñanza mismo, y que h a  de lim itarse por sn propis Índole 
á la  iiscolizacíou, organizaciou y desarrollo de  loa Institu tos doueu - 
tes, consiste solo en  deslindar los diversas esferas de la  enseñanza, 
reuuiéndola en centros comunes donde sus diferentes elementos se 
sistematicen y  completen, dirigiendo y aunando sus hoy ineficaces 
y aislados esfuerzos.

E n su  v ir tu d , la  enseñanza prim aria se afianzará en  las vías do 
progreso en que se encuentra; y  sin dejar de funcionar en la  conve­
niente forma eu que hoy lo qjccutu, se completará en la p a rte  pro- 
feeioiial, punto  en ipie se engrana con U  segunda enseñanza det 
Instituto, y  ba jó la  direcrion de profesores laicos, con algunos estu ­
dios de  que hoy carece, y cpie darán  áloe seglares sus condiciones 
(pietodavia Ice faltan.

La enseñanza sseundario, iiuióiidose á ella todos loe ramos que el 
instinto local h a  bocho nacer, y que la  prudencia aconseja,, reasii-
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mirà en un  Iiiatituto general en Manila la  preiiamcion iw a  las car­
reras superiores, la enseñanza de alguna de las csi'eciales y  profe- 
sioualesy la  educación general, nietlida recl.mi.vla en oiiuella civi­
lización; elementos todos <]ne irán desarmlUndoae jior si misinos ó 
por la acción del gobierno á  luodiila ijiie así lo cxigicien las cir- 
cimstancias.

E n lo que (oca á la  enseñanza sniicrínr universitarío, las reformas 
que luiu de efectuarse (luedaron antes tan  clara y  precisamente de- 
termimuLos que es esciisado rei>ctir aqni su consignación.

Que estas modiñcacioncs exigen un anmento de gasto en el presu­
puesto, no hay pai-a qué ocultarlo; poro esto aumento es do poca 
consideración sin emlmrgo, puesto que para  hacerle frente existen 
las rentos, fundaciones y rccniuos propios do loa estahlecimieutos, 
ipie son mas que bastantes en algunas de las enseñanzas t>ora a ten­
der á  este tlu. Los fondos locslcs, m as ricos y dcss1ioga<lus ijiie el 
puoeupnesto [general del Estailo en a^iuellas provincias, habrán 
tam bién de contribuir, como es n a tu ra l á cubrir una buena parte 
del délicit que pudiera resultar; y de esta manera el prosiipucsto ge­
neral solo tendrá que sojiortar, como hemos dicho, un  gravámon si 
(luizás no exiguo en las cifras, t>e(iueño siempre en consideración á 
loa altisiipos intereses á  que responde,

Preciso es también contar i>or otra |>arte con que el movimiento 
natui-al que lia de desarrollarse en los cuseiiauzos, aumentando el 
ya  no oscaso im porte de sus productos propios, perm ita aminorar 
estos esfuerzos y  sacrificios, y llualmoute, cvm que las rentas y pin­
gües dotaciones qiio para  laeuscñaní-a existen, vengan i  ayudar y 
sostener esto nuevo desarrollo; pues si la intención de los fuudado- 
res filé la  de patrímoniarlos á  la  cultura lU loa habitantes de Fili­
pinas, ciertamente quo cuando la  instnicciuu público, á  couse- 
cuencia del ospiritu de los tieropue recibe un  nuevo impulso de pro­
greso, no habrán de negárselos encargados deqiecutar aiinetlas vo­
luntados i  inteiqiretar en esto sentido la-s dis]>usiciones de aquellos 
piadosos guerreros que atendian i  asegurar con su fortuna e l porve­
nir de la  tierra que con su sangre conipiistakan.

T ales, eii resumen, la reforma que después de mailuro exáiuen- 
y fuQihíudose en la  es|ieiicucia p o r lai^o tiemi>o acum ulada, tiene 
el m inistro que suscribe la  honra de  pro]K>ner á  V. A,

Miulriil 3 de  Noriemhro de 187Ü.—E l m inistro do Ultram ar, Se­
gismundo M oret y Prendergast,

II .
SOBRE EL CONSEJO DE FIUl-ISAS.

M IN ISTER IO  D E U L T R A M A R —Esposutos.—S eñor: Una de 
las mayores dificultades con que lucha b  ailm inistracionde las islas 
Filii>inas es, sin d iu b  alguna, el imperfecto coaocimiento que se  tiene 
en la Península de los costumbrea, usos y rebelones sociales de 
aquellos pueblos, de tan d irersa  y  especbl Indole, que fuera inútil 
cmiieño t ra ta r  de gobernarlos por simple ansJugín con las otros pro­
vincias de l 'líram ar, y  aventurado intento el de reproilucir en  ellos 
las instituciones ó b leg isb c io n  d e là  Península. E sta  dificultad, que 
se presenta tan  luego como de b  administración de Filipinas so tra ­
ta , paraliza la  acción admini3trati^‘a, infunde la  desconfianza, y con 
e lb  ¿  aplaza ó imposibilita jieosamieutos por estremo beneficiosos. 
Deseosos del acierto los encargados en diversas épocas del m iniste­
rio de Ultram ar, han acudido ]iara suplir este defecto i  jnntos y  á 
comisiones, los cuales a l evacuar su  cometido han creado un rico 
depósito de noticias y de proyectos; pero cambiando los m inistros y 
diaueltas las comisiones, han quedado sin aplicación y  perdido su 
utilidad jiráctica loa trabajos hechos, resultando que, á  i>esar de la 
rouniou de interesantes y útiles datos, el pais no h a  reportado b  
ventqja que d e b b  prometerse.

E l m inistro que suscribe no ocultará i  V, A. que haluclimlo con 
esas mismas dificidtadcs, y  que mas de  una voz h a  paralizado en 
deseo la  desconfianza en e l acierto, el temor do  aventurar dispo­
siciones lloco practicables ó du batim nr intereses creados, sin 
dar por eso satisfacción á aspiraciones legitimas; y cuando ]>ara re ­
mediar cstoe malee ha  procurado ilustrarse con b  opinion de b e  
personas mas competentes, to d av b  como esos elementos eran alle­
gados con rajiidcz, incompletos p o r necesidad, y  sobre todo faltos 
de  b  unidad de miras y  del espíritu de sistema tan  necesario para 
el buen gobierno, no ha  creído sulicieatemonto ilnstrada la  cuestión 
tiara una resolución definitiva.

Esto hecho, que es común á  todos los países coloniales, puesto 
que arranca de  una  razón U n natural como b  d iícrcncb  entre las 
co u b  Motr«iioli, ha  dado origen i  b  formación de cuerpos

consultivos que, teniendo carácter permanente y componiéndose do 
tiersonas ilu stra ibs por la  práctica ó por su participación en los in ­
tereses coloniales, representaran tlu un  b<to l;i tradición y  el siatniia 
mliiitniatrativo, del otro la voz constante é inteligente que reclama 
un d b  y  otro las reformas que b  adiiiiuistracion ó la [»litica nocesi- 
tan, y jmr ámbas razones sistematizan y  enlazan b s  diferentes tcii- 
ilencias rciircsentad.os |» r  los m inistros qnc al frente del dcpai-ta- 
m ento se suceden,

España tuvo tam bién el eélcbro consqjo real de ludias, e l cual ha 
dqjailode su inteligencia y  do su ap titud  pniebas no escasas en 
nuestra vasta compilación do las leyes de  Iinlias; y  Francia, H olan­
da é Inglaterra tienen cuerpos consultivos que, oí lado de  la direc­
ción adm inistrativa de sus colonias, no solo les aconsejan con acier­
to, sino qnc pucilo decirse que han determinado el i» d er y  la rique­
za de su régimen colonial especialmente en los dos últim os paises.

E l vad o  que se siente en Esiiafla no puede ser do ninguna manera 
satisfecho con el Consejo de  Estado. Esta a lta  institución, por los 
elementos do que está compucstii, por el carácter que representa y 
l» r  las formas con que procede, no pne<lc s e r la  depositaria da las 
trailiciones ailministrativaa del Archipiélago filipino, ni tamiioeo 
tiene condiciones para reunir en una de sus secciones nn jiersonal 
esixKbl, eonoceilor i » r  práctica y  esperiencb cielos intereses y nece­
sidades do las islas, y  mucho monos hoy que la  sección de L 'ltramar 
80 halla refundiib  e n b  de Hacienda, y ha  perdido p o r tanto  su ca­
rácter esiiecbl.

A estas reflexiones debo añadir el m inistro qilc suscribe otra no 
menos importante. No [medea ya hoy m irarse de igual m anera las 
provincias españolas de  América y  las d é la  Oceania I j is  iirimcras, 
l » r  su  adelanto, j » r  su civilización, }»r su  riqueza y por oí régimcli 
que para su  gobierno lian creiulo las Córtcs Constituyentes y do aii - 
tigno liab b n  ya proclamado toilos loe partidos politioos, pueilcn d i­
rigir por si su v iib  y  no necesitan do la  tu te b  de la  administración. 
Sus representantes tienen asiento en b  Cámara; su organización 
provincial y  m unicipal se funda en b  descentralización, y  to<la su 
Organización (lolitioa, en fin, tiendo á  entregarlas la  pro jib  dirección 
de BUS asuntos, pues ya sucoilo así en Puorto-Eico, y no está lejano 
el d b  cu quese estieuda á  Cuba. '

Lo contrario acontece en las islas Filipinas. Ni por su  cultura, ti i 
por su ilustración general, n i  por su riipieza, ni por b s  condiciones 
mismas do aquellas regiones, est.áa en .aptitud de  dirigirse por sí. 
Su  Organización luibrú de dcscaDs.ar i» r  multo tiemiio en b  otluii- 
nistracion pública , el cbm eatu  cs[ianol es aun escaso, y  sin una 
enérgica y  constante direcion, y sin ttna lucha t iu b v b  b rg a  con b s  
tribus salv.-yes, España no en trará  on verdadera posesión de  dichas 
isba, Estas circunstancias hocen esiiecialmeute uecosarbuna oilmi- 
nistraciou entenilida y ju s to , basoib ca cunocimientos csiicciales. 
Atendiendo en p a rte  í  estas razones, so sirvió V. A. d ic ta r los de­
cretos de IG do agosto, iio rlos cuales se orgauizauna carrera do .ad­
ministración civil que retiñirá en su d b  suficientes condiciones para 
llevar á  cabo los iirojiósiios do 1.a motrópoli ; pero eso xicusamicuti» 
os [lor necesidad b rg o  en  su desarrollo, y  ta rdará  to tb v ía  algunos 
años en dotar a l ministerio de U ltram ar y á  la anm iobtracion de 
Filipinas de un [lersonal suficiontemontc apto ]i.ara jioder dirigirlas 
sin vacüaciones, y contribuir al desarrollo ib  su  civilización.

E l m itibtro qtio suscribe croe por tanto  indispensable jioucr al 
lado d e b  ailministracion tin cuerpo coasultivo, motlesto cu su com­
posición, i» ro  inteligente y activo por loe elementos que  le  formen, 
el cual ayude de  una m anera estable y permanente á  realizar, al 
lado dé lo s ministros que han de sncedorse, el desarrollo dclosraúl* 
tildes reformas iniciados iiov b  revolncioa, y que necesitan ctddailo- 
soosttldio y  sobre todo atención no inteirm npida. Adem ás, este 
cuerpo polirà ser un  lazo m as do union y un  elemento m as de go­
bierno en pueblos que no tienen una roiireseutncion propb.

Mas jiara ello, y si esta institución lia de tener b s  condiciones 
necesarias p.or.i cumplir tan  iniiiortante fin, preciso es que el con- 
sqjo de Filipinas se constituya de manera ([iie inspiro una  completa 
confianza, tan to  en los islas como en la peníuaida, iiue no sea solo 
un  cuerpo oficial, sino también representante en algún m odoilel 
pais filipmo. Al efecto deben formar x>arto do él representantes de 
la  administración, a l mismo tieiu]ia que cansqjeros aoiiibrailus [inr 
el país á  fin de que los elementos locales, ya insulares, ya peniueii- 
lores, tengan dübiib  rciirescutacion al lado de el gobierno, A b  voz 
es necesario que b  ailministracion [u'ilJica se halle representada en 
todas sus ramas, medio e l mas segiut) do ilustración y do contrailo- 
sar las cxagerailas tendencias de cada una de ciLos.
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Uu iudividuo <lcl ejercito, utvu ele la anaoda, otro do la  adiiiiuis- 
tracioa civil y otro de la  judicial represoutaráa por tan to  el elo- 
m eato niimioisttativo, y dos iuilividuos elegjdoe catre los señalados 
¡Mir la  corporación ]>opular representarán las opiniones y  deseos 
del iiafa.

E a  su  consecuencia, el ayimtamioato de M anila propondrá en 
terna al gobierno sois individuos, en tre los cuales podrá elegir dos 
el gobernador superior civil, en representación del porlcr supremo.

¡Sin embargo de la  reiiresoutacion concerlida a l elemento local en 
el consejo no cree el m inistro que suscribe haber satisfecho por 
completo la  natural aspiración do los habitaotes de  Filipinos do 
iutervenir mas á  menos directam ente en la  gestión do sus propios 
intereses; pero se a]>resura á  estenderla de este modo uiíeatros pre- 
sonta á  los Córtes Constituyentes, s iV . A , se digna autorizarle, el 
o|>ortuao jiroyecte do ley (|uc dé cnmi)liiniento a l art. lOD de la 
Cnustitucion.

Eu cuanto á  las atribucioiioa de este consejo, son muy fáciles 
de determ inar según lu (jne he tenido el honor deespouer á V. A. 
l'i>v regla general solo jmedeu ser dos: informar sobre todos lus 
asuntos que el m inistro le pro]>ouga, y  presentar iwr iniciativa pro 
pin los proyectos que estime conveniente ó aquellas reformas cpie su 
celo le  inspire, 6 bien los oltservaciones qnele engieran los actos del 
gobierno, facultades todas que dan al consejo mmliberta<l de acción 
muy diversa d é la  que gozan los cuerpos meramente consultivos,

Tales son, Seflor, los razoues que llevan a l m inistro <|uo suscribe á 
proponer á  Y, A, la  croacion de uu consejo de  Filiiúnos, y  á  darle 
la  forma y  las atribuciones queso  dosarro llanensliu ljunto  decreto.

M adrid 4  de Diciembre de 1870.—E l m inistro de U ltram ar, Se- 
gisninndu M orct y  Presdergost.

\}H INCIDENTE
HELATIVO A I.A CDSSTITUC108 DE PDERTO-RICO.

J ío  vamos á escribir un artículo de observaciones y juioios: vamos 
moramente 4 iiacer referencias y  i  narrar sucosos.

E n tre  las graves cuestiones que yaciau sobre el ta}>ote al tei'niinav 
la  legislatura pasado, una era la  de  Pncrte-ltico, cuya gravedad de- 
lieiidia á  nuestro humilde juicio lo  mismo de la  justic ia  qim cntra- 
ñalia el m ero hecho de satisfacer las cxijeucias ]>oliticaa de una  pro­
vincia merecedora de todo género de franquicias al igual de sus her- 
m ounsdela  Peninsula, (pie del valor que i>odria tenor para apresu­
ra r la hora do la  venladera (laciñcacion de la  grande ÁntiUa el 
ejemplo de la  pequefio, cnri(piocida con todas los compiistas de la 
revolución de  Setiembre y gozando de una vida prósiicra, tranqui­
la y á todas luces envidiable.

Sin embargo, loa aucesos ae precipitaron y la Cámaro Coustítu- 
yente tuvo  que ocuparae tan  solo de la  cuestiou do monarca. E nton­
ces algunos señores diputados de  Puerto-Rico tuvieron á  bien llamar 
la  atoncion del pfiblico sobre su actitud  y sobro loa delieres del Go­
bierno 7  de la  Cámara. E l ,Sr. Podiol dirigid una carta a l scBor pre­
sidente del Congreso: el Sr. Hernández Arbizu dié á  luz un artícu­
lo cu S i  Pvenie de Alcolta  y  el Sr. Baldorioty Castro redactó un 
inauifíesto, repartido á los auscritorea de E l  Correo ve EhfaSa 
cu 1‘iierto-Rico.

Sobre este punto nosotros hicimos alguna observación, aunque 
Inuy ligera; y  hó aquí lo quo uucjstro Iraen amigo e l Sr. Padial nos 
dice Bobreol particular:

.Sr. D irector de E l Correo d e  E spaSa :

M adrid 19 de Diciembre de  1870.
Mi estimado amigo: liaste boy no he  podido hacerme cargo do las 

frases quo V d. se h a  servido dedicar on su simpático iieriódico á  la 
actitud  de  1m  diputados do Puerto-Rico, durante la  legislatura jia- 
sads y  en vísperas de abrirse la  jireseute. Como que Vd. jiromete 
ocuparse con toda detención do este asunto, yo debo aidazar mis 
observaciones para  cuando esto tenga efecto, odvirtieudo desde olio- 
ra  que no esteré lejos del sentido que acusan los frases á  que me 
refiero. Solo que entonces yo demiistraró que ho conocido iltirmpo  
la  principal causa de la  ineficacia de nuestros esfuerzos y ipie he 
dado pasos ]>ara poner á  esto remedio.

Ahora lo que me im porte os hacer saber que antee de dirigir yo 
mi carta fecha 15 de Noviembre .il señor presidente del Congi'cso

haliia iuteutodo y propuesto con mi dignisinio amigo e l Sr. Bahlo- 
rioty ('ostro una  accioa común de todos los diputados liberales de 
Puertó-Rico, para couseguir que la  reforma de nuestra isla ocutmse 
un lugar preferente en k>s prázimos debates y recabar del Gobierno 
una .-itcucion es¡>ecial para lo <;ue tenia  efecto á la  sazón eu la ;>c(pic- 
fia Antillo. N uestra iiropuesta no halló acogida. P o r tonto, nuestro 
ahlamienlo fue por eutero ageno asi á mi voluntad como á la  dcl se­
ñor Baldorioty. Conste esto y á coda uno lo suya

Como siempre queda de  Vd. afectísimo amigo
Luía P avial .i.

T ras todo esto se suspendieron las sesiones de Córtee, mientras 
la  comisión regia iba i  Florencia, y cuando este regresó la niayoria 
tuvo  una reunión en el Senado para pre[iavar la  famosa proposición 
da las autorizaciones.

A esta reunión creemos que asistió solo do I<s diputados puerto- 
riqucñiis, ol S r. Padial, pues que miestru amigo el Sr. Baldorioty 
Castro había tomailo uua actitud esiicctente después de  su voto cu 
blanco eu la  elección de rey, AHI el Sr, Padial se levantó, según nos 
han dicho los piuiiádicoe, á]>edirqiiose incluyera en las autorizacio­
nes la relativa á  la  Constitución de Puerto-Rico. E l ,Sr. m inistro de 
U ltram ar sostuvo la  iiuizá alegando (jue razones de a lte  ]x>Iítics 
lo esterlmliau, negrtivala  necesidad de cn u to ria ra  la  solución del 
conflicto político (|uein tente lia  remediaraipicUa reunión, cou el 
elementó unioniste que meses sutes había combatido tan  enérgica­
m ente la  Constiturion iiuerto-riqucña: hecho que prob-vá una vez 
mas la inconveniencia de fundir la  iwlitica colonial con ]>olitica de 
la  metrópoli. Sin emliargo, e l Sr. Padial se reservó su  libertad de 
acción para pedir esto mismo á la  Cámara; y en efecto, presentó eu 
ella la  siguiente proposición:

-Los diputados que suscriben ruegan á  las Córtes se sin 'an  a<x>r- 
da r que, dado el caso de que el proyecte de Coustitucion i>ára Puer­
to-Rico 10  Iludiera, ]ior fa lte  de tienqio, discutirse y  votarse, A fin 
de  dqjar cumplimentado el a rt. IOS de la  Constítiicion dcl Estado, 
que 81»  uno do los proyectos que comprenda la  projioeioiou que se 
discute, autorizando asi s i  sefior m inistro de  U ltrtonar i>sra que la 
l'lanteo cu Puerto-Rico en todo el mes do Enero del año próximo.

Palacio de las Córtes 20 do Diciembre do 1870.—Luis Padiab— 
Cristino M artes.—Jaciuto Anglnda.—Julián  Pellón y Eodriguoz. 
—Rodríguez Seoane.—Tomás Rixlriguez Piuilla.— José Morales 
Diaz.li

F ui-desgracia, en ol ciego afan de socar adelante y  iirouto las 
autorizaciones, la  mesa dcl Congreso no ta só  cou que se discuticrau 
enmieudas; y  por tanto  la  del Sr. Padial quedó sin resultado olguuo.

Asi las cosas, en la  sesión del sábado tuvo lugar una  alusión por 
parte  de! Sr, F i y Margall, dando margen á  que teu to  el Sr. diiiu • 
todo P.-klial como el Sr. m inu tro  do U ltram ar hiciesen imiioi-tautes 
declaraciones.

H e aijui e l incidente que tomamos integro del Diario d f Setionrs:

E lS t.  P i  y M n ra iil l :

Vamos al art. 1U8 de la  Constitución del Estado.
"Los Curtes Constituyentes, dice, reformarán el sistev a actual de 

gobierno <lo los provincias du U ltram ar cuando hayan temado asien­
to  los diputados de Cuba ó Puerte-Rico, ]iara hacer estensivoe á las 
mismas, cou los modificaciones que so creyeran necesarias, los dere 
chos cousignados en la  Constitución, n f  S I  Sr. Figueraa pide  físjmte- 
bra para una alusión 2xrtonal.)

Los Córtes Constituyentes dobeu autos de disolverse hacer las re ­
formas necesarias ]<.ara estender los derechas individuales y la Cons­
titución del Estado á las colonias. Los diputedos de Puerto-Rico 
aquí dstiíu, y vosotros miamos habéis jiresentado uu proyecto de 
Conatitiiciou. ;C6mo, pues, sin que ese proyecto haya sido discutido 
y aproliado os atrevéis á pedir que las Córtes se disuelvan! Estos 
Cortea no pueden ser de ninguna m anera disueltas. ¡Vergüenza da 
deeirlo! Habéis presentado un |iroyecto do Coustitucion para P u er­
to-Rico y  no liabsls podido llevarlo á calió solo ponjue habéis encon- 
trailo oimsioion en cierto lado de la  Cámara. Lo que yo estraño es, 
uo solamente vuestra debilidad, sino la  de los diputedos do Puerto- 
Rico. Esos hombros que dobiau estar n-pií con nosotros, catán cou 
el gobierno y a l lado de la  mayoría; esos hombres deberían haber ve­
nido á estos bancos i>ara rec lam v  uno y otro d ia que se dismitíera 
la Constitución de Puerto-Rico; esos hombres deberian estor aqui 
para darnos fuerza, para  probar y dem ostrar do uua  manera irrefra-
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gable que la  P o lu c ió n  do Ue Córtcs es comiilotamcnto impoEÍlilc. 
Eatraño la  coaducta de los dipuUdue todos de Puerto-Rico; i>ero 
estrado muclio nías la del Sr. Pndial, hombre ijue me ha imrecido 
tan  honrailo como anliente. (£ ¡  £r. P(i<lMjwli- In ¡ntlnlnijjnm uwt 
íihi-hiH jj>-rsnuaí. J

Dos adoa hace que teiieis en (.'uba una ínsurreccinu, desde uu 
princiiiio localismla, y cu dos afu'S no habéis iio<lido vencerlo, i  i»e- 
sor de hal)er derrania<lo allí i. raudales los tesoros^ la  sanín% de la 
nación. T<a manera de desarm ar d los insurroctos, la  mnucra de ipie 
los iiisu rrce ti 'S  no aumentasen ni ]irn]iasascn el fue¡;o il otras colo­
nias habría sido realizar los derechos individuales i>ara aiiuellas is­
las; y vosotros, sin em1>argo, queréis <[ue las Curtes se disuelvan sin 
haberles otoii¡ado los derechos (juc debíais haberles concedido desde 
los iirimcros momentos de la revolución de Setiembre. ¿Es poco cen­
surable vuestra conducta?

Ei Sr. P n c lh il: SeSoros diputailoe, me veo en la  precision de  en­
tra r  en este debate bien á i>tisar mio, y solo en cumplimiento de un 
dober; iiero"no solamente en cumplimiento de un deber de cortesía; 
sino también de un delwr de conciencia. Ponine yo aquí, aparte del 
carácterque como diputado de la  nación ten;p>, represento intereses 
de una provincia á  la cual no echan llévalo  todavía las conquistas 
de larea'oluciou de .Scticnibro.

\ 'o y  k  tener que ociqiarmc, y lo lamento, de mi humilde ]>ersons: 
lo hard con tiula la concision <]ne me sea iiosihie, iionpie siempre es 
c’iojosn hablar desí mismo, por n>aaqiio sea p.ara desv irtuar recoii- 
vencioiioa y á veces cartjos inmerecidos. Yo suplico, pues, 4 la  r i ­
mara se sirva dÍ8i>cn.aarmc una  bem'vola acotpda, y cuento con ella 
do »utemano,

H e sillo rooonveniib) por el Ür. Pi y Slargali, si bien haciéndome, 
mas que cargos, observaciones amistosas : yo se lo agradezco. Otras 
veces, lu irel contrarío, he  sido injustam ente calumuiailo, Yu satis­
faré las j  usta-a osjdicacioncs que 4 mí me lia exigido el Sr. Pí. ¿De­
b í  yodosvnncccr otros cargos que á n ii sem ehan  hecho, tanto aquí 
como fuera ilei Parlamento?

Tuo do los periódicos que mas han atacado mí hum ilde persona 
por niis actos jiolíticoe ha  sido Ln ¡ntujruin'l X 'trionnl, señores d i­
putados. Pues bien, ese periódico, haciéndose cargo de las denun­
cias y  ataipies injuetiñcailos dirigidos contia  el general Bourbakí, ge­
neral del imperio y iiosteriormente general de la  república francesa 
eserihia en sus eoltmiuas estas (mlaliras:-iNo tiene que contestar 
m asque culi sus actos 4 las dudas mezquinas de sus compatriotas, 
Abandonar su nobilísimo silencio seria indigno de él ; contestar á 
ipiien diidaiiihi ]c ofende, seria 4 m as do indigno, humillante, o

fo n  el silencio y con el desprecio, pues, coutosto yo 4 los cargos 
de esta naturaleza que se me echan cu cara, mas que para ofeuder- 
nie, para  iiiipomie silencio.

Voy ahora 4 ocuparme de lirs reconvenciónos del Sr. Pi y Margall.
Dice el íir. P i que deseando yo, como deseo, y  contioso que ar­

dientemente, las rcfoimas para la  isla do Puerto-llico, cómo ino 
presto 4 d.-vr m i voto 4 ceta autorización cuando aun no cstú cum ­
plido e l a rt. 108 de la  C'oustituciou.

Por causas que no son de esto momento esplicar, señores d ipu ta­
dos, en 1800 yo emigré: en la  omigraciuu conocí4 muchos de los se­
ñores que hoy se sientau cu los bancos de la  izquierda; allí couoc 
tambieu 4rauclios de los señores que huy pertenecen 4 la  mayoría, 
y allí in tim é mis relaciones con mi digno jefe, el señor presidente 
del consqjo de ministros. A mi no me llevó 4 la  revolución ni una 
persona dotcnniuaila, n i una solución política dmla. .Si yo qucbraii- 
t  j los lazos de ladisciidina; si yo, daila mi humilde posición en el 
ejército, me sublevó también corrosjmndieudo a l grito y al aenti_ 
iiiieuto lie la  nación csivaiiolo, yo lo hice sintiendo en mi ¿>ccho cl 
amor 4 la Iibci-ta>l, deseando la  regeneración de la p.atria, deseando 
tambicn llevar i  la  isla de Puerto-Rico Ina conquistas do la revolii- 
ciou, para  que de esta manera fuesou mas grandes y m as legítimos 
los lazos y  los intereses que la  u iiená la  madre patria; jioripic yo uo 
lineria que se ¿icnliesen las coluuias ¡icrdiéudose los ]iríncipios, sino 
que, p o r el contrarío, quería que se salvasen las colouLas salvándose 
loa priuciinus.

£ u  estas cimdiciuues, señores diiiutailos, dije siempre 4 mis am i­
gos: liYo volveré ¡i Es)>aña con los que en España quieran hacer la 
revolución: yo uo jicrtenezco 4 partido politico alguno: mis simpa- 
tias, m i ailheston, m is mucsti-a.-i do cariño y gratitud  estiu  jior cl 
general Prim ; ¡siró siu cmlrargo, yo voy 4 donde quiera que vaya la

revolución, y con los revolucionarios que proclamen la  sob crauí 
nacional estaré yo.u Siempre i)uc algo se intentó durante los años 
6(1 á 68, coopere en cnanto ]iude, y  cuaudo al ñn se alzó la  uaciou 
entera, prestó mis humildes servicioe. Vine aipü; el pa'ís nombró sus 
reprcseiitoutes, y vosotros vinisteis 4 formar esta asamblea, 4 la 
cual habéis reconocido el car4cter de suliorana.

Yo, señores diputailos, fuera del ¿larlamoiito, me hice cl deber do 
au-atar loe acuerdos de La Cámara que representa la  mayui ia del iiuo 
Ido español. Vosotros discutísteia y votásteis la couatitucioii de 
Estado, y uo olvidasteis las proviucios ultramarinas, puesto iptc es­
tablecisteis en uno de sus artículos ipie en a-picUas imiviiici.as regi­
ría  esa misma Constitución con algunas ligeras moilificaciones. Yu 
acepté, pues, gozoso loa acuerdos de la  Cámara; y  vuelto al scrvici» 
m ilitar presté un jurantéiito solemne, sin reservas m eutaics de nin­
guna clase, sin hacer esfuerzos de ningún género. Presté, x"ies, esc 
juram ento y acepté la forma mon;tniuica.

Poco tiemjio después se verilicaron las eleociouos de Puerto- 
Rico ea v irtud  de uu decreto expeilido por cl señor Ayala, bien pu­
co en armonía con el espíritu de la  revolución de Setiembre; ¿leivi 
no se levantó de los luineoe de la  izipiíenla de la  Cámara una sola 
voz que iim lestase, una sola voz que pidiese ju stic ia  N ada so dijo 
eutouces; y en v irtud  de las dispusicioiies de miucl decreto, se hí- 
cicrou las elecciones en aquella isla, habicudu alconzailo el houor de 
ser uno de los lUiuitados elegidos jiara representarla en esta Cóma- 
ra. ¿Dónde debía yo scutarme? ¿Cuál era m i imesto? No cabia duda 
uinguna. Yo debía ser consecuente con el juram ento ejue prestí- co­
mo m ilitar y con las ideas y con loe hombres á quienes me ligaban 
los afectos y las simiiatías Je  m i eurazon. Vine, pues, á  sentarm e en 
estos liancos. y a l ocupar un asiento en ellos, claro es que acepté 
todos los compromisos que había eontraidola m.ayoría de  la  Cáma­
ra. Llegado el momento, ]>ara m í solemne, de empezar á qjeruer cl 
cargo (le di|iutado, debía seguir una conducta en armonía también 
conloa interósea que roprescutalia. Coatioiié, plica, y he gestionado, 
constantemente, en favor de las reformas, al bien no siemi>re en 
coiiiliciones favorables.

Llegiu ]K>r ñn, esta cuestión. ¿Qué h.aliia yo de hacer? ¿Podia yo 
dejar .aliaudonado a l goliiemo jirecisamcnte en el momento en qu^ 
era blanco de tollas las o]Kisicíones? Eso no podía hecerlo bajo niii. 
gun concepto. Yo he debido votar y debo eontiuunr votando con el 
gobierno; yo uo faltaré ahora, en la ocasión presento, 4 mi deber en 
esta Cámara; jiero uu dudo que 4 su vez cl gobierno, y los mismos 
je fesdecadaiiiia  de los fracciones aqui representadas, darán cspli- 
caciones satisfactorias que dejen ú salvo los intereses de la  isla de" 
Piierto-Rioo, y  que sírvan 4 la  voz de consuelo 4 loa que h asta  aho­
ra  se han visto completamente desheredados.

Yo debo preguntar á mi vez:¿se han cumplido en toilos sus estre­
ñios los articidos 108 y lOfl do la  ( 'onstituciou? Y si no lo están, ¿ci- 
mo so han de cumiilir en lo sucesivo?

Creo que dejo satisfecho al Sr. P i y  Murgall; si im toen en esto» 
momentos el resultado que yo esjicrabn, no píenlo ia  C8¡>crauza de 
v e rm is aspíiaciunca realizadas algún día, y entonees so me hará la 
plena justic ia  á iino creo tener derecho.

El ,Sr. V lc i.p ri-s lilc iH c  (Madnvzo): El-señor m inistro de U ltra­
m ar tiene la  jialabra.

El señor m inistro de  l'lc i-M itinr (Morct y Prciidcrgast): Suflorca 
diimtadoe, auuqiie no he  conseguido comprender, ó mgjor dicho, oir 
los ¿lalaliras del 8r. Padial. creo que ¿iislré satisfacer 4 S. ij. acerca 
do los piinhie sobre loe cuales abriga .alguna duda-

E l gobierno onticiide que el precepto que contienen los artículo» 
108 y 109 de la Constitución, no iirescribe de m anera alguna con la 

. terminación de las Cortee Constituyentes. I^a obligación de  hacer 
estenaivn la  Constitución de la  m onarquía 4 los ]irovincias de U l­
tram ar y la de presentar una ley es|iecial de gobierno para  las islas 
Filipinas, es una obligación constitucional que qiioda jierfectaiiuuitc 
deñiiida y habrá de continuarse, lo niisnio cu cate punto que cu lo 
referente 4 Ia  organización municijial, en la»  futuras -\sam bleas que 
lior el país se elijan, y lo mismo digo resjiocto i  la  cuestión de cs- 
clovituiL

Esto me parece alwolutamente fuera de tmla duda, y  solo por sa­
tisfacer 4 S. S, lo aüriua ahora cl gobierno. E n su consecuencia, loe 
diputados de  Puerto-Rico han do continuar viniendo; y ciiamln se 
conviK|iie4 elecciones generales, so entenderá que esas cleociouee 
suii esteusivas 4 la  pruvincía de Puerto-Rico, como se csteuderiau 
tnmbicu 4 (. uba sí hubiera podido ya aplicarse allí el sistem a imr- 
lanioutario, sí |las circunstancias csccpcíoualce de  la  isla uu hiibio-
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mn aillo imiHxlimeuto iuauiieralile uno ha retíinlmln el ijne cato haya 
aucc-lirlo. Peroel.darecho [a ra  Puerto-Rico cató yajiaaiulii enauto- 
riclíwl de cansa juarada, es ya nn lioelio isfunl, coiniiletamento iijnal 
a l de las demáa im iviodas do la  miiuanjiiía.

Rcspccto al censo electoral, cutiendo que la  coiuiaion do ley elec­
toral, al presentar los artíeiilus que faltan, y  de que se ocupa en es­
te  momento, ly a r i  esto punto, sobre el cual la  opiuiim d d  sobieruo 
es concreta; y  lo mismo que se lia licclio e u la  aplicaeioiidela ley de 
ayuntamientos y diputaciones provinciales para la  isla de Puorto- 
Rien; creo yo que delie marcarse pur 1« ley olcotoral, fijando en un 
artículo adicional que esta ley so aplieará con aiTCijlo al proyecto de 
Constitución presentoilo A la (támara.

Do esta manera quedan atcudiilos los puntos determinados sobre 
los cuales ha  m anifestólo el Sr. Padial algunas dmlas, y  me ¡lareoe 
que H. S. estn ri ya satisfecho, jiero si S- S. lo está, yo no lo  estoy 
del todo, y A jicsar de  que la  atcucion de la  Cámara se halla distraí­
da en este momento, tengo necesídail de añadir algunas laU bras 
dignas de todo iuterAs.

E l Sr. Pí y  Margal! ha dicho esta  taiile  que el gobierno no liabia 
cumplido con sus comiiromisos cu América. E l tir. P i leía a l mismo 
tiemiH) los artículos do la  Constltuciou que exigeu la presentación 
de los diputados de Puerto-Rico y Ciilm, y  yo a i« lo  A la  clara inteli­
gencia dc.S. S. para que me diga si en cuanto A Puerto-Rico so re­
fiere, no ha liecho el gobiernotodo lo quo podía hacer y ai jiodia 
llevar la  Constltuciou A Cu) la desile e l momento eu el cual no es­
taban aquí los diputailos de aquella isla, ipie era la  condición es­
tablecida en el articulo coustitucioual.

Pero ta l vez el Sr. P í y Margall no conoce exactamente todo lo que 
lia hecho el gobierno en Puerto-Rico; y  como es do  una grmi traa- 
oeudencia politica, ilebs-é decir algunas palabras sobre e l particular.

J>a .Asamblea Constituyente autorizó a l m inistro de U ltram ar 
para plantear en Cui« y  Puerto-Rico la ley provincial y niuniciiol. 
y además votó la  ley que habla do comenzarla alKiliclon de la  escla- 
titu d . Puerte on estos principios, que eran ya  de gobierno, el m i­
nistro de U ltram ar ha  creído quo poilia da r iiistnicoiones a l  gober­
nador superior civil de la  isla de Puecto-ltico ]* ra  aplicar allí, en 
cuanto fuera iiosiblo, todos los derechos quo la Ucustitiicion esta- 
h'.ece, y que habrán de esteuderse y plantearse en su d ia eu oijitc- 
la isla; y couvbne que lo  sejian los señores dipuUailos y quo lo sojia 
todomumli), que el ensayo hechoen Pnerto-Rico es onterameute 
satisfactorio, basta un giado cpio seria inútil esjilicar: que no me 
tocaá mi hacerlo, im niue podía tacharse mi juicio  de  ¡«rcialidail.

Pero lie de decir que la  liqiiidaciou de la  revolución en oesc luin- 
to la honrará cu  alto  grado, juniiue Puerto-Rico ha  entrado Aguzar 
do los derechos civiles y loliticos de una manera tal, que todos los 
temores que pedia haber sobro la  aplicación do Jas lilici-tadea cu 
Ultram ar, luiu desajiarecido i w  cumjileto.

1« lilicrtiul de  ’escribir lia ilado lugar allí ú nuevos periódíeos, 
POM uiuguno de ellos h a  hecho nada iiarccido A lo  quo an mal Imm 
80 hizo cu Cuhn. oa oKision semejante; de  modo quo en  Pnerto-Rico 
la  libertad de im prenta ha dado excelentes resnltailoB, J «  prepa­
ración i« ra la s  elecciimes de  los municipios y  iliputaciouo» provin­
ciales se hace tamhiou do la  manera mus satisfactoi-ia. Pmob.-i de 
estuos un hecho quo conoce la C'iunara, la  reelección líul Sr. Esco­
riala; hecho que v icueá dem ostrar ijue si en nJguua vez se In d ia i«  
en prú ó cu  contra del tiobíerno, las iiasioneshau intcriiretadom nl 
estas divisiones confundiendo e l pn'. y el contra ilol (iobiem o con 
la  unión á  Ilapaña. Ya nadie pm lri alirigar duda de iiuealiora, lUs- 
puesde las reformas, se  confunden eu un  solo g r itó la  libertad y La 
t« tr ia , y hoy todos los scutimieutus y  todas las asiiiraeiones se  han 
fundido; iKir.iuo la  reelección del Sr. Eiooriaza, veriflooila casi ¡kit 
unniiniiilaiL toda vez quo solo lia  tuuido oii contra tros votos, tiene 
una  significación'jiolitiea, en m i sentir m uy imisirtaiitc, y i-s U de 
que han desaparceiilo toilas las rivalidades i|ue antes existían, y tu 
de  i[ue allí puede trem olar ya, mas alta caila dia, la  lauderà  de la 
iiitegrídail uacionaL '

E! (iobiemo, pues, lia hecho ]«i-a Ibicvto-ltico cuanto jioilin h a ­
cer; y cu esta liarte  los diputados de  mptclla isla, (|uu liau reoLama- 
dü constantemente las reformas, han cmisegnido un gran triunfo quo 
Humeotardu cada din.

Otro liecho notable es el que consiste cu los |«soe ya dailos para 
la  abolición de la  esclavitud. La alioliciou de la  esclavitud no ha 
producido allí la  nicnor i>erturlmdon, y estoy seguro d eq u e  solo 
con lo hecho en Pncrto-liico, se piioilo fundar la  C8)ieranza tic que

la  esclavitud desaparcocrA iMir completo en u n  breve plazo, gracias 
á la  ley votada por la  Asamlilc-a.

Concluyo sobre estos iKirticulwes, pues que no he de coutestar 
ahoraú las oliservaciones ilol Sr. P i Margall, relativas i  la  H.ocien- 
d a : no lo perm ito el estallo de la  Cámara; y  como por otra p á rte la  
discusión deiproyectodo ley ha do venir, ncasiou to id ró  de hacer­
me cargo do esas oliservaciooes. H e contestado A lasdel Sr. Pailial, 
toBiaudo pretosto de ellas para  ocuparme do alguna impugnaoiou 
del Sr. Pi Margal!, y resumo m is opiniones diciendo al Sr. Pmlial 
que la  Cunstitucioii de l ’ucrto-Uico qumla para las Uóríes próximas, 
y ipie, entro tautn, los derecli'« electorales están ¡« ra  stompre ail- 
quiridos on Puerto-Rico, pues no entiende el (rubienio que puede 
haber clcccionos generales sin quo las haya tam bién en niiuella leal 
provinci.o. Y reai>ecto do los demás jiuntos, en csjiccíal A la  esclavi- 
tuiL ol Gobierno cree quo sus compromisos no concluyen en esta 
Asamblea, sino que siguen ysegiiirán h asta  ipie tengan completa 
satisfacción.

LO QUE PASA Eli BARGíLONA

|E.si>cclácuIo cstrafiol Con las sentidas maiiifestacinuca del dolor 
so lian mezclado cu estos días el bullicio y la  algazara coiisiguicutcs 
i  la proximidail de  los fiestas de  pascua-s, y  á las ferias quo desde 
el 21 atraen |uii gentío inmenso A la  esplauada, paseo preililecto do 
nuestros/usiiuiwíA^í. A  las exhibiciones ilei comercio cu lujosísimos 
escaiKirates, á la  ajiertura del teatro  del Circo, dcsooiincido ¡«ir las 
grandes mqjuras que eu él se han  hecho, y por su nuevo y magnifico 
doooraJiqála  inauguración del Liceo coa la  delicailisim aiiartitura 
de Bollini .iLa Soiiaubula- cerrado también hasta h-iy á consecuon- 
cia de la epidemia, han correspondido, l« ra  tu rbar un  tanto  el con­
tento de nuestra  rieute iKibiacion, la  ac.alorada controversia susci- 
tm la eu el ayuutam ieuto sobre c l empréstito de los diez milhuies de 
reales isira atender A los gastos estraordiiiarios, cpic h a  sido iiocosa- 
rio  hacer durante la  epidemia; la solicitud de los lialiitantc.s de la  
Barcelonota, dirigida A lasC órtcs Constituyentes iiar.iqne les libren 
de  un trim estre do cmitriluicioii que no luiedeu pag.ir por cl estaih) 
de  miseria en que se ven; ol funeral que cl d ia22 se celebró con mu­
cha pom i«  A costa do los feligreses de Santa M aría del M ar por cl 
sufragio de las almas de las victimas del tifus icteruides, y cl que cl 
dia 2;j so verificó tam hien coa gran oetentaeion cu nuestra iSauta 
1 lesta Catedral A c is ta  ilc este ayuntamiento,

E.ataa dos ceremonias religiosas bau atraído uu gentío iimieuso. 
Eu el funeral del 22 presidieron los oouciynlos Beig Palabi y (!a- 
lart, ocui«iido cl presbiterio nuestro digno alcalde ]irimcn> Sr. So­
ler. A la  terminación de! oficio do rc•lll¡fllt se rcparticnui cutre los 
I>nl>rcs do B.ircclonay do la B-vrceloneta, que hoy son en mirncru 
UCC.SÍVO, mas de mil panos.

Pero donde la oonciirreiicia fue cstraordiiiaria, y donde (sir la tri 
bulacioii de los semblantes so comjirendia el inmenso dolor que 
aquel din (vi 2fi) em bargai« los liiim os de los ban-clmiescs, fiié en 
Incateilral. Kl teifijdo estaba enlutado, y  los ánimos preparados 
ilnsilo cl din anterior por el continuo doblar de tislas las cam¡\aiias 
de la  catedral, KI mismo dia de la  im¡ioucutc csrcinnnia religiosa, 
desde que amaneció, el liígubrc taflido do numerosas lenguas de 
bronce rccnrilalian i  la  población, al pailrc, la  m adre, c! hijo, el 
hermano, el esposo y cl amigo que isici« meses antes sonreía ó lio- 
r a la  á  nuestro lailo, conqiartic’iilo delicias ó sinsaliorcs.

E iila  c-apilla de  •'(nii Olegario, dewle que se aliricrim las puertas 
del templo, h asta  que terminó el funeral, se celcliraron coiistaiitc- 

' m ente miaos rezallas A las que devotamente concnrrienin ciiautns 
]) ir  el bien catar eterno de las victimas se intereiaban. . \  las diez so 
oinW la magnifica m isa do del Sr. Foros, prufesor de  !a ca­
pilla de la Cateilral, oficiaiidu cl canónigo secretario do la iliiK-esis 
don Lozano Uauliiz, y  haciendo una notabilísima oración fúnebre el 
doctor D. Hermenegildo (.'olí de  Valldcmia.

Estos actos que han turbailo bis Animos no serán.los últimos, p  >r- 
que la diputación provincial de  Barcelona quiere, ciiiuo es justo, 
tr ib iiU rn u  homcuajo lio resix-to ysim i> atiai uno de loe hijos mas 
ilustre» de (,'ataliiíla que, 1" mismo eu el cólerade 18-et, que en la 
epiilciiiiiv de  187b, lia  dciuostrado su  grande aprecio por nuestra 
cilidail.

Los restos de 1>. Pascual Maduz, m uertoen Gónova cuando iba A 
ejecutar uno do Ice actos mas importantes de su viilaiKilitica, como

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ESPAÑA.

iodividuo do la  cinnisionde las Córtos Constituyentes, rjiie fiicá 
jioucr cu manos dol príncivc Amadeo de Salx>ya el acta de elección 
de monarca de  Espafla, serán descmlmrcauloH pniliablcmento en 
Barcelona el 28. ¡ " ^ in  aoucrdodoln ju n ta  oelolinula en el palacio 
d é la  Diputación provincial, el p ro jram a délas honrase* el si}{uicnte; 
cuando el feretro desombaríiue, será conducido y esimesto al piihlico 
en el sal<iu de la Bolsa, eonvertiiloen capilla anliente. Ijis  comuni- 
ilades de las i>arro<|uias cantarán rosiionsos eu el mismo local. Des­
pués se coududrá el cadáver i  la  Haote Iglesia, donde se harán las 
cxeiiuíaa, y do allí será conducido al cementerio, A la ceremonia 
asistirá un regimiento de iuíanteria y un escuadrón deoairallería.

I«a ju n ta  á que noe acalnunos de  referir fuá presidiiia i>nrel señor 
Mirambcl, y  asistieron á ella una  comisión del ayuntamiento, otra 
do la diputación, el recento de la  audiencia, el dean, presirlente y 
vicepresidente de la  Sociedad eooni'imica lie amicos del jmis, el 
ilirectordel institu to  industrial, el del agrícola deSan Isidro, el del 
fomento de la i)Ti>Iuccion nacional, el presidente do k  ju n ta  iimvin- 
cinl do instrucción pública y varios jiericslistas y  personas de dis­
tinción. En ella se acordó también que se aliriera una suscricion 
para costear un  monumento i  la  memoria del finado, y  ()ue las exe- 
cjiiias se costearán por las coriioraciones munioiiud y  provincial.

A la  siiplica dol ayuntam iento de esta ca¡iital, para  que fuera en­
terrado aijui el ympular ex-gobernador, h a  correspondido k  viuda 
del Sr. Madoscon el siguiente espresivo toliigrama: .■Eternamente 
reconocida á C'.atalufía, acepto con gratitud, que los restos de mi 
cjuoriilo é inolvidable osjsiso descansen en Barcelona que tanto  que­
ría.» No han sido, pues, ingratos los barceloneses {lor los bonefleias 
ijue de n<|uel insigne iiatricio recibieran.

Aqnf se tiene ya conocimiento del envió de .%8,000 ]>csns que ha 
hecho la ciudad de la  Habana iwtra atender á  las consecuencias de 
la  calamidad que nos ha  afligidoj y con este motivo, en la comida 
conque cl ayuntamiento obsequió á  la  ju n ta  municii.al de sanidad, 
los Srea. Girona y Carbonel! tuvieron espresivos reciienloa para  sus 
hermanos de  n tra m a r .

Esto olwequio de la munioipalidail, como el regreso á  esta capital 
del catútan general, P . Eugenio Gamindez, dan una idea de la  n<n-- 
malidad en que ya entramos. lAstim a qne las lluvias hayau desluoi- 
dn un tanto  la brillantez de las ferias; y qne los robos rc]>etido8 on 

• cortos intervalos, ya cerca de los jatxünes de  la ex-puerta Nueva, 
ya en la  calle de lAuris, ya en Pueblo nuevo, ya en el Hospitalet, 
asi como las ceremonias fúnebres (|uc hemos descrito, hayan sido los 
precursores de las tiestas de Na^^lLad. Pero confiemos en que el 
lu to  de loa corazones pronto desaparezca. ,

Y a lo  he dicho: nada pasa tan pronto como el dolor. Pwit itubila
fiébvA.

F.
Diciembre 2-1 de 1870.

LO QUE PAS.V EN MADRID.

Bendito sea el que dijo que todo en cl m undo es relativo, y que 
no hay mal que por bien no venga; n i atajo sin trabíyo, ni camino 
sin sn mala legua, y que Dios ajirieta i>ero no ahogo, y qne los uuos 
viven delai|uedu8precian otros, y en tm, todas esos cosas quaancbm 
de l)Oca en Ixwjn i>arn consuelo del tris te  qne m ira  como insuiiera- 
bles los males propios y que, bgjo elgolpe de k  desgracia (que asi 
pilerie ser una cesantía como unas cakiiazas), so tiene i>or el gusano 
mas infeliz de k  tierra!

Y digo este poixiue yo he m enester de tale» consuelos liara no sol­
ta r  el tr.vpocu estos critícos momentos en que soy llamailo á  descri- 
liir espectáculos y narrar sucesos que, no solo me han sido ostraBos 
muy contra mi deseo, sino qne tani|ioco he  isidido presenciarlos con 
aquel desahogo y  aquella serenidad que tan  bien cua-lrnu á  im ca­
ballero rrpurttr.

Eu jirimor lugar, yo no lie estado en Florencia con la comi­
sión ix'gia, ni oido el famoso discurso de los ¡iiiiilon 
ui atravesailo las calles di: la capital de Ite lia  entre lloies y 
•̂ivaB, ui asistido á  la  solemne rccciaíoii del robiistu rey Víctor Ma 

uncí, a i  apretado k  mano de S. M. el duque .le Aosta ijuc diz peca 
• si el pecarlo es en este puntoi«iaible—ilo cortós ydo  inteligente, 
ni sa lvadod  d in tel d ek a lco lia  eu que yacía, ricad e  gracias y ape­
nas repuesta <lo au feliz alumbramiento, k  l>clk italiana, á  quien 
cl pueblo de Tnrin  proyecta reg ak r la  esplendida diarlcma ile las 
reinas de Esiwiíl.v. Yo nada de esto he visto; luininc estaba resuelto

que solo k  gente oficial hiciera ol viaje á  costa del Estado, lo  cual, 
sin embargo, no lia sido parte—como suelo suceder eu esta  hormosa 
tie rra  de las p a k b m s sonoras y de las traagresiones de k  ley- -i>ara 
que una buena imrcion de caballeros particiüarcs dqjasen do hacer 
la  travosia, como si uaila so hubiera dispuesto.

Y  es de  ver como esos iienditos y  los mismos resiicteblos comisio­
nados se fecrcan contnuilo las cos.aa (lue han presoncisílo, y la  ova­
ción i>cnuancute con ipie lee lia favorecido cl iiueblo italiano en ca­
lles, teatros y  (Uiseos.

P or supuesto, qne mini se dá cl caso de que á muchos les venga 
te lo  esto muy ancho y anden como uiAus con zaiiatitos nuevos. Y 
¡cómo no! si algunos pertenecían tres años h s  al grupo de los irre­
conciliables, al gi'cmio de aquellos eternos enemigos de toilas las 
monarquías y  aun de todos las m¡\jest.adc3; al circulo de los que 
volv íanla  espalda á la  caitoza dedotia Isabel I I  y se roían, ciiaiidu 
menos, de las fiestas de ]>alaciu y  no <kbon p a zá  la loiigua al tratar 
de k s  iiitiniiilailua regias! Pues bien; ahora, bulo q^to ha  camliiailo: 
ellos cepillan su frac y piensan en c l calzón do punto y la  media de 
se ;k  para ol iba solomne de la  prim era recepciou de .Vnuulco I, 
deshácensoen oiogLos ilc lalxm dad del nuevo rey de Ksyiaúa y  repi­
ten  á s u  familia, con una exactitud debeuedictino,laa frases toila« de 
k  brevísima conversación tenida con S. M- en el palacio P itti; y 
todo esto lo hacen y lo dicen con d  mismo rostro re lian te , la  misma 
sonrisa on loe Ulúos y el mismo rcsjicto en ol espíritu conque los 
servidores y .'unigos——¡sí, amigos, hasta e l 29 de Setiembre!—<lo 
la  b ija  de Feniamlo V i l  habkban  y  repetUu todas las fracias de k  
C<ua-gran<lf.

Y  esto no tiene nada de astraAo; yi«r<iuQ ta l oosa lea siicods, no 
desmerecen para  in i los esiioibciunarias de Florencia, Esto es resul­
tado del Imto. Loe mas no habían salvado el quicio de su p u erta  sino 
l>ara ver i  D. Ju an  ó D. Saliietiano, y recoger de  estos hombros p ú ­
blicos los juicios ¡lúramente jiersonales, respectode la dinastía; y 
claro se está, que eu lo  personal, por lo cornilo, hay mucho de oipii- 
vocado. U n  rey era ]iara ellos un  ser misterioso, educado entre tedas 
los bajezas y ]ior todas las concuiiisccnoiaa; algo corrompido y  cor­
ruptor, heredero do todos los vicios de la  troidícioa y  refractario á 
t'HÍas las dulces influencias del hogar modesto y  tramiuilo. Pero 
estas buenas gentes so aprox inao  u n  d iá á  uno de esos elevados per­
sonajes; ]>ercibeuel tim bre do su  voz; notan que se fija en ellos; ilís- 
enrren un momento y platican con alguna estensiou, y  desda en tón ­
eos, el moiiqrao de  su fantasía comienza á p en le r  las formas, y  in r  
la  ley natural de las reacciones, el rey, t¡i>o do todas k s  maldades de  
que estallan semìiradas las alfombras y empaliados los techos, so 
torna en la admirable personificocioa de  tudas las aúrtudes, tdloH 
los atraoüvoffy todas las escelenoias. Asi que yo me prometo qno 
todos estos buenos sefiores han de  dejar con cl tiem po muy atrás, 
si calie, á  los buenos criados do doñalsalicl de Borbou, reduoido.s 
b o y a  emular á  sus sucesores en las criticas do autofio, /a q u e le s  ha  
falfcvlo el v.ilor de  acudir como leales eu defensa de su protectora 
eu los días del tieligro.

Por tanto, ya me tienen Vds. disiinesto á  historiar las iiróximas 
rocciicioncs del real jmlacio y i  darles cuenta, con k  lienovolcncia 
<luelo antes dicho aiqioue. de  toiqiezas, lo* riiliculecea y  la-s exa­
geraciones de los nuevos cortesanos.

Y la  hornada tiene iiueser de marca, porque la antigua nobleza h a  
dcciiUdo que su ju n ta  directiva se disuelva para  un asistir en cueriKi 
á la  entrada del inouarca ravuluoionario. P retenden sus indiinduos 
—notables, cumuüinentohablandis solo imrel titu lo  giíe án-pifoi'iiii— 
creai- c l vacio alredolor de Amaileo L  y á este pnitiósito son de  leer 
los comentarios que los iieriódioos del i>osado hacen resiiocte de  k  
necesidail de ciertos prestigios pora la  niunaniiiia... Pem  el tícmiio 
resolverá este conflicto; y eu toilo caso, ahí está  cl almaceu ilo t ítu ­
los que [mede projiorcionar tan tos n'itulos, como e l do houores ha  
proiiorciouailo cruces do todo tauiaho iiara recompensar dovociimrs 
hasta un  punto que solo no liará reir á los que so retratan  y exbilieu 
al público con cl háliito de las lirilenes niilitarcia.

Por este bulo, pues, tengo mis motivos \iani dolerme grandcnicn- 
to de no lialicr ido X Florenci» ni traballo relaciones siqnieni con los 
ayuilautos de Amadeo I ;  ]toniuu á  lialier sido de otra mauenv, na­
die me quitaría de la  pviuicrn fila de los couvidailos.

Pero noe* floja también m i desgracia de no lialierme hecho ¡ire- 
Kuutar con tieni|K< á las cuatro i¡ seis rcapc-tsbles familias que cu  es­
ta  qiduceiia lian abierto sus salones, jiara que loa pollos liaiUu, los 
Iiiimbrea engullan y k s  mujeres niiirmiuen,

Y cueuta que la cosa no hulnera sido difícil. M adrid tiene esta
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asnuUbilisüna imrticnlaridail. Aijiii las puertas estóa abiertas para 
todo el mimilo y á nadie se pide mas (luc vin /«r?r p re i^ iiM c , yuc 
cu M ailridcs mny comim, y  ciertos condiciones de Inienaeducaciou. 
E n este punto, nuestra sociedad es fiimhnnenlul y  »incfrnmenir de- 
uiocráüca. P.ara nádanos importo lai>naiciondeI¡irtafiiladif, y  a]iar- 
e de  tres <S cuatro infelices, n i nno solo do los concurrentes .i mi sa­
rao se lija jam ás en el ojal de  la  levita del reeicn IIckoiIo. L a con­
versación se entabla cu uu momento; las mujeres á  poco rexalaii sus 
relám¡ia{;os y sos sonrisas, y  i>asa<la la  prim er hora, lo mismo es el 
provinciano que el madrileño, el estranjero cpio el csiiañol; todos 
se encuentran en el salón como en sn piopia casa. T al es el rasítn ca­
racterístico de la sociedad de Madriil, que [lor lo accesible, lo chis- 
¡•©ante y  lo  culta, ro/a  de un ju sto  renombre en totla Eurojia.

Pues bien, ahora liau comenzado cu la  ilustre villa las rccopcio- 
jics, y  todas las semanas los revisteros eomme ilfa u t  se e n c a la n  de 
contamos el pormenor do las fiestas—olvidándose siempre do! mentí 
do últim a hora, á pesar de constituir esto una circunstancia esen- 
cialísima de las tales reuniones, fáciles do clasiticar en dos gruiws y 
bajo estas dos etic|uetas; Secume.

Toilavía tengo una tercera desgracia do que lam entarme y es de 
no lialjer merecido de la  suerte, el premio gordo de La lotería de la 
Nocho-buena. Es imtiosiblu rpie el pió lector de luengas tierras se 
imagine la  importancia ([uo tiara M adrid tiene la  feclia del 2.1 do 
Diciembre, y la  trascendencia <iuc cutrafian estos dos actos; la jia- 
ga anticipatla do todos los empleados de la ilustre  villa, y el sorteo 
de la  gran lotería cuyos dos iirimeros premios sulien nada menos 
ijue i  G y á 2 millones de reales rcaticctivainciitc. ¡Cuántos cálculos 
sobre estos dos sucesos! ¡(hiántoa proyectos! ¡Cuántas esiicranzas! 
¡Qué infiueucia, en fin, la  de tales hechos cu el curso de la  vida!

Mas esta vez, si loe emiileados han cobrado la  tayrada t>aga do 
NaviiUd, y  txxlido festejar, por tanto, á  jiesar de anuncios sinies­
tros relativos al estado del Tesoro, la gran noche cristiana, Madrid 
se lia qneda<lo sin ninguno de los premios considerables de la  lote- 
•tia i|uo ha  favorecido á Barcelona, Oviedo y  .Santander, isimpícndo 
—según dicen los alicionados—la trailicion de diez años, durante 
los que el ni'imoi'o iireiuimU) había concluido sicnqire invariablemen­
te  en 5. Ahora el triunfante es el 4.

.VI lailo de estas, otras jicnas tengo como la de liaircr siempre ce­
lebrado la  cdiicaciou inglesa ipie ahora ha  servido al Sr. Tamayo 
liara ileseargar sus iras neo-católicas en un drama-sennon que se 
liredioa en el teatro  do Loiie de  Rueda, y  que los <|uc le han critica­
do tra tan  con escesiva dureza; pero estas ya  son intimiilades de que 
uo debo i>oncr al lector al corriente.

-Mejor será tiara alentarle á  sufrir con tranquilidad los rigores de 
la  vida, decirle que en medio de  estas aflicciones tongo también mis 
ciiiisuclus positivos.

Saluslquo estoy revacunado: y que jior tan to  miro indiferoute 
los estragos de la  viniela, (¡ue lleva tres meses de residencia cutre 
nosotros.

Salm.1 que no soy diinitado, y  <iuc por tan to  he píslido asistir 
tr.aiiquilo en esta ú ltim a semana i  ios desastres del Congreso, im- 
Hcido do los estremecimientos de la  agonía, y  teatro  de  escándalos 
aiMvces Ue i>oiicr iiavor en el ánimo y el TOwolver en el IkiIsíIIo.

F rr .A so .

L A  N O C H E -B D E N A

Kii esto valle de  lágrimas donde el iieaimismo bíblico sutioue que 
vivimos gimiendo y llorando como desterrados, hay una noche, en­
tro  Lis W lidcl afio, que el luimbre se ha  atrevido á llam ar hiiom  sin 
iluda liara indicar que la« 304 rustautes son de tollo imnto m.iJas y 
justifican el tris te  nombre det valle mundano.

Yo, mas oiitiniista, creoque cuesto  tierra se pasan Imenasiiochos. 
Lo que es pasar una buena noche todo el m undo lo sal«. Pero lo 
que es la  Jíoche-Bnena en M aditil no tollos lo sallen y bien vale la 
pona de  que d ee lla  tengan idea los que no han jiasado en lacapitol 
de Estiafia la  famosa del 24 de Dirienibre.

La Noclie-Buoua es la  dulce eatacion, la  iirimavera de olmiliar en 
que el sol entra en el signo Aziicar y  en que brotan en el gran iicu 
sil d e  La l ’laza Mayor, no nrlKiles, sino tiiriniiiles do doradas y 
dulces naranjas, de  atiretodas giauados, de acorazadas uneces, ave- 
llallas y {liñones. Abimdaatos ríos de jaleos, iieradas y turrones de

todas clases y  predoa, corren por aquellas entautoilas tirailcras 
y van ú m orir al m.ar de la  golosina. Los iiavoa y capones son las 
tortolillas y ruiseñores de esta iiriiuavcra.

Es la  gran época cu q u e  La holganza es un mérito, la  gula una 
virtud, el despilfarro una necesidad, el alboroto una armouia, U 
locura sensatez, el trabajo un crimen.

iJJoche-Buciial Vetl aiiiif un  titu lo  qne liara unos es una  gran 
ventad, poro ¡«ira oti-os es, no solo una mentira, sino un sarcasmo.

Pobre cesante que ves por todas partes pasar en fantástica p re ­
cesión o! turren , emblema de tu s  deseos: las jaleas que no endiilai- 
rán tus amarguras; los pavos osados que con sus olores desirertorán 
tu  ajietito y  harán mas rabiosa tu  hambre. Tú que oyes el m ido lic 
los brindis y las carci^ailaa del festín; tii ijne ves las fondos provo­
cando tu  miseria, y loa puestos iusuttando tu s  bolsillos, dime, iiobre 
cesante, ¿es bueua U Noche-Buena!

Enfermo que jioatrailo en tu  lecho ó clavado en tu  butaca, oyes 
las risas y bailoteos do tus vecinos: ¿es buena la Noche-Buena!

Tristes que lloráis la  pcnlida do iiorsonns queridas, jno sentís en 
cato noche con doble intcasiiloil su auseucia! Las risotadas, ta 
algazara de los alegres, juo os ofeudo como luia burla de  vuestro 
dolor?

Padres y  madres de familia, cuando el aguailor, el liarrcudero, 
el pocero, .el sereno, el ro iartidor, el cai-toro os vienen con un Fr- 
Uciln ti V. las I'ancm«, que pudiera traducirse por un mortifioi á  
«sfeii lu í Patcuav, cuando todos en tropel atentou á  vuestra iiropie- 
dad; cuando oipiellos billetes del banco de la  felicidad, en verso, 
tenéis que cambiarlos, no en ¡irosa, síuo, en mctolíco; cuando el 
niño os pille tomlNircs, zambombos y nacimiento; su fiu, cuando á 
pesar de  líp u y n  de Navidail los ¡xiyon os hacen vislumbrar el hor­
rible fantasma del déficit, dcciilmc: ¿entonces ¡lensois i|uc es buena 
la  Noche-Buena!

Dormilones que os tendéis en vuestro lecho de ¡ilumos: cuando 
el insoiiortolile oatmendo de los tomlmres, rambomlMui, chicharras, 
rálleles, ¡landerctos, ueucerros, almirocos y  demás instrumentos de 
In dcsarmonía, cu ínso¡)ortobIe orquesta, os quiton el sueño, y uii 
coro de  gritos (¡mes no son voces) recorriendo todo el diapasón del 
allwroto os da  ¡lor razón de tol atciitoílo qits

esta noche es Noche-Buena 
y D O  es noche de dorm ir

decidme, ¿es buena la  Noche-Buena!
Y en fin, avaros que os veis ¡lerseguidospor el pi-údigo aguinaldo, 

filósofos que contenj¡ilais las liorracheras del vino, y la  do la  alegría 
en sus m.08 desenfrenoilas y estúpidas umnifcstacioncs; m oralistas 
que eetudiais los costumbres, y los veis en su  mayor barbarie; lite ­
ratos que veis la  literatura en las bufonaitas de la  escena; músico 
que veis vuestro ai-te degr-ulailo basto el vulgar villancico; devotos 
(¡ue veis la  fé ea la  taberna y en la mis.a del gallo, decidme: ¿os 
parece buena la  Noche-Buena!

Y  sin embargo, ello es que hay que llam ar Imena á  ta  tol noche- 
Lcclur: aiux¡ua te  diicLan tas uiuctas, uo tengas un  cuarto, te  hielos 
lie frío, te  mueras de liaiulirc, to  moleste el ruido, hayas resido  con 
tu  novia ó aguantoilo á  tu  suegra; auuque el dolor en tollas sus 
formas y el íasticlio en todos sus fondos to asedien, siuiQ¡irc al 24 
de  Diciembre has de llamarle Nuche-Buena.

T itulo absunlo que le ha  dado la  minoría <lc los alegres contra la 
mayoría de los tristes.

Si el número de votos doridiora, es seguro que gauaudo la  vota­
ción el sentido comim, mucliiiB Itam.vriamosNoche-Mata á  la q u e  
hoy do Imciia .ihsuritamcute civliflcoiuos.

Pero ¡mnícemo oir una voz siniestra, cou acento airailo y  entona­
ción ncn-catúlica, quem e dice:

Esto noche es buena ¡nirquc cu ella iioiáó el Rixlciitor del mundo, 
y todo ImoQ católico delic celebrar y alegrarse de ton grande y 
gloriiiso aconteciuiicutii.

Es¡iaña es el pueblo mas uibilico del mundo, luego Iís|iañ.a deije 
regocijarse cu ton mcmoralilo noche.

;Ali, yai la  Noche-Buena es ta l ¡lonine ea  ella nació -Jesús.
.Será uua noche religiosa, de  alegría mística, de  ¡irofundas inodi- 

tacionee, de celestes cs¡ieranz,-ui, de seráficas contom¡ilacioues, de 
éxtasis y arroluunicntuB dcl olma ¡>ara el ¡lucblo mas católico dcl 
mundo.

Será uua noche de sUcucio, de ayuno, de oraciou, do recogimien 
tu, p.-u a  el mas católico de  los pueblos.
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Será una noche bíblica, evauK¿licfl, tle penlonea, de  duloea l i ­
grimas, de castos coloquios para el pueblo archi-católico.

Todos los buenos católicos so aconlarác de Jesús, de sus predica- 
cienes, do su humilda<l, de su amor, de su caridad..

iSI? tended la  v ista  sobre el mas católico de los pueblos en la  mas 
cristiana de  sus noebea

Esc pueblo, de la  que cree k  noche de su reileucion, liaeo una 
Slaturaal sin esekvos, un  carnaval sin careta, unas bodas do C'ama- 
cho, en ipie el placer y la locura celebran su himeneo.

£ n  las calles del mas católico de loa pueblos veis ú Vóniia y i  
Baco explicando ol sublime sermón de la  Montana.

A Prispo y Como, repartiendo e l pan evangélico.
A Epioiiro cxplicanilo la  doctrina cristiana, y i  Anacreoiitc cau • 

taudo cu los villancicos.
mesa, el m ostrador de la taboriLi, son loe altores de esta ,gran 

solemnidad religiosa.
En esta tiesta |>asan.a, el mas católico de los pueblos no Inmola 

en el a ta  robustos to ro^ ]>en> m ata ]>ur víctimas en el grasiento 
fogou i  inocentes («vos. Los augures de  ceta nueva í¿ I n i ^ n  la 
venlad, no en las palpitantes entrañas, sino en las osadas y p rin ­
gosas iiechugas de estas aves,,.

¿Queréis ve r la  mas esiiiritnal de los relígiiiiics ‘iiiteniretoda imr 
el mas católico de loe^iueblos?

Dice Jesús: "mi reino no es de este muiidu, n 
; Pues voy á  comerme un jiavo!
"Amad á  vuestroseuemigos.,,
¡Pues voy á  zamiiormc una libro da  tuiToiil 
"Haced bien á los que os aborrecen."
;Pnes voy á engullirme un besugo!
"Ayunail.il

Dame la l>ota, María,
Que me quiero eiuboiTachar.

"RezatLii
¡Pues venga la paudcrcta, loscastaniu-las y k  chieliarra!
"Sed s6brios.li
¡Pues me voy á  los AiKlaluccsó al Colmadi)! 
ii.^ed castos. M
¡Pues mo voy á  cenar con mi ipierida!
"Perdonad las ofensas, n
¡Pues armo una camorra cu cada esquina!
Y  así por el estilo, veréis practicadas tan  esjuritualistas doc­

trinas-
Ahí tencia la  reUgion dul alma couvertid.i en la.idola tria  del es­

tómago. L a digestión sustituyendo á  k  devoción, la  cocina al ora­
torio, la  fonda al templo.

Jam ás k  gran escücla de Saint Simón llevó su famoso jfrínríjno 
de la  rehabilitadoD de la  carne á tan  alto  y m aterial grado como el 
mas catótioo de ios pneblos en eeta bacanal cristiano, cu esta po­
pular y  piiblica OTgía Uamaila Noche-Buena.

Aquí la  religión está en los khiiis y en los dientes.
Como para tnpiel cura de Tirso de Molina, Dios es bueno después 

de comer.
¿Es sin delito comer? me dirán loe mas católicos de los hombrea 

mascando á dos carrillos. Jesús mismo dice que no mancha á  loe 
liomlires lo que en tra  por k  boca, sino lo que iw r la  lx>oa sale.

A'o» ijiiotf infral la  oícolaguiuai Aouiiiien. S a l  ipioJproc^dit Oív, 
lioc coi;f(fiíinoí Aomííieín.

Con eetc vertioulo se puede comer y  o a lk r sin. mancharse por eso. 
Esc versículo es la  servilleta que limpia la conciencia.

Que nosotros, los impíos racionaMcu, los que aprendemos á go­
zar en k  Biblia de Ejácuro, á  reír en el evangelio de Deniócríto. y 
á  Iwlier en la  copa de Horacio: los que liacemos del dolor una 
carcajada, dcl placer un dogma, de  knegación una verdad: los tpie 
convertimos (como dicen asustados) á  Dios en un  vacio; á  Jesús en 
un hombre, á  llenan  en un  a])óst«l: loe que trasformamoe la fe en 
razón, la  ciencia en revelación, k  filosofía en  teología, la libertad en 
Idolo; loe ipie hacemos de k  vida un sainete, del cueriu) un todo, 
del alma un nada, de k  m uerte un  sueño, y  de la eteniidm l tma 
Inmensa duración; que loe que todo esto seamos solo por ser racio­
nalistas, comamos, bebamos, gocemos, riamos y cantemos el d ia de 
Nochc-Bueua.,, ]>ase.

Pero que en el pueblo m as católico del m undo muchos de sns 
sacerdotes se m etan á políticos antes que á  sacerdo te; sus vírgenes 
se engalanen el Jueves llanto; sus varones sautifiqueD ks^^cítos y

domiugus en k  plaza de Toios, en los circos de caballos, en los fon­
das, en los c^cs; (tosecn en loe cementerios en el d k  de. difuntos, 
se atraquen y  emljorrachcn en Noche-Buena i  k  salud de Cristo, y 
enciendan teas, toquen cencerros y  lleven k  liota jior liandcra i>ara 
esperar los reyes magos, esto francamente, lectores mioe, roe hace 
lanzar una homérica carcajada a l ver k  fé del mas católico de  los 
pueblos, dcl mas apostólico de los países, de k  m as romana de  las 
□aciones.

He dicho antes que en Dicieml u'c no hay revolución posible.
Me he e quivocado do moilio á medio. Solo en 24 de Diciembre 

puede hacerse la  mayor de las revoluciones con el menor de loa 
motivos.

( 'liando veáis la plaza Mayor y las calles de Moilrid atestailas de 
com]iradores y vendedores; de ]>apns, mamás y nenes qjustaiido 
uacimiuutos; ilc gastrónomos regateando pavee, que están diciendo 
asiulmc; de empleados desiiacluindo expedientes de turrón y jalea; 
de colegiales comprando piñones, de obrei-us traliajando con los 
dientes, de m agistrados olvidando k  jurisprudencia; y  h a s ta  la 
j  uristem pkuza; de m ilitarca libros de la  onlenanza y esclavos d e k  
pitanza. E n medio de estos olas de carne humana, de aijuella con­
fusión de lenguas, en aipicl remolino de a]iretoiies, en aipiel estré’- 
pito de chillidos desaforado, laiizail con la  voz del principe Sten- 
to rd e  k  Diada, cate grito de guerra:

¡El gobierno no ^laga!
Eu seguida vereis aquellas voces rcuuidos cu una sola, aquellos 

movimientoe en una sola acción, mpicllas cabezas cu ima sola idea, y 
escuchareis esta firoclama revolucionaria:

E l gobierno nos quita  el pavo.
¡Abivjo el gobierne!
Y  si ese pueblo no tiene armas h.ar.i liarricadas de turrón, si no 

tiene proyectiles hará  balas de cañón do las naranjos y  grauadas. 
líalas de fusil de  las nueces y  avelkiias, m ctra lk  de los pínonex. 
Kotiradoel m onte .Sacro de  la iiI.v a  M ayor ol grito de ¡viva vi pavo! 
hará la  mas furibunda y grande do Los revoluciones y  proclamará 
á  Lhardy el primero de sus tribunos.

Los gansos salvaron el Capitolio. Isas pavos pueden deiriliar y 
lierder un  m iuisteria

Predica Jesucristo el dea]>rocio do los riquezas, y por eso el dia 
de Noolie-Bueua el gobierno se sienta oo la  gran mesa de k  lotería, 
y con una baraja de ¡ilUlUO billetes se ]ione á  ta llar con k  púlilica 
riqueza.

gobierno pone en k lian ca  4.5 millones de reales; eliials apunta  
GO milloues: en un  solo gnljie se gana el Imnquero 15 m illones por 
lo menos.

Y eso que no hay dinero en Esp.vñ.i.
¡El premio grande! ¡Ah, que de esperanzas despierta! quó de 

proyectos, ansiedades, promesas, cusitefioe, palpibociones, alegrías, 
catán contenidas deutro de  este premio.

Cuanta felicidad encierra esta l a k b r a  que todos iirouunoiamos 
con deleite; Si me cae el premio grande.,. O ula  juiuto siispensi^’u 
es un mundo en la  calieza del Jugador.

Todos vemos eu  sueños el Iminbo do las ¡tlUiOO bolas como una 
uiisteriosa escok de Jacob. Aquellas liólas <pie suben -y liajan, son 
los ángeles del cielo de k  opulencia, que noa van á  arreliatar al 
áureo paraíso de k  riqueza ó i  sumirnos en el intierno del des­
engaño.

Quisiera ver a l interior de k  fecunda y  sacrosanta liok  qtle cón- 
ticno en sus entrañas e l pi-ctuio gordo de loa seis millones.

Deutro de aquella h o k  ¿lolplta el a lm a de una sociedad entera< 
en plln se reconcentran loe hilos eléctidcos do todos los holsilloa. ¡Ay 
de aipiellos á quienes llegue á conmover la divina electricidad do 
la suerte y  recilian el tclógrama de sn  felicidad!

Dios dá  ciento i>or uno.
E l iiremio gordo dá tres m il por uno. Cada duro se convierte eil 

tres míL Luego este premio, si no es uu  Dios, es... ilivino.
¿Qué extraño quelelmsiiiiemos. que le demos el sufiagio de  nues­

tro  óliolo, la  Oración de nuestro deseo y  la  ailoraciou de nuestras 
esperanzas?

E n el están los nuevos mundos de Colon; nuestras Islas A iortii • 
ns.<ks, con los fantásticos J.ardíues Je  ventura  mas liellos y  reales 
que loe de k  A nuida del Taaso y k s  Hesperides con sus manzanas 
de oro.

Cuenten y  demuestren enhorabuena los economistas que k  lo tería 
es un  mal que m ata el ahorro, impesiLilitalu economía, ¡icrjudica 
a l trabajo... .
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Siuiu iirejú¿irem o3Í In lulcna; y  j»DB.ni<loeu e l incmiogríiixle, 
nos reiremos ilo Smith, Rossi, iln ltliiis , Bnstiat, Chevalier, M ili y 
otros de su es]>ecie.

G ruñau y refnnfuíeu los morelístaa diciendo que la lo tería es 
inmoral, qne eorromj'e las costumhres, que es una casa de juego 
orteial, que os un  robo indirecto, una contribución tmidorn...

M ientras baya un  {iremio ^ r d o  nne dejaremos rollar indirecta­
mente, llagaremos esta contribución decretada por la  reina Fortu­
na, sin liaeer caso de sus sermones,

Deciduos enhorabuena que le  es mas lácil á  un  camello ¡issar por 
el qjo de una aguja, que á  un  rico por la  puerta  del cielo. Mientras 
haya ¡iremio gordo jugaremos, aunque nos pongan dolante, para 
ejemplo, todos los camellos del Africa y todas las agujas do Ingla­
terra.

Siempre nos haremos este argumento. Si por el ojo del bombo 
de la  lotería caben seis millones en forma de bolas, ino han do ca- 
lier mis seis millones de ¡lecados en forma de alm a por la  ¡lUfll-ta 
del cielo?

Desfniucid el ceño, enemigos de la  lotería, deponeil vuestra cole­
ra, cesali en vuestras censuras y  atminea á la  lotería, ¡ion¡ue sola 
daréis cocea contra el aguijón. E l premio gordo es inexpugnable.

Persuadios de  esta verdad,
En EsiiaDa solo hay dos grandes negocios.
E l primero se llama Usura.
E l segundo se llam a Isiteria.
H ay  otros m ü negocios ipio ahora no revelo a l curioso lector .t 

quien hoy, para tenn ínar este articuliUo, saludo tlioicmlo según 
el uso de estos dias: Tenga V. /elice« Pa«cua«.

J osé Alcalá Gali.ano.
• M b

NOTICIAS.
E l dia 15 i  las nuevo llegó í  la  estación del ferro carril del N orte 

Bl tren  oxiiress que ha  «ondheido desde Burdeos a l ¡iresidento y  11 
de  los individuos de la  comisión de las Córtos encargada do notilí- 
car al princiiie Ammleo la  elección hecha en su favor por la Cóninra 
para  sentarse en el trono de Esiiaila.

En el anden se hallaban loa m inistros señores conde de Retís, R i­
vero, ÍSagaats, M oret y Eeliegary; los secretarios de Eatmlo, Gober­
nación y  U ltram ar, Sres. Do Blas, Balnrt, y  Ballesteroe; el gober­
nador m ilitar de la  ¡lUsa, Sr. Peralte; el do la jirovinoia, interino, 
señor M artas; comisiones de  la  <b¡>utacion ¡iroviucial, ayunta- 
miento, tertu lia  ¡ingresista y  comités progreeista-denicrAticos de 
la ca¡iital, y gran luimero de di])Uta<los, funcionarios y  amigos do 
los indivíiluos de la  comisión, entie  los cjtic figuraban represen­
tantes de  la  fuerza ciuiladana, del ejército, la prenai, el comercio y 
la industria.

E i batallón de cazadorea do Amplíes triliuté á  la  representación 
nacional loa honores corre8¡iondicntes, batiendo m archa desde que 
se divisó el trim hasta que loa viajeros comensanm ó desalojar los 
w.sgones.

Breves úist-'uitea se detuvieron on el anden los individuos de la 
conúiiün para cambiar afectuosos saludos con los ¡tersonas que les 
aguardaban, dirigiéndose inmeiUatamonte á  sus respectivos domi­
cilios.

0e hit hado cuenta & las C'órtes tioí diotúmeii do la comisión do 
iucomiatiliibdadas, según el euái el cargo do di¡iutodo será compa­
tib le  con el ejerció del cargo de scneral, de jefe superior de admi 
iiistracion y de cualquier ciiqiluo .adquirido por iqHisieion con rosi- 
ilenuia cii M adrid y cuyo sueldo no luye de CODO ¡lesetes.

En todo caso en ningún (Congreso ¡iCKlr.i haber mus de 40 diimta- 
dos funcionarios públicos, soi-tcándose la csolusúiu de los que es- 
cedaa do este númciM,

L a diputación permamento de la grandeza ha publicailo el siguten 
te  anuncio en la Oaeeta:

-L a  ju n ta  general degr.andcs de España, reunida el d ia 12 del 
corriente en casa del excelentísimo señor duque de .Álba, con arre­
glo á  lo prescrito en el articulo 6.« de  su reglamento, ha acordado, 
según el derecho que el 41 del mismo le concede, suspinitler la 
existencia do la  di|iutacioii do la clase, en vista de las circunstan­
cias por que atraviesa la  nación.

Lo que hago saber i  la  clase y á los centros oficíale! que con la

dijuitacion piidicseii tener algunas relacionos, como cnc.argado de 
su publicación ofic in l.-E I ex-sccretarío interino, C ..... K ld o m h tl-  
Tom ín."

fP  Piifhln  ¡lulilicó un 8ens.ato y  notable articulo de su  direc­
tor ol ür. García Rulz, aconsejando la  calma y  el valor i  loé re­
publicanos p a ia  no  l.áiizarse & cniprésas im¡iOanilos que solo darían 
por resultado la  ¡lérdida do la  libertad coministada.

E l proyecto de  ley para  la  asignación de la casa real, dice en su 
articulo único;

-Los gastos de la  casa real se fijarán de la  manera siguionte:
Lista civil de S. M. el rey..................  6.000.000 ¡lesctas.
Dotación del ¡irínoiiie heredero. . . . 500.000 "
Asignación para conservación de  edi-

licios de la  corona...............................  1.000.000 -

1’o ta l.........................................  7.500.000 ¡lesetas."

Créese que á  estas horas delie haber quedado term inada la  perfo­
ración del túnel de  Monte-Conis, obra oolosíd que hará época en tas 
anales do este siglo, puesto que el 29 de  Noviembre, los obreros de 
ambas galerías, tan to  cu la  ¡.arto francesa como en la  italiana, lle­
garon á oir m ùtuam ente sus instrum entes.

La reina A'ictoria tiene un.-v lista  civil de 9.C25.000 pesetas, y fija 
niuarte una c.tntiibul ¡lara la  conservación de  los edificios reales. 

Bélgica señala al monarca una lista  civil de  3.45Ü.Ú00 ¡iCBetas. 
Portugal p.sga. ¡lor este concepto, 3.500.000 posetas- 
Ita lia  concede de dotación personal a l monarca 12.250.000 ¡le- 

sotas.

En A licante no ha  vnelto á  verificarse invasion alguna de fiebre 
amarilla. Dos enfermos que aun cpiedaban y  que por error m aterial 
no fueron incluidos en el pa rte  de  ayer, han sidoya dados de alta 
cerrando felizmente ol tris te  ¡icríoilo ¡xirque ha  atravesado aquella 
im portante cajiital.

Las minorías de las Córtes han aconlailo no asistir á  las sesiones 
de Cértea ¡lara tom ar parte  cu las deliberaciones y votaciones, y 
solo asistirán sietediputailos en nombro decada fracción ¡lara pedir 
que los votaciones sean nominales,

Se ha  encargado dal gobierno de esta  provincia el Sr. Rojo Aria», 
haliieudo cesado el Sr. Martos.

E l voto ¡larticular formulailo po r ol Sr. L asak, individuo de la 
comisión que entiende ou el ¡iroyeoto del Sr. Morot, propone que 
m ientras se discuten y apm eban las reformas financieras exigúlaa 
por el estado angustioso del Tesoro, iHja desde luego, i  contar de- 
1.'̂  de Enero de 1871, el presupuesto aiinibado en Consejo de  m inis­
tros y leído en la  sesión celebnula por las CórUa el 29 da Octubre 
del alio anterior. Dicho presiiiuiesto os el que ¡ircqmso el Sr. Arda- 
miz, y ciiy.as bases esenciales recoivlanin sin duda uuestrosvlcctoivH.

E l conde de Bismark ha  dechuado a l Sr, Ju lio  Favre qno bastan 
ol qjéroito pnisiauo 48 horas ¡lara apoderarse do uno ó dos fuertes 
franceses que deficiulcn 4 Paris, después de lo cual Paris no tiene 
ams que ospitiilar.

L is  alemanes creeu que duituitc los fiestas ile Pascua so roiidii'ii 
Paris,

E l pniicqie Pcilro Roiiapartc, célehro por ol asunto ilo Á'íctur 
Noir, p.arcce quo li.a tenido en luglaton-a un lance de honor cou un 
¡lorioilista anglo-nmericauo que liahia escrito uiia curreaiiondencia 
contra la  emperatriz,

Añádese que el prinoi¡iQ Pedro lia tenido la desgracia do m atar á 
su adversario.

La cuestión ¡lendieute con los Estados-Unidos, efecto de las recla­
maciones de algunos angio-americaons residentes en Culia, h a  que­
dado term inada en ¡irindiiio y do un modo satisfactorio, no habien­
do ya tem or de que ¡lor esta causa se a lteren las buenas relaciones 
existentes entre los gobiernos de  M adrid y W ashington.

M ADRID; 1870.
IMPEE8TA DE J0-?É FOOCERA, BOBDATOIíES,
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EL CORREO DE ESPAÑA
R E V I S T A  Q U I N C E N A L

POLITICA, ECONÓMICA, CIENTIFICA, LITERARIA Y ARTISTICA.
B Í I Í V D R . I D

O a l l o  d e  P i x e n o a r r a l ,  3 0 ,  3 ."  l z < i « l e r * d a .

Va para cuatro meses que salió el primer número 
de E l  C o u r e o  d e  E spaña , y  á pesar de la acogida 
que mereció al público, todavía no podemos jactar­
nos de haber realizado por completo nuestro pensa­
miento. Bien es verdad qiíe este entrañaba dificul­
tades de consideración, y  que aun no siendo escasos 
ios recursos de que disponíamos, su realización ente­
ra exigía medios estraordinarios que solo el concui'so 
del público ¡»dia prestarnos.

Nuestro deseo era al parecer fácil, pero de laborio­
so desempeño. Nosotros ¡»asábamos que seria muy 
útil á nuestros compatriotas de Ultramar un resú­
men quincenal de cuanto notable ocuniese en la ma 
dro patria. Este resúmen era imposible en una Re­
vista de grandes pretensiones como la de Denj; Jfon­
dea , y  aun la misma de EspaTui, que no pueden 
detenerse á historiar lo que pasa en Cataluña, ó en 
Astúrias ó en Madrid; y  los periódicos diarios que 
pudieran hacerlo; ó presentan el espectáculo de sus 
altos precios, ó lo realizan de un modo desordenado 
y  cual cuadra al interés de sus lectores de la Penín­
sula, que son la base de su poco desahogada exis­
tencia.

Por otra parte, algunas de las personas que mas 
prestaron desde el primer dia su a¡ioyo, nos hicieron 
ver la conveniencia de utilizar el periódico que no­
sotros liabiamos imaginado, en provecho del conoci­
miento mùtuo y  de lu intimidad de relaciones de la 
gran fiiinilia re¡'artida en la inmensidad de dos mun­
dos, escitándonos á  trabajar por una gran política 
internacional sobre la base de las reformas de nues­
tras colonias.

Y  raboreando esta idea  ̂ la agrandaino.s basta el 
punto de creer que nuestra Revista pudiera ser un 
terreno común donde se encontraran los mantenedo­
res de todas las soluciones políticas, así ¡>ara los 
colonias, como para las Repúblicas sud-arnericanas, 
como para la Península, dentro siempr e de un ám— 
plio criterio liberal; con lo que conseguiríamos que 
adversarios que solo se conocen de oidas, y  que no 
saben nunca dii-cctarnente sus respectivos ar'grrmen- 
tos, pudiesen concurrir á las columnasde E l  C o r r e o  
y  comprenderse y  estimarse en ellas por su cortesía 
y su inteligencia.

Desde este momento el car'ácter de nuesti’a Revis­
ta estaba determinado. La habían de componer dos 
partes; la primera dedicada al estudio de todas las 
cuestiones así políticas como industriales y  científi­
cas, que pueden afectar directa ó indirectamente á 
la gran familia española; la segunda un resúmen 
fidedigno y  detallado de cuanto ocurre en la Penín­
sula y  dentro de ella, cu los departamentos ó provin- . 
cias de donde sale la considerable emigración que

puebla las Américas y  alguna porción del Asia. La 
primera parto requería escritores de nota; la segunda 
confeccionadores probados.

No nos cumple decir ahora como hemos salido de 
esta empresa en loa priinerc s meses de tentativa. 
Para que el lector lo aprecie, á continuación va el 
sumario de los ocho números publicados.

Ahora nos importa mas pedir apoyo á los que en 
Ultramar se interesan por nuestra idea, y  darles lii 
garantía de que cada vez ganará mas el periódico.

A este fin pensamos que desde Enero apareza es 
las columnas de E l C orreo una revista política in­
terior, que redactará el catedrático de la Universi­
dad central D. Juan A. García de Labiano, amen do 
la crónica general europea, que correrá á  cargo del 
reputado publicista, director del Semanario de Ad­
ministración militar, D. Ladislao del Corral Como 
hasta aquí seguirán las re\ istas de Barcelona y  Bil­
bao—esto, de Cataluña y  las Provincias Vasconga­
das;—prometiéndonos ensanchar dentro de poco el 
círculo de estos resúmenes, comprendiendo en ellos á 
Galicia. Asturias y  Andalucía; todo mientras la aco­
gida del público ultramarino nos permite editar un 
Boletín de Ultima hora, que por el correo estranjero 
lleve á América y  Asia las riltimas noticias.

Fuera de esta .sección, el periódico continuará 
siendo redactado, entre otros escritores, por los seño­
res Giner de los R ío s , P í  y  Margall, Gabriel Rodrí­
guez, Vidait, Castelar, Gullon, Acosta, Bnldorioty, 
Fernando González, Regidor, Alcalá Galiano, Aguile­
ra, Perez Galdós, Becerra, Bona, Sanromá,Lnvifia, etc.

Por último, hemos conseguido que nuestro amigo 
el Sr. D . Rafael M. de Labra se encargue desde 1. ’ 
de Enero de 1871 de la dirección de El Corhbo na 
E spaña . A él debemos en gran parte las inspirticione.'! 
que han sostenido nuestra publicación durante estos 
euati’o meses; y  el vivísimo amor que el orador del 
Ateneo tiene mostrado, y  en la Península es notorio, 
por las cosas de nuestius colonias y  de las Repúblicas 
del Sur de América, es la mejor prenda de que el pe­
riódico, lejos dedesniayar, continúacen nueA’Os brio.s 
su empresa, llevando la bandera del progreso y  de la 
civilización .aquende y  allende el mar.

Tal es nuestro pensamiento al comenzar el año do 
1871. Al público le corresponde probar que no va­
mos tras un imposible.

A h o r a  v é a s e  c ó m o  r e a s u m im o i  e n  e l p r i m e r  n ú ­
m e r o  d e  E l C orheo de E spa .Sa e l  c o n te n id o  o r d i n a r i o  
d e  n u e s t r o  p e r ió d ic o ,
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Sc ['iihlkíi ni Minli'icl, iiiii' iilicii'ii, Ills iliiis ir» V 28 ilc 
i'iida Mies. l»oi' m’iBinw ilc 2 i  T>2 [i;ifíln;is. so^iiiti las cir- 
i'iimliiiidiis In hagan nrcisatidj ú ilns i^iiiimias, ilH Uima- 
ño lie este iirü.'iici'l i. niu'rf pajH'!, Iplrii pciincfia, d iin i'y  , 
limpia impresimi. y mlacciuii csnjgiilii pnr cniilar con la 
('olil)firaoioii rveciieiili' ili- mui'lins de Ins ¡irimcros k it I- ' 
lores de España. i

Su ohjeli) es leiier al púliliou de mieslras colonias y de 1 
los (laises iiulepeiidieiitcs de Améi'ic.a al tanlinlel m oví-■ 
miento geui’iTl ile Europa, y del ]i.ir[ieiilar de mieslra [)á- 
Iria, Irahajando por la buena iiUeiigeiina y el progreso de 
la gran familia espafnla reparlidn eii ambos imiudos. A 
este lili, el perióilieo debe abarcar 1 is .-iguientes eslremns: !

1." Historia erlliea de los sucesos mas inipnrlaules 
oeiirridos en Europa, \ serialadameiile cu España, dii- 
raiile la ([uinoena. 2." Exánu'ii deleiiidu de las ciieslioues 
mas graves ipie iircocupoii al immdu cu el momeiiln. ."í." 
Estudio iiarliriilar de los problemas auiericaiios, tal cual 
aparecen á dos mil leguas do distaiuia v fuera de. las 
aprensiones del medio en que se dan allende en el allánli- 
ro. h." Heferencia de la opinion que eii la I’eiiiusula se 
forma de los asnillos coloniales, y disensión de las soln- 
eioiies posibles para losprolileinas de nuestros coini>atrio- 
las de rilram ar. 5." Informe de lo que &> piensa, se dice 
y |iasae iilo s  eoutrosdcla Peninsula, de donde jiarlicii* 
íarmoiite sale la emigración csjiañola á los puciilos ile 
América y Asia, Barcelona, Bilbao, ele., ele. ti." Hepro- 
iliiccion de los mas notables arlicnlos de la prensa peiiiii- 
siilar y eslranjeray délos mas importantes debates de los 
parlamentos eurojw'os. 7.“ Publicación de todo género de 
noticias, y muy siiigiilarmenle de las oliciales que se refle- 
i'fiu ú Ultramar. 8 .“ (bienios, novelas, arlioulos literarios, 
revistas de modas, crónicas do Icalros, biografías, revistas 
liililiográQcas, etc., elr.

El. Correo de E spaña no pretende la representación de 
niiigim partido politico ni de ninguna escuda filosólica ó 
literaria. Sus columnas están abiertas á lodos los 7»atices 
(ielaupinionliberal, 'porque la libertad es la ley de nues­
tro siglo', y se promete hacer ipic en sus páginas se com- 
jiremiaii y éstiineii adversarios que boy ni se conocen.

Sin que pueda {lucirse que los oelm números publicados 
basta el dia responden por eidero al peiisamieiUo de la 
Dirccrion, algo esplicaii como eii la práctica realiza la He- 
vista su fui. En lo sucesivo se dará mayor imi'ortaiu'iu á 
ios asuntos de la Auiériea latina, y probablemetUeen lodos 
los números, aparte de los arliculos especiales sobre la jio- 
lilica española y l.as revistas de nuestras priiieipalos )iro- 
vincias, irá una cniiiica genera! de España. Según vaya­
mos obteniendo apoyo en Clli-ainnr, así Ei. Correo irá me- 
jni-aiidn, hasta i'cidiznr por couiplelu su empeño.

CONDICIONES DE U  5USCRICI0N.

PRECIOS: Antillas esjMHolar. U u año, 8 yiesos; seis 
inesea, 5; números sueltos, •di centavos de peso cada uno.— 
Filipinas y  Awsrtca-. Un año, 10 pesos; seis meso.s, ü ilesos; 
números sueltos, 80 centavos.

La Administración solo sirve las suscriciones .ocreditadas 
por recibo firmado por el üereiite. Para obtener este recibo, 
los Sros. Agentes, lo misino que los particulares <iue quieran 
entenderse direetómente con la Empresa, se servirán remi­
tir adelantado el importe de la suscriciou eu letra sobre 
Lóiidre.s, Barcelona, Bilbao ó Madrid,

ADMINISTRACION.
t) , J o s é  RA FA EL VIZCARRONDO, Gerente, calle do Fuen- 

caiTsl, ni'un. 20, 2.", Madrid.

K l'M . I. iin i- tr .i-  livloiv« - ( M n i - i  khu-ih I, |M)r . / .  / • ' . O' . .«- 
jnfK .-La» mriioiattriade«. iior J. A .'naixin  AoWii»"- -Wm‘Str»» « -
loiiiSB, pin- M. rfr Id tiijo, imr Jw i'ii" '' •Voiii'wlljii.
—1.» •■oiitrihii -ioBe.' diructas de K ilip ii^  por J / .  l!"ii'lor F 'llitin  
colnai:il: ik-crct-m.-La KKiaflo eeuwui|>aani.-a. 8ux lionilvM. C'cLiUiio 
it.irto.'i. i<ir £  -Lo oue I'H'O en li.irecli'na. iwr H. -Lo iiiie pami 
en Madrid. tpv.Saa- RcvistailoBinJa.^ per PHnr •■•inVi'.. dc Jfnrro.- 
J 'iu tk iaa—SiK-e»oi Oe Paris.—K1 4 ¡to Seticmbii.‘(

pontemiKiránwi. J omó EclíoKatay. iwr £ — Politica eolomal.-Lo nue 
¡laaa en Uareelona, i>or f . —Lo .lae ipaaa en líillian. por E. —Lo riue ikias 
en Madrid, por .So:-—La ausencia liioeaíal, por y. .dfraW l’ohaao — 
El termómetro del soltero (letrillal, |ior llu/ael Warefo .Siriiíiafíwia— 
Revista de moilas. p o r .S. tle Aíarro— Noticias. Circular de J uIm

Í avre —Kapoleon III en el duBtierro. . . , ,
M. m .  Crónica frenerà!, iwr (fmizalez— u t  diputación in_sulnr lie 

Puerto-Rico, i>or .Y.V.V.—('na ojeada sobre Filipinas. i>ot J .  I'.—Esio- 
tla contcmiMjrónea; Giiliriel Rwiriuues, i»3r £ - —Fiiiui-m y Aleinani:i. 
Cartas de M n. T. *7m/t«y E- flcn.i/i —Dos nsio-ioues literarias- por 
i-’i'a»c¿íCo t í i s f r  'le los /.'ios. — Política coloiinl—Lo iiuc i«i'a en llar, 
celona, jsir í '- L o o n e  imfci en .Mudrid. i>or M 'iw rl I.iiri!ía —
Rovista de de mollas. i« o r- l/ .< v . r/s.l/<iírr/ -Noticias.—Defensa de 
Paris.—La liebre amarilla cu Ki<pafl.a,

N l.\{ IV. Créuicn cenemi, i>or<Von:nter--Causas del aetiuil desas­
tre  .le Francrii ]>or /J.-Nnart.raa colonias, III. por I.ahra -Esjofin cu 
Marruecos, lo r F ra n fifn  Lazavo ,1/iiiior, - Rusia: su ejército y sus
rooursoe, por l ^ ú l a o  ¡lil C'opmt,—Política coluuial.—Loquc leisa en . . .  . . .  ..... .. .

E.tU Maren- Ñoticias. Áscsinnlos de la calle del Clavel.—Is» i<lea de 
la isia en Alemania,.

XCAi V. CriuiLca general, isjr —Nuc.stnes velaciones con la
América latina, por -V.T.V —Les nccesidmlea del honilue, por F ü i^  rfe 
/<ioirt--Rusia, su ejército y au.s recursos, II . ¡ t i  L.iJel l.'orrati- Li 

luna ticae atmósfera'? iior J. Eehtgxray—La cuestión réina:discur.<f« 
lirununcioilos en las Cúrtos eaiiafiolns por ¡os fires. Castelai, Pnm. Me- 
rct, R íos Rosa», Ruis Zorrilla y Suíasta —Lo iiue pasa en Barcelona, 
jior / ' . —Lo uue pasa en Ma-lrkl. i>or ,tf. h in z  LavUa  —Las modas, 
por F. A  tle .Warco.

NCM. VI- Crónica general por 0.¡nzale: — Esimiia en Marruecos. II,
Eir Zoraso .Ifu/lor.—L i colonia ebina cu Filipinas, ixir Reaidar.— uiá 

uin.anos, poi Lnhra- -L i cuestión de Puerto-Rico: comunicados Je  los 
sefioi-ea diiintwlos PadUt! v Henuinde: /Iróúií.—Elocoion de rey lan­
ías Córten espadólas: sesión del 1U de Noviembre—Hspufia conMinporá- 
nea; Manuel Becerra. i«jr £ —Lo rjue pana en Barcelona, por í '—Lo 
que iia-sa en liilboo, por E  —Lo que ixw» eu MailriJ, por IHoi Lgi ii'ia. 
— La» modas, por F. •'i. tle i/arco. —Noticias: la lioja «le semcios del 
du'iue «le Aorta—Planes carlistas -  La rendición «le Meta.—La victo­
ria  de Urleons-

N ü ií. VII- Ci-úníca general. i>or A'A'A'.—Los repulilicaiio» e»i>aRales, 
II, por riife r .—La Cuestíou de Puerto-Rico tuu^ p.ígiDa de historial, 
por Etibrti —La crisis europea: Discurso pronunciado en el Ateneo por 
(.‘daor<W(/e( C'curifto-—Ul (iiuano de seda, iigr.SantntK«.—Loque jiasaen 
Barcelona por / ' .—Loque pasa dii MadriiL l»Jr/Víonu. —Poesías; A Ca­
tón de Utica (si>neto)i por CatiíToamm-.—.M duque de Aosta jeplstolal por 
/'«íaWo.—Noticias; La coinirion régi».- L i isirtida de La Porra.—Manb 
fic.«todcdoíU Iwbcl de Borixin.—C:irta «¡el üuiine de la Yicloria- 

NflM. VIII- Cróni«2a  general, imr AATA.—L i Cuestión da Puerto"Ríoo, 
II , is)r£a6m ."L a crisis euroiiea, por C'iínor^ del Ckííiüo, —i*  (Jini- 
niísticacn Alemania, por {’ormí.—BlGnnano de ««ui.n , iior Sfmto(w.— 
Política colouiul: 1. Ja  eiisabaiiZ|t en Pilipiiw.—IL S.bre el Consejo de 
Filiiiinns—Lo «pie i«.-üi cu Bnrcclona, isir / '.—Lo que iswa en Madrid, 
por Fulana.—lÁ  Noche buena, iwr líaliaao.NoticinB. •

AGENCIAS.
COLONI-A.S E .SPA N O L A 8.-l.'rB .t, --Haloaua, D . A lqjaudw 

Chao, Obra Fia, coquina á  la  Halmna. 114.
PfERTO-Iliuü.—£ tt capiUií.—1). Pascasi'j Simcerrit y  D. Juan  

González. — D. .T«»é M iret y D. Manuel Raliliriz. 
—Fajartlo, 1). MelqiiiaHee Cintron.—Hunuicao, D. S. M. 
do Já iu '^ u i .—(hiratn), D. Podro J .  Díaz.—Juncos, D. P’rau- 
cisco García. -  I 'eg rt-S y i, I). Euciiilca Jim enez.—.VngHdLí. 
D. Redro Melendez.—Cetho-Hujo, I). Celedonio Carbonell.— 
San Herman, l>. Tomiia Ramirez tíiiifloue.-«.—A'ríé<i»n-GrQ/j- 
<le, D. N . Gaztombiile,—yriiico, D. Edunnlo IJuiflonee y don 
Julio  Deigado.—Ponce, D. Ju s to  Sánchez 'Tnlroaday dim 
Ju s to  Bamra.—Juana DUiz, 1). lUcai-do Goioo. — Yahueoa, 
p , Aurelio D.-íiienn.

PiLiMN.v«.—Afiiiilla, D- Jumiuin de  Ijoizagn.
AM ERICA L .\T IN A .—Centro A iiem ica.—» « « u t e i i iu l» .— £ «  

capital, D. Ricardo Esonrdüle —,S<i« Jiwé, .Sr, Jav ier «lu
Xeil.__Keruintla, D. JiianDonovau. - X lr n r n {| u a .— Jfaiia-
ffiia, I). Fabio Cnmcv.rline.-A’o« Juan del ít'orte, D, A n to ­
nin Barruet . — — C'ar<«nw, D. Valeriano For- 
naudez F em u .—A'im Jued, D. Miguiel M acaya ^ H o n .l u r n a  
—C'oMOJWi'«'’, U. Bemaltó Molina.— TruJUIo, 1). Francisco 
Bernárdez.—Ooioa, Sr. Prince. -N a lv tr t io r .—Non Eatixuhr, 
P , Tmnás Mm1uz y  l), I.iii» de Ojeila,

M iirc* .__Tampico. -P .  Antonio Gutierrez Victoy.— I'm t-
cruz, D. Juan  Caureilano.

VEyEzuELa.--Cfir(i(n», D. C'omelio Penro.
I'm-.ii'AY, -A/oníeríJeo, D. Federico Real y Prado.— Sallo 

Oriental, Sr. Causo y Moriho.
RspÜBLK'A AROES'nNA.— Sit« Jiíw-.i4 D. F. Garrigos,

Mr. LucienJuly, D, Ramon E spaña y  el í5r Etoheiiarielsjr- 
dj„—CorrAiilee, D. Emilio V ig il.- lloiario, I). Elido Car-

Br a m u —/ fío-Jiiii'-ím, D- M. D- '  illalba,
Santo D ouinoo.— Im  eapiliJ, D. Alejandro Bonilla. 

A M ÉRICA  ING LESA .—E-!TADOs-l’ J{iDos,-.VKei-n-rorí-, mon­
sieur Eugene Üidier.

M A D RID : 1870.
IM PR lST .t DE JOSÉ NOOVERA, BORDADORES, 7 .
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